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A MANERA DE PRÓLOGO 

Discurso pronunciado por el Dr. Ovidio Giménez, en 
ocasión de su entrega del premio instituido por la Fun- 
dación que lleva su nombre, correspondiente al año 1966, 
y otorgado al economista paraguayo Agustín O. Flecha por 
su trabajo Técnica de planificación económica. 


Discurso 

Por cuarta vez , esta Institución realiza una reunión pública 
para premiar la labor de un economista y estudioso , que ha re- 
sultado triunfante en el concurso de selección sobre trabajos 
inéditos , de tema libre , relativos a los diferentes tópicos de que 
trata la ciencia económica . 

Cada año la labor del jurado se hace más difícil , en razón 
de la mejor calidad científica de las presentaciones , que señalan 
el interés despertado por este concurso entre los hombres de Ar- 
gentina , países limítrofes y Perú , — tal como lo establecen los es- 
tatutos de la Institución— dedicados a la investigación , en 
materia de tanta trascendencia internacional. 

Esta Fundación ha visto así cumplidos sus más caros anhelos 
de elevar a la consideración piíblica a jóvenes investigadores , que 
dedican sus inquietudes y desvelos al estudio de los miíltiples 
problemas de esta electrizante ciencia , indispensable a la salud 
económica y social de nuestros pueblos. 

Esta afirmación se basa en la cantidad de trabajos presenta- 
dos , en la diversidad de los tópicos encarados y en la capacita- 
ción técnica demostrada por sus autores , así como en la edad de 
los ganadores. Para los cuatro años transcurridos da un promedio 
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de treinta y cuatro años, demostrativos de una juventud estudio- 
sa, preocupada en contribuir a la solución de los problemas eco- 
nómicos de sus respectivos países . 

En 1963 el triunfo fue logrado por el economista brasileño 
Dr. jOelso Furtado ; 

En 1964 , fue consagrado el economista argentino, Dr . José 
María Dagnino Pastore ; 

En 1965, obtuvo el galardón el economista, también argen- 
tino, Dr. Carlos García Martínez; y 

En 1966 estamos consagrando en este acto al Profesor pa- 
raguayo Agustín Oscar Flecha. 

Si esta Fundación ha contribuido en algo al estudio de estas 
materias y a las variadas disciplinas que conjugan la economía, ha 
logrado también, a mi entender, mucho más, fomentando un sen- 
timiento afectivo, de cordialidad y de recíproco respeto entre los 
estudiosos de los países que contempla en sus estatutos, contri- 
buyendo al acercamiento internacional de nuestras respectivas 
colectividades y evidenciando que el nuevo Mundo va saliendo 
de su tradicional sentimiento regionalista, para extender su mi- 
rada al Universo y consagrar sus esfuerzos a la comunidad amé- 
ricana. 

Ese sentimiento pone también de manifiesto cómo la cien- 
cia traspone las limitaciones políticas y las demarcaciones geo- 
gráficas, para consagrar los esfuerzos de sus estudiosos e inves- 
tigadores, que contribuyen para que la Humanidad pueda vivir 
en un mundo mejor, sin zozobras que depriman el espíritu crea- 
dor del hombre. 

Debo exteriorizar mi público respeto a las destacadas perso- 
nalidades que integran el Jurado, que han puesto anualmente al 
servicio de esta causa su capacidad, su dedicación y su tiempo, 
seleccionando el mejor trabajo de cada año con encuanimidad 
y plausible celo de magistrados. 

Aunque sus miembros son ampliamente conocidos en nues- 
tro escenario nacional, dejaría de cumplir con un deber de 
conciencia si no los mencionara en este auditorio Dr. Honorio 
Passalacqua, Decano de la Facultad de Ciencias Económicas de 
la Universidad de Buenos Aires; Dr. Francisco Valsecchi, Decano 
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de la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas de la Universi- 
dad Católica de Santa Marta de los Buenos Aíres ; Dr. Rodolfo 
Rodríguez Etcheto, Presidente del Colegio de Graduados en Cien- 
cias Económicas dé esta Capital; Dr. Luis María Baudizzone , Pre- 
sidente de la Bolsa de Comercio de Buenos Aires ; Sr. Faustino 
Alberto Fano , Presidente de la Sociedad Rural Argentina; Dr. Mi- 
guel Ángel Cárcano, e Ing. Lorenzo Dagnino Pastore. 

A todos ellos el agradecimiento de esta Fundación , al con- 
tribuir con sus personalidades y talentos ; que tanto prestigio con- 
ceden a esta Institución que , surgida como un ideal , tiene ya fi- 
sonomía internacional , fruto de la magnanimidad y desinteresada 
participación de las eminentes personalidades nombradas. 

Agradecemos asimismo al señor Presidente de la Bolsa de Co- 
mercio de Buenos Aires, al cedernos para este acto esta tribuna 
prestigiosa y ya tradicional , al igual que a los asistentes que nos 
conceden el calor de su presencia, y a la prensa que, año á año , 
da cabida en sus columnas a toda información referida a la Ins- 
titución y a sus fines. 

En 1966, por decisión unánime del Jurado, ha correspondido 
el premio al economista paraguayo Agustín Oscar Flecha, por 
su trabajo titulado Técnica de planificación económica. 

Asimismo y a mérito de la importancia y calidad del trabajo 
presentado —fue acordado también por unanimidad—, un único di- 
ploma de honor al economista argentino Dr. José García Viscaino 
—presente entre nosotros—, por su trabajo titulado: “Historia Eco- 
nómica de los Frigoríficos en la República Argentina - Política de 
Carnes”. 

Agustín Oscar Flecha, que cuenta en la actualidad 39 años 
de edad, ha cursado estudios en la Facultad de Ciencias Econó- 
micas de la Universidad de Asunción, habiendo seguido además 
estudios en la Escuela de Graduados Latinoamericanos en Econo u 
mía, dependiente de la Universidad de Chile, durante el período 
lectivo del año 1958. A su vez realizó el curso de capacitación en 
materia de desarrollo económico dictado por la Comisión Econó- 
mica para América Latina (CEPAL), durante los años 1961/62. Se 
especializa en “ Programación generar. 



XII TÉCNICA DE PLANIFICACIÓN ECONOMICA 

Agustín vOsgar Flecha ha desempeñado numerosos, e impor- 
tantes cargos públicos y privados en su: país, tales como: Director 
Administrativo del Censo Industrial del año 1956, Integrante del 
Gabinete Técnico de la Unión Industrial Paraguaya, lefe del Cen- 
so de población y de la vivienda de la ciudad de Asunción y coor- 
dinador general de los trabajos pre-censales del año 1962. Miem- 
bro de la Comisión Especial de la Zona de Libre Comercio de la 
Unión Industrial Paraguaya. Presidente del centro Paraguayo de 
Estudios de Desarrollo Económico (CEPADES). Secretario Ge- 
neral de la Asociación de Programadores de Desarrollo Económico 
Latinoamericano. Corresponsal Estadístico de la Comisión Eco- 
nómica para América latina en Asunción y Asesor Económico de 
la Secretaría de Defensa de su país. 

Ha realizado trabajos técnicos y de investigación entre los que 
mencionaremos: “Acerca de la Organización del Ministerio de 
Industria y Comercio ’ de su país, “Causas y efectos de desequili- 
brio en los países subdesarrollados y la poltíica anti-inflacionista 
del Fondo Monetario Internacional’, “Comentario sobre el Mer- 
cado Común Latinoamericano, la zona de libre comercio y la po- 
sición del Paraguay como país de menor desarrollo económico rela- 
tivo”, “Algunas consideraciones sobre el financiamiento del desa- 
rrollo económico de América latina’, “Ensayo de un modelo cuyo 
funcionamiento permita definir, trazar y proyectar la política de 
comercio exterior del Paraguay teniendo en cuenta los efectos de 
la materialización paulatina del Tratado de Montevideo” . 

Ha llevado a cabo diversas misiones en el extranjero: 

En el año 1954 a la reunión de Ministros de Hacienda en 
Quitandinha (Brasil) en carácter de observador de la Facultad de 
Ciencias Económicas. 

En el año 1957 a la reunión de Ministros de Hacienda en Bue- 
nos Aires, como Asesor de la Delegación Paraguaya . 

En el año 1959 a la reunión de los “21” en Buenos Aires, como 
observadoi' de la Facultad de Ciencias Económicas. 

En abril de 1962, a la tercera reunión del BID en Buenos Ai- 
res (Banco Interamericano de Desarrollo) y a la primera reunión 
de Empresarios Industriales de ALALC en su carácter de Secreta - 
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rio General de la Asociación Latinoamericana de Programador es 
de Desarrollo Económico (Aprodel). 

En 1966, a la reunión sobre Acción Cívica de las Fuerzas Ar- 
madas realizada en Panamá, invitado especialmente por el Ejér s 
cito de los EEXJU. de Norte América. 

Es actualmente profesor de la Universidad de Asunción, donde 
dicta la materia “ Técnica de Planificación 3 en el curso de desa- 
rrollo económico que se imparte en el CEPADES. 

Agustín Oscap Flecha ha encarado para optar al premio 
que ha logrado, un tema de palpitante actualidad que constituye 
su especialización profesional y qite —como he dicho— lo ha deno- 
minado Técnica de planificación económica. 

Analiza con profundidad de conceptos y evidenciada versa- 
ción las razones históricas y socio-políticas que obligan a la plani- 
ficación en la conducción moderna de los países. 

Estudia las causas históricas que indujeron a los gobiernos , 
aún en los países en franco desarrollo, a la confección de planes 
de corto, medio o largo alcance, como guía indispensable en el 
proceso de desarrollo, n que obliga inclusive, la extraordinaria 
evolución de la tecnología, en constante transformación y avance. 

Determina y demuestra cómo la planificación es necesaria, 
aún en los países de elevado índice de crecimiento económico ■ 
como preventivo a cualquier tendencia declinante , y en los deno^ 
minados sub desarrollados, como herramienta apropiada para el lo- 
gro de objetivos inmediatos o mediatos, tendientes a lograr una 
adecuada tasa de crecimiento. 

Con acopio de elementos compulsables y respaldado en una 
abundante bibliografía, con preferencia referida a tratadistas ame- 
ricanos, Flecha sistematiza las normas previas a la planificación, 
la técnica operativa y los controles indispensables para su eje- 
cución. 

Señala como requerimiento básico que el país cuente con ele- 
mentos estadísticos e informativos de alta veracidad, que permitan 
al planificador conocer las modalidades, condiciones naturales y 
ambientales que faciliten el diagnóstico. Luego se determinará el 
plan que más convenga a los objetivos pre-establecidos, conforme 
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a las reales 'posibilidades propias y a las necesidades del medio 
bajo análisis . 

La efectivización de todo plan técnicamente preparado , re- 
quiere medios de financiación que podrán lograrse por vía dé una 
favorable y continuada balanza de pagos o contando con la ayuda 
externa complementada con el ahorro nacional, para lo cual el país 
debe ofrecer alicientes a los inversores tanto extranjeros como na- 
cionales. 

Conceptúa que todo plan no puede ser ajeno a la mentalidad 
política del país, o a la sectorial que detente el poder. No obs- 
tante, habrá que lograr que la concepción económica proyectada 
responda a las necesidades de la Nación, antes que a las inmediatas 
del grupo planificador . 

Determina convenientemente le metodología técnica, anali- 
zando en la segunda parte de su trabajo, los diferentes modelos 
conocidos. 

Un modelo global preliminar para una economía cerrada, vale 
decir, que “supuestamente no mantiene intercambio comercial con 
el exterior \ 

Un modelo global correspondiente a una economía abierta, 
“que mantiene vínculos comerciales con los demás países”, en sus 
variantes combinadas, para terminar en la tercera parte de su 
obra, con un modelo general detallando su forma de ejecución, 
la clasificación de los bienes y servicios de los sectores por des- 
tino y origen —tabla de insumo-producto—, señalando además al- 
gunos criterios de proyección, tanto en el consumo privado como 
público, para terminar con el impacto que el plan podrá provocar 
en los distintos sectores en que está dividida la actividad nacional. 

La obra de Flecha contribuye, indudablemente, a enrique- 
cer la literatura sobre una materia de tanta importancia en la ac- 
tualidad, ya sea que se aplique en países de regímenes políticos 
totalitarios o donde impere la democracia económica, en la más 
pura de sus expresiones . 

Si bien es indiscutible la necesidad de planificar, no puede 
pretenderse la realización de plan alguno que no responda a ele- 
mentales técnicas de confección. 
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Existe una marcada tendencia , especialmente en los países 
latinoamericanos , sutilmente llamados sub-desarr aliados, a dejar 
librada está labor a la creación imaginativa de los políticos, no 
siempre capacitados técnicamente, que adolecen además de ideas 
claras y precisas respecto a lo que quieren o mejor dicho, a lo que 
él país necesita, acicateados las más de las veces, por el deseo de 
presentar programas electorales sin estudio suficiente, tendientes, 
tan sólo , a adormecer al electorado con rosadas promesas que no 
pueden luego cumplirse, porque están fuera de la realidad econó- 
mica, o de las posibilidades naturales del país. 

Tales planes adolecen así de significación y de vigencia , por 
responder a las exigencias políticas del momento, en lugar de 
contemplar las necesidades a corto y largo plazo de la comunidad, 
para ubicarla en el camino de su desarrollo. 

La formulación de estos pseudos planes, las continuas mar- 
chas y contramarchas y la falta de participación de los diferentes 
sectores nacionales, han contribuido a tergiversar el concepto téc- 
nico del plan, transformándolo en la realidad en una mera expre- 
sión de propaganda política, más o menos ordenado, más o menos 
tecnificado, pero invariablemente inocuo e impracticable. 

Consecuentementé, los planes de gobierno son observados por 
la población —cuando se los ; conoce—, pues muchas veces nos 
enteramos de ellos por información de la prensa extranjera, con 
recelo, con indiferencia . Por eso carecen del calor y apoyo popu- 
lar, indispensables para crear en la población la mística que asegu- 
re el esfuerzo que se reclama « 

Para la preparación planificada se requiere contar con infor- 
mación estadística amplia y documentada que permita verificar 
cómo han actuado las medidas vigentes, qué ventajas se han lo- 
grado con el sistema o estructura económica actual y anterior al 
período que se desea planificar. En lugar de eso, en vez de de- 
terminar nuestros objetivos apoyados en las enseñanzas de los 
propios hechos, pasados, adaptamos no siempre bien los de otros 
países, dejándonos llevar por “slogans” de tipo popular, agradables 
al oído y alas esperanzas de nuestros pueblos, muchas veces arti- 
ficialmente deformados y por lo tanto faltos de bases reales de 
sustentación. 
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Carecemos todavía Jos países de América latina, de ideas 
claras y precisas acerca del régimen político e institucional que, 
mejor se adapte a nuestras particulares idiosincrasias o responda ■ 
a Aína conveniencia armónica de sentido general. 

Mantenemos firmemente sistemas clásicos, modelos estruo- 
turales de países de otro nivel , cultural, de otra formación, de 
distinta mentalidad. Entretanto nos afanamos justamente, por 
adoptar la técnica que mejor se avenga a nuestra modalidad in- 
dustrial, en materia de estructuras políticas, seguimos siendo im- 
portadores sempiternos de modelos foráneos. Siendo imaginati- 
vos en lo material, aparecemos imitadores en lo organizativo - 
institucional . 

Generalmente recurrimos a la historia para exaltar nuestros 
héroes, para recibir inspiración a nuestros valores morales, pero 
no nos adentramos en la historia económica de nuestros países 
para analizar las etapas de su desarrollo y las circunstancias his- 
tóricas que rodearon el hecho económico y evitar, de tal modo,' 
caer en antiguos yerros que impiden avanzar con la celeridad 
que exige un mundo de rápidas transformaciones en el orden de 
la técnica, y consecuentemente de los procedimientos a apli- 
carse. 

Como en los jóvenes, la experiencia de los mayores se dese- 
cha por aparente caducidad y se vuelve a equivocar para que al 
llegar a la madurez el antiguo púber aprecie la razón que tenían 
sus progenitores. 

Necesitamos en América latina estudiar cautelosa y cuidado- 
samente ese proceso económico pasado, para que adecuadamen- 
te interpolado, nos permita asentar nuestras ideas y determinar 
los grandes objetivos que requieren nuestros países para afrontar 
el proceso de desarrollo que les es indispensable. Debemos ter- 
minar con la permanente quimera de dar por descontado el por- 
venir a que se recurre con tanta frecuencia para justificar pro- 
gramas insuficientemente estudiados. 

Con ideas claras, precisas y definidas respecto a lo que ne- 
cesitamos y de cómo lograrlo por los caminos de un sistema^ 
de vida que se adapte a nuestro tiempo y se cimente en nues- 
tras tradiciones pasadas, será fácil y sencillo determinar los ob - 
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jetivos que debemos establecer en cualquier plan de desarrollo 
económico . 

La técnica nos indicará luego la forma de ejecutarlo , Téc- 
nica que aplicada para uno u otro sistema , con uno u otro molde , 
con una u otra estructura , determinará indudablemente resul- 
tados totalmente diferentes para la comunidad . 

Entre los grandes inconvenientes de enfoque que a nuestro 
ver traban el proceso de desarrollo, cabe señalar el prurito , muy 
americano, de intervenir cada vez más en el radio de acción de 
la actividad privada. 

Cambian los gobiernos, se quiebran los períodos institucio- 
nales, se vuelve a retomar el camino de nuestra llamada demo- 
cracia, pero invariablemente día a día, y a pasos cada vez más 
agigantados, se avanza en la línea de una intervención estatal 
desmedida, incontrolada e ineficaz, que traba la facultad creativa 
del hombre en lo económico, crea malestar social, enerva la ca- 
pacidad productiva de la comunidad, derrumba inclusive, a los 
gobiernos que la propiciaron y desvanece las mejores esperanzas 
del pueblo, esterilizando los sacrificios realizados. 

Los mismos hombres que destituyeron a los anteriores y 
que encontraron la razón de su determinación de actuar en esas 
causas de decadencia, aplicaron el mismo equivocado método, 
con mayores bríos y renovadas energías. 

En esta lucha estéril de accionar contra el error para volver 
a caer en él, las economías de los países americanos , con con- 
tadas excepciones, van declinando en un permanente proceso 
regresivo que engendra el malestar social, solivianta actitudes y 
mantiene nuestras comunidades agitadas y empobrecidas. 

En un país como Argentina , para no referimos a otros, he- 
mos visto actuar en la conducción pública, gobiernos de las más 
variadas mentalidades y matices, uniformemente orientados a in- 
tervenir en forma creciente en el ámbito de la actividad privada, 
no obstante que esa acción produce la decadencia a que me he 
referido. 

No dejamos de repetir que, en modo alguno, pretendemos 
retroceder al neoliberalismo clásico, ya históricamente superado. 
Feto tampoco admitimos que por no caer en él, apoyemos toda 
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tentativa de coartar una libertad que puede y debe ser sólo con- 
trolada, salvo que deseemos para nuestros países mantener esta 
situación de languidez , de estancamiento y, sobre todo, esta 
angustia febricitante que quiebra las fuerzas creadoras de la 
economía, agobiada por una conducción que no responde a es- 
quemas adecuados ni a lincamientos analíticos . 

En una sociedad organizada no podemos abjurar del sector 
público sin caer en la anarquía: Hasta las tribus se dan una 
organización política . 

El gobierno debe existir, pero integrado por hombres con la 
indispensable capacitación que exige la conducción del Estado en 
la vida moderna: 

La planificación que en definitiva es un plan de gobierno, 
debe estar en condiciones de dotar a los países de la infraestruc- 
tura adecuada, para su mejor y más rápido desarrollo. Debe res- 
ponder a las necesidades vitales de la población y adecuarse a 
las particularidades de sus posibilidades naturales y sociales. 

Debe ser flexible y pasible de ajustes periódicos para corre- 
gir la influencia de las variables aleatorias imponderables. De 
largo alcance como para promover la conciencia nacional y pre- 
disponer a la colaboración general. Pero también debe ser de 
corto plazo, realizable por etapas, como para justificar el sa- 
crificio que generalmente se exige a la población en los distintos 
estratos de su estructura social. Además, debe acordar la debida 
participación a los diversos sectores de la vida nacional, para 
evitar mutaciones frecuentes que esterilicen su mecánica de rea- 
lización y, sobre todo, para conjugar armónicamente la ciencia 
y la experiencia. 

En su confección ha de requerirse el concurso de la técnica 
' y de los técnicos, inspirado peí* el interés general y totalmente 
desprovisto de influencias sectarias, cualesquiera sean los que 
pretendan influir. 

Un plan nacional es de largo alcance, coherente, donde ca- 
da gobierno será el obligado ejecutante de la parte que le con- 
cierne, y en el período que le corresponde a través del cual la 
población realice su esfuerzo sectorial, adecuadamente coordi- 
nado liaciü tina meta de desarrollo integral que le permita per- 
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cibir y disfrutar las ventajas que produzca y hacia las cuales 
debe estar orientado . 

j Para ello y antes de debatirnos en infructuosas críticas res- 
pecto al sectpr público que habrá de concebirlo ¡y aplicarlo, 
tenemos. que darnos a la tarea de perfeccionar el aparato opera- 
tivo oficial y el cuadro de sus agentes, consiguiendo capacidad 
de concepción, facultad de realización, vibración y esfuerzo, amén 
de una estructura organizada, ágil y productiva . 

El país —ya lo hemos señalado en repetidas oportunida- 
des— es una gran empresa y como tal debe estar constituido 
para actuar adecuadamente. 

La democracia política ha de consistir en posibilitar la ele- 
vación de los más dotados, de los más capaces, de los mejor 
preparados , para la función de gobierno en sus múltiples facetas 
y nunca él cubil cerrado ál cual puedan trepar sólo los audaces . 

El país es de todos ... y de nadie. A todos toca una parte de 
responsabilidad. Todos deben saber qué se espera de ellos y rea- 
lizar su tarea con emoción de Patria, con sentido de grandeza, 
con vocación y desinterés. 

Al gobierno ha de irse para dar, no para tomar . Aportando 
conocimientos, experiencia y hasta sacrificios, con un gran sen- 
tido de responsabilidad funcional y un adecuado desprendimiento 
individual. 

En nuestros países, jóvenes, ricos y escasamente poblados, 
no podemos hablar de crisis económicas . Nuestras crisis son ape- 
nas desniveles financieros, e hijas de la pasividad ciudadana, 
contemplativa, quieta, resignada, que todo lo espera del Estado 
providencia”, a pesar de atacar su existencia y disentir con su 
acción. 

Nuestras crisis son crisis de dirigentes, no de pueblos. De- 
bemos preocuparnos entonces seriamente de su formación. No 
por derecho de sangre o de nacimiento, sino bajo el signo de la 
idoneidad, lograda para realizar esa función de conducción, cuyo 
acierto o error gravita tan hondamente en la vida de nuestros 



Si no ló entendemos así, nuestros gobiernos serán una mera 
caricatura, más o menos grotesca, más o menos trágica, más o 
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menos perniciosa , pero en el fondo, la mistificación como expre- 
sión de poder jerarquizado. 

No deseamos hacer aquí ni la apología, ni la crítica de nin- 
gún régimen político en el orden americano. Cada país a su 
tiempo, en el curso de su historia ha tenido facetas diferenciales 
que responden a determinadas circunstancias que sólo el tiempo, 
aquietadas las'pasiones, podrá juzgar con ecuanimidad. 

Una forma de gobierno, buena para un país, puede ser no- 
civa para otro. Dependerá de una serie de factores, étnicos , de 
desarrollo, de potencial humano, de cultura, de madurez y hasta 
de tiempo. 

Acostumbrados a desarrollarnos dentro de una forma de vida 
occidental y cristiana, no nos avenimos a la modalidad pregonada 
por regímenes disolventes que tras la máscara de una prego- 
nada libertad — jamás practicada— atan al individuo al carro 
triunfal de los déspotas y aniquilan a la larga la savia vivificante 
y creadora del hombre. 

Podemos desarrollarnos en nuestro género de vida. Ya lo he- 
mos experimentado con éxito antes de ahora, en momentos en 
que todavía teorías alucinantes no nos hicieran ver que tras el 
ropaje deslumbrante de una propaganda dirigida, sólo se escon- 
den los humillantes despojos de una comunidad servil, temerosa 
y empobrecida. Cierto es que ese desarrollo ha sido doloroso pa- 
ra una gran cantidad de individuos, pero los recursos de la téc- 
nica , entre ellos la planificación, permiten ahora lograr esas me- 
tas con una cuota menor de sacrificios . 

Aspiramos a una América unida, con las diferentes estruc- 
turas internas que más convengan a sus necesidades naturales, o 
respondan a determinismos históricos circunstanciales. 

De esa América, de ese ambiente de recíproco respeto, han 
salido hombres como Agustín Oscar Flecha, investigador, es- 
tudioso, con vibración humana y con sentido de jerarquía. 

En nombre de esta Fundación saludamos y felicitamos a 
nuestro digno homenajeado. Exponente y arquetipo de una ju- 
ventud que tiene conciencia de sus actos, de su valer y de su 
responsabilidad. 




A MANERA DE PRÓLOGO XXI 

Esta ceremonia simboliza —a nuestro ver— el abrazo fraterno 
de dos pueblos , que estrechan sus lazos de amistad a través de 
sus fronteras , mirando hacia adelante , acicateados por ansias de 
superación y una emotividad de profundo sentido americanista . 

La historia y la geografía parecieran unirnos como un man- 
dato ineludible hacia la convivencia , para gloria de una América 
unida , fuerte pujante e inexpugnable a los embates de la incom- 
prensión, el caos y la destrucción . 

En lo económico , se advierten, desde hace tiempo, sentimien- 
tos de unidad e integración . Trabajemos todos para que así sea, 
dotando a las estructuras internacionales creadas, de vigencia 
real, de vivencia práctica y de comprensión general. 

Celebramos con este acto el triunfo de uno de sus hijos . 

Reciba usted señor Flecha el testimonio de nuestro recono- 
cimiento por su labor de investigador y estudioso y sea a su vez 
portador a su patria de nuestros más puros sentimientos de afecto 
y confraternidad. 




gp 



UN PREMIO PARA AGUSTÍN OSCAR FLECHA 

Cuando, me dieron la noticia, no supe en verdad qué elo- 
giar más. Si el trabajo enjundioso, acabado y oportuno de Fle- 
cha, o la función de estímulo al pensamiento económico-social. 
Latinoamericano que viene cumpliendo la Fundación “Ovidio 
Giménez”. 

Flecha ha llevado a buen término un trabajo ambicioso que 
inició con el propósito de aportar algo efectivo y práctico en la 
formación de técnicos paraguayos y que a través de las penurias 
sin cuento que sufre en su formación y trabajos de investiga- 
ción el intelectual latinoamericano, lo pudo concluir merced al 
aliento de sus familiares y amigos, como por su perseverancia 
ingénita y sobre todo, estimulado por su tremenda voluntad para 
ahondar en el estudio o la observación. 

Es justo decirlo: Flecha no es ajeno al proceso de transfor- 
mación integral que está viviendo el Paraguay. Y de su ini- 
ciativa para agrupar en 1960 a unos pocos economistas, como 
algunos ávidos investigadores de otras disciplinas con idénticas 
inquietudes, paraguayos todos que estuvieron dispuestos a for- 
mar una especie de “minga del pensar económico nacional, ha 
devenido lo que es hoy CEPADES, centro perfeccionador del 
técnico nacional, núcleo impulsor de la formación de una nueva 
mentalidad y promotor constante de diálogos cada vez más 
hondos y más amplios, con miras a una acción profundamente 
nacional, dentro del sentido latinoamericano. Instrumento para 
lograr esas metas es un ajustado y realista sistema de planifica- 
ción. Es lo que Flecha ofrece en este trabajo que ha merecido 
el alto reconocimiento de la Fundación “Ovidio Giménez” de 
Argentina, que sin duda aceleró su consagración en el ámbito 
continental. 
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No me cabe la menor duda de que la idea del desarrollo 
económico integrado en el marco latinoamericano , está en plena 
madurez y que nuestros países van entrando en la dura y efec- 
tiva etapa de su realización. Durante siglo y medio se ha acen- 
tuado la independencia política de nuestras naciones , y por eso 
el lento crecimiento de nuestros respectivos marcos nacionalis- 
tas y autárquicos nos ha llevado a configurar el futuro de nues- 
tros países en un cuadro de integración y unidad económica con 
respecto a la soberanía política de cada una de nuestras nacio- 
nes. A través de la integración económica , nuestros pueblos 
irán ascendiendo en los campos de la integración cultural y social 
y consolidarán su solidaridad política. 

Nuestro camino hacia la unidad económica , mediante el 
proceso creciente de la integración latinoamericana ya rio es una 
utopía. Se han superado las diferencias teóricas y académicas 
que predominaron en los segundos 25 años de este siglo. El 
proceso de integración centroamericano ha venido realizándose 
desde hace más de quince años a pesar de las diferencias políti- 
cas existentes entre sus gobiernos, diría por sobre ellas. Y tam- 
bién por sobre las diferencias políticas internas , pues hombres y 
agrupaciones de todas las tendencias han venido respaldando 
ese proceso que hoy programa su desarrollo con miras a un 
mercado común de once millones de centroamericanos. Feliz- 
mente este espíritu ha inspirado con sentido de futura grandeza 
latinoamericana y ha cristalizado en ese frente común nacido en 
Alta Gracia. 

Los obstáculos encarnados en viejos conceptos van desapa- 
reciendo segados por la decisión de nuestros pueblos y sus 
gobiernos. 

Ya no es determinante el problema de nuestros reducidos 
mercados internos porque estamos perfeccionando las vías de 
acceso a un mercado común de doscientos millones de latino- 
americanos. 

Cuando recordamos la cerrada incomprensión de los países 
industrializados para los diversos aspectos del problema del des- 
arrollo de nuestros países, planteado por vez primera en las 
Naciones Unidas hace más de 25 años, nos invade un justificado 
optimismo y una fe inmensa en que las nuevas promociones de 
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hombres , sabrán llevar a buen término la tarea histórica que 
nuestros pueblos reclaman con urgencia . 

No ha sido fácil llegar hasta el punto en que hoy nos en- 
contramos, y no estará exento de dificultades de todo orden el 
futuro y entre ellas no es la menor la “construcción de una 
sólida infraestructura de recursos humanos” constituida por una 
nueva mentalidad desarrollista y la formación de cuadros de 
técnicos , especialistas , administradores y empresarios latino- 
americanos. 

No hay tarea más hermosa que una tarea llena de obstácur 
los que superar , de errores que olvidar y una altísima finalidad 
por alcanzar. Y en esta tarea Flecha es uno de los pioneros en 
la “selva” del Paraguay , de un Paraguay querido y admirado , 
pero mal comprendido y maltratado internacionalmente y que 
desde el fondo de su aislamiento y heroísmo emerge con una 
voluntad y una disciplina social fraguada en el dolor y la auste- 
ridad , decidido a construir una promisora democracia econó- 
mica y social. 

Por esto me alegra el galardón concedido al trabajo de 
Agustín Oscar Flecha. Además se lo merece por su calidad hu- 
mana. , porque es de noble madera , es duro y tenaz como el 
lapacho , pero no se envanece. 

OSCAR SCHNAKE VERGARA 
Jefe Grupo Asesor 

OEA - BID - CiÉPAL. 
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EXPRESIONES DEL AUTOR 


La obra que presento pretende — en escala reducida — cons- 
tituirse en un texto de consulta para principiantes interesados en 
el estudió de la planificación, como instrumento para acelerar el 
proceso de expansión de los países atrasados. Países que, como 
sabemos, buscan obtener un progresivo aumento del bienestar 
de sus pueblos, sumidos hoy en la miseria y el abatimiento, cam- 
po fértil para las ideas extremistas y los intentos descabellados. 
Es por ello que se ha resuelto denominarla: Técnica de Plani- 
ficación Económica -Manual para curso Básico Elemental. 

La idea .de ensayar la preparación de un manual de este tipo 
se originó como consecuencia justamente, de la carencia de tex- 
tos que en forma detallada, metódica y sencilla, expliquen el 
modo como operan algunos modelos que son utilizados como 
instrumentos para la elaboración de planes de desarrollo econó- 
mico. La intención es, pues, que este libro pueda servir como 
texto de consultas a alumnos que se inician en el estudio de la 
Técnica de Planificación. Por ello es que se procuró también 
utilizar un lenguaje sin muchos rodeos, que de manera clara y 
fácilmente comprensible pueda explicar los complejos problemas 
que plantea el desarrollo económico, y los modos alternativos con 
que pueden ser tratados dichos problemas. 

En un párrafo de la primera parte del presente trabajo, he 
señalado entre una de las causas por las que los países de Amé- 
rica Latina no pueden lograr mucho éxito con sus planes, lo 
siguiente: . . circunstancias de lugar, época, disponibilidad de 

factores de producción, etc., que hacen inaplicables los procedi- 
mentos empleados por los países ya desarrollados, cuya acción se 
ajusta a teorías elaboradas en base a sus peculiares característi- 
cas, las cuales, en casi todos los casos difieren sustancialmente 
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con las de los países de escaso desarrollo”. Profundamente con- 
vencido de este hecho, he tratado en lo posible de apartar de 
la bibliografía en que se apoya esta obra, los textos de carácter 
económico publicados por autores pertenecientes a países en 
avanzada etapa de desarrollo, sin que ello signifique desconocer 
y mucho menos desmerecer la personalidad intelectual y cientí- 
fica de los mismos. 

No obstante para la elaboración de algunas partes cuyo con- 
tenido se reduce a señalar acontecimientos más bien de orden 
/histórico, se ha apoyado en expresiones vertidas por eminentes 
hombres estudiosos de la materia, tales como el profesor Seimau;r 
R. Harris en su obra Planif icación Económica __ Exposición y 
Análisis . También cuando se ha visto la necesidad de refirmar 
conceptos, ideas y teorías cuya realidad resulta irrebatible y que 
constituyen verdaderos axiomas, se ha recurrido a las palabras 
de grandes economistas europeos y norteamericanos tales como 
Schumpeter, Mirdal, Keynes, Timbergen, Robinson, Hichs, Sa- 
muelson, Lewis, Leontieff, Rostoc, Galbrait, etc. 

Pero en las partes sustanciales que constituyen el fondo y la 
razón de ser de la obra, únicamente se ha tenido en considera- 
ción, bibliografía de economistas y estudiosos latinoamericanos, 
tales como don Celso Furtado, Regino Botti, Jorge Ahumada, 
Pedro Vuskovic, Manuel Balboa, Osvaldo Sunkel, Julio Melnick, 
García Reynoso, Antonio Mayobre, Víctor L. Urquidis, Carlos 
Mattus y muchos otros más. De ellos, de sus valiosas experien- 
cias de orden práctico y teórico, el autor ha tratado de solidi- 
ficar, a su vez, pensamientos e ideas que quizá puedan servir de 
fundamentos para la posterior elaboración de una teoría del des- 
arrollo económico aplicable o adaptable a países subdesarrollados 
de América Latina. 

Lo que en este texto se publica constituye —en verdad— el 


desarrollo del programa de la asignatura Técnica de Planifica- 
ción Económica, incorporada como enseñanza básica en el curso 
que cada año dicta el Centro Paraguayo de Estudios de Desarrollo 
Económico y Social (CEPADES), bajo los auspicios de la Uni- 
versidad Nacional de Asunción, y la cooperación de la Junta de 
. Asistencia Técnica de las Naciones Unidas y del Instituto Latino- 
americano de Planificación Económica y Social. Tanto la elabo- 
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ración del programa como su exposición, han estado a mi cargo 
desde el inicio mismo del curso hace tres años. De modo que lo 
que aquí se expresa viene a ser resumen de las clases dictadas 
durante el año, incluyendo algunas valiosas opiniones y acerta- 
das críticas de profesores colegas y de los mismos alumnos, a 
quienes expreso mi agradecimiento. 


A. O. Flecha. 
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1. Introducción 

A partir de la segunda década del presente siglo, y como 
consecuencia principalmente del impacto producido por una serie 
de hechos en el desenvolvimiento político, cultural, económico y 
social —en especial estos dos últimos— de casi todos los pueblos 
del mundo civilizado, muchos países vieron y sintieron muy pron- 
to la necesidad de orientar y encauzar su conducta en los 
distintos órdenes de actividades, puesto que por diversas circuns- 
tancias, la espontánea y libre expresión de las decisiones indivi- 
duales ya no les aseguraba el mantenimiento de un ritmo ascen- 
dente de expansión económica y, por consiguiente, tampoco les 
garantizaba un mayor bienestar futuro para sus pueblos. Entre 
los hechos que mayor influencia ejercieron sobre esas concepcio- 
nes, debemos destacar la secuela dejada por la primera guerra 
mundial, el posterior triunfo de la revolución bolchevique en 
Rusia; el tremendo avance de la tecnología en las naciones indus- 
trializadas; como, asimismo, el extraordinario ritmo de creci- 
miento de los deseos y aspiraciones sociales de las comunidades 
pobres de los países de escaso desarrollo, frente a la lenta expan- 
sión de su producción de bienes y servicios. 

En la primera guerra mundial, los países beligerantes que 
durante el conflicto habían prestado muy poca atención a las 
decisiones (tácticas y estratégicas) derivadas del estudio plani- 
ficado de un estado mayor conjunto, tuvieron que soportar amar- 
gas y costosas experiencias. 

Es así que todos ellos o casi todos comenzaron a pensar a 
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través de estas experiencias, que quizá avanzando en el campo 
de las acciones y decisiones racional y científicamente, les sería 
posible evitar catástrofes como las ocurridas en épocas de guerra. 
Aún más, también las que pudieran sobrevenir en tiempos de 
paz, si todo se continuaba dejando al libre juego de la iniciativa 
individual y a la creencia liberal muy generalizada entonces, de 
que existen fuerzas que actúan y reaccionan unas sobre otras y 
permiten al sistema económico tender siempre —a la larga— a 
situarse en una posición de equilibrio sobre un punto cada vez 
más elevado de progreso económico y social. 


El mecanismo de los precios en un mercado libre, ya no 
funcionaba —es probable que nunca haya funcionado— con la 
precisión suficiente como para asegurar la utilización óptima de 
los recursos productivos. Menos aún la seguridad de un equilr 
brio dinámico del sistema económico, de tal suerte que las 
curvas de oferta y demanda pudieran nivelarse en un punto cada 
vez más alto mediante una mayor producción y consumo de bie- 
nes y servicios, que pudiera traducirse en un aumento constante 
y persistente del ingreso nacional. 


Diversas circunstancias creadas precisamente por el libre 
accionar de las fuerzas del mercado, hacen cojear el automatismo 
de esta misma ley. Entre ellas, por ejemplo: el desigual creci- 
miento de los países, que daba lugar en sus relaciones comer- 
ciales, a la aparición del fenómeno conocido con el nombre de 
relación de precios del intercambio exterior; la formación de gru- 
pos oligárquicos poseedores de inmensas riquezas, que por su 
gran poder consiguen distorsionar artificialmente el precio de los 
bienes y servicios producidos, ajustándolos a sus propios inte- 
reses y no a la libre puja de compradores y vendedores; la apa- 
rición a la vida independiente de nuevos países, con grandes 
masas de poblaciones socialmente resentidas contra sus antiguos 
amos, a causa de las inhumanas explotaciones de que habían sido 
objeto en el proceso del trabajo productivo; por último, la crea- 
ción de poderosos consorcios de tipo comercial, industrial, finan- 
ciero (monopolios, trust, carteles, bancos, etc.), que obtienen 
fabulosas ganancias, totalmente desproporcionadas al esfuerzo y 
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contribución que cada uno de ellos realiza para la producción 
de bienes y servicios en la economía en que desarrollan sus acti- 
vidades (por lo menos es lo que se puede apreciar en el caso 
particular de los países subdesarrollados). 

Es probable que los pueblos atrasados e ignorantes que for- 
man los países hoy considerados en proceso de desarrollo, y que 
constituyen —según estimaciones recientes— más de las dos ter- 
ceras partes de la población mundial, tengan que lamentar por 
mucho tiempo, la circunstancia casual de que el advenimiento del 
sistema de la planificación se haya consustanciado con el adveni- 
miento del régimen socialista de gobierno. De que el ensayo, y 
posterior aplicación en firme del sistema de la planificación, lo 
haya efectuado precisamente un país con estructura de gobierno 
de este tipo. De que se haya estado atravesando un período 
histórico de total ensañamiento de este régimen contra el sistema 
capitalista, a cuyo alrededor se agruparon una gran parte de los 
países europeos y la totalidad de los latinoamericanos, bajo el 
slogan de la incompatibilidad de la planificación con el régimen 
capitalista y democrático de gobierno. Resumiendo: Se ha per- 
dido mucho tiempo útil en averiguar la perfecta compatibilidad 
del sistema de planificación con cualquier régimen de gobierno, 
y esta pérdida de tiempo ha incidido negativamente en el proceso 
de desarrollo económico de los países menos avanzados. 

• \ 

Fue necesario que transcurriese un período de alrededor de 
20 años desde que Rusia presentara su primer plan quinquenal, 
y al haberse puesto en evidencia el extraordinario crecimiento 
económico logrado en la primera década de vigencia de esos ins- 
trumentos, para que varios países —después de la segunda guerra 
mundial— incursionaran, primero de manera tímida, y luego deci- 
didamente en el campo de la planificación. Así, muy lentamente, 
se llega después de más de tres décadas a culminar un proceso 
en las Américas con la famosa carta de Punta del Este. En ella 
los países latinoamericanos acuerdan con los Estados Unidos una 
alianza para el progreso, en base al compromiso por parte de los 
primeros para merecer la ayuda de este último, de realizar pro- 
fundos cambios en su estructura económica, social y financiera. 
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Estos cambios debían estar ajustados a las orientaciones genera- 
les de un plan de perspectivas y a las recomendaciones precisas 
de los planes de acción inmediata, los cuales a su vez estarían 
respaldados en la formulación y ejecución de proyectos especí- 
ficos de inversión. 

De modo que, por el Acta de Punta del Este, se llega a 
reconocer la bondad y la utilidad de los planes previos y, a la 
vez, la imperiosa necesidad de que los países sub desarrollados, 
formulen urgentemente sus respectivos planes. Igualmente se re- 
conoce la necesidad de implantar todo un sistema de planificación 
que les permita evaluar constante y periódicamente el resultado 
de la ejecución de los planes, lo cual les posibilitará introducir 
las modificaciones precisas, tanto en los objetivos como en las 
metas, y al mismo tiempo ir formulando y reformulando la poli- 
tica económica más adecuada para el logro de estos objetivos 
y metas. 

En la misma histórica conferencia de Punta del Este se logra, 
por fin, el acuerdo unánime de considerar la planificación como 
una técnica que permite cuantificar ciertos objetivos fundamen- 
tales de expansión y bienestar. Es decir, que hace posible fijar 
metas precisas de crecimiento, mediante el estudio y análisis del 
comportamiento que, a través de cierto lapso del pasado histó- 
rico, han venido experimentando las principales variables que 
integran la ecuación del sistema económico y social de un país. 
También en esta conferencia se reconoce plenamente que la pla- 
nificación es una técnica no privativa, única y exclusivamente, de 
un régimen socialista o intervencionista, sino que la misma es 
aplicable a cualquier sistema político de gobierno. Prueba de 
ello la tenemos en países como Alemania, Japón, Francia, Italia, 
España, Estados Unidos, Holanda y Noruega. 

Ahora bien, sería interesante y conveniente discutir si en 
verdad el contenido de un plan carece o hace abstracción por 
completo del aspecto político. 

Quizá, en la etapa de su formulación, sí, puesto que para 
ello se trabaja casi exclusivamente a base de mediciones, compa- 
raciones, , estimaciones, etc., provenientes todas ellas de la reco- 
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pilación de datos estadísticos con los cuales se construyen los 
distintos modelos operativos de planificación. Pero, parece im- 
posible de que la acción o ejecución del plan pueda llevarse a 
cabo sin mediar para ello algún tipo de orientación política, ya 
que es evidente que la obtención de un objetivo perfectamente 
cuantificado en forma de meta, se logrará mejor y más rápida- 
mente en el caso de adoptarse determinada política de orden 
económico-social, la que a su vez deberá responder necesaria- 
mente a las orientaciones que imparta o a los principios que sus- 
tenta él partido político que en esos momentos esté gobernando 
el país. Así por ejemplo, la acción podrá emprenderse a base de 
la preponderancia de la iniciativa privada y la libertad del comer- 
cio; o bien, mediante la intervención del estado en determinadas 
actividades, sean ellas de orden estratégico o de utilidad y ser- 
vicio público; o quizá, a través del control total por parte del 
Estado, de todas las actividades del país. 

Podemos concluir, diciendo que la planificación reviste dos 
aspectos perfectamente compatibles: uno, el técnico , que abarca 
y predomina durante todo el período de la elaboración del plan; 
el otro, el político , que se impone durante o en el transcurso de 
la ejecución, y que se traduce en las medidas que es preciso 
adoptar para la obtención de las metas establecidas en el plan, 
o sea, la política económica y social del gobierno . 

Teniendo en cuenta el campo que abarca, la necesidad de la 
investigación y el análisis para el conocimiento de muchos fenó- 
menos económicos por sus principios y causas, y aún más, la 
importancia que sus resultados revisten para la felicidad del ser 
humano, la planificación por sí sola, debe ser considerada como 
una de las ciencias que en la actualidad están despertando más 
interés, no solamente para los países de escaso desarrollo, a los 
cuales les sirve como instrumento de expansión, sino también 
para las grandes naciones, que sienten la necesidad y ven la uti- 
lidad de la planificación como un instrumento que les permite 
seguir obteniendo un nivel cada vez más elevado de prosperidad, 
o cuanto menos, mantener el bienestar ya obtenido. 
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2. Antecedentes acerca de los primeros planes 1 de desarrollo 

económico 

a) Los países del mundo occidental 

Los Estados Unidos, luego del colapso económico en que se 
vio envuelto a principio del año 1930, fue —aunque para muchos 
parezca un poco extraño— el primer país que experimentó la nece- 
sidad de imponer al gobierno una responsabilidad cada vez mayor 
tendiente al sostenimiento de la demanda, y el aseguramiento de 
la ocupación para todos. Al mismo tiempo la de otorgarle ins- 
trumentos tales como el poder de regulación del sistema bancario. 
junto con la facultad de emisión, así como facultades cada vez 
mayores para que pudiese actuar sobre el uso del trabajo, el 
capital y la empresa. 

Este movimiento de prevención y previsión, se plasmó en la 
ley de ocupación de 1946, pese a la tenaz resistencia de quienes 
temían más la mediación e intervención del Gobierno, que la 
repetición de otro colapso depresivo similar al de 1929-1932. Por 
esta ley se faculta al gobierno federal, a ‘utilizar todos los medios 
prácticos congruentes con sus necesidades y obligaciones, y con 
otras consideraciones esenciales de política nacional”, y le hace 
responsable de “coordinar y utilizar todos sus planes, funciones 
y recursos con el propósito de crear y mantener . . . condiciones 
tales, que permitan brindar provechosas oportunidades de ocu- 
pación, incluyendo la auto-ocupación, para personas capaces de 
trabajar y deseosas de hacerlo y que buscan trabajo, y para im- 
pulsar la ocupación, la producción y el poder adquisitivo 
máximo”. 

Como se ve, en esta le^ se establecen objetivos básicos y 
fundamentales de ocupación, expansión y bienestar, pero sin fi- 
jarse metas precisas. Se tiene mucho cuidado en mantener las 

1 Este tópico solamente se propone señalar los países que de uno u 
otro modo, han tendido hacia la planificación, sin tener el propósito de 
describir, y mucho menos analizar, cada uno de los planes, ya que cada 
plan por sí sólo necesitaría de más de un volumen igual o mayor que el 
presente ensayo. 
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características tradicionales de la economía norteamericana, ga- 
rantizando la libertad de decisión del individuo, pero tendiendo 
siempre hacia una mayor eficiencia y producción provechosa. Por 
primera vez se introducen en la economía de este gran país, 
ciertos instrumentos para operar, que permiten al gobierno des- 
arrollar una acción más directa y activa en los niveles de empleo, 
producción, y poder adquisitivo, habilitándolo para disponer de 
los medios de revisión constante de las tendencias de esas varia- 
bles. A este propósito, el Presidente debe presentar al Congreso 
al inicio de cada período, su informe económico el cual se refe- 
rirá, principal y fundamentalmente, sobre tres grandes objetivos 
establecidos en la ley de ocupación de 1946, a saber: condiciones 
de empleo , de producción y poder adquisitivo. 

Por último, esta ley crea un Consejo de Asesores Económicos 
que funcionará en la misma Oficina Ejecutiva del Presidente, 
integrado por tres economistas facultados para solicitar cuanta 
colaboración considerasen necesaria. Este Consejo está obligado 
a 4 asistir y asesorar al Presidente en la preparación del informe 
económico . . . analizar e interponer los acontecimientos económi- 
cos, apreciar los programas y actividades del Gobierno ... y 
formular y recomendar la política económica nacional para pro- 
mover la ocupación, la producción y el poder adquisitivo bajo la 
libre empresa competitiva”. Del contenido de esta ley se des- 
prende con toda claridad, que lo que se busca a través de ella, 
es el logro de una gran prosperidad para la nación, y en 
consecuencia, un bienestar elevado para todo el pueblo norte- 
americano, y no una particular acumulación de riquezas para 
determinados grupos privilegiados de personas, que sólo desean 
detentar el poder para beneficio propio. 

En base a los grandes objetivos establecidos en la ley de ocu- 
pación de 1946, en el informe económico del Presidente para cada 
año posterior ya se establecen metas precisas de crecimiento. 
Así por ejemplo para el año 1949, se prevé que la fuerza de tra- 
bajo se incrementará en alrededor de un millón más de trabaja- 
dores, y en consecuencia, la ocupación civil deberá estar en con- 
diciones de absorber este incremento de mano de obra; se estima 
también que la producción total de bienes y servicios aumentará 
de 3 al 4 por ciento, y que deberá considerarse como objetivo 
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razonable un aumento de 8 a 10 mil millones de dólares medidos 
a precios de 1948. Finalmente se aconseja la adopción de medi- 
das de política económica apropiadas, tendientes a lograr un equi- 
librio dinámico entre el poder adquisitivo total de la moneda, y 
los abastecimientos de bienes, con el propósito de evitar la infla- 
ción o la deflación, sabiendo que los precios y los salarios son 
los principales vehículos por los cuales se distribuye el poder 
adquisitivo. 

En Gran Bretaña, como antecedente más destacable de piar 
nificación, se encuentra el libro blanco publicado por el Gobierno 
de Churchill en 1944, que se refiere —principalmente — a Política 
de Ocupación, con la expresa nota de que ésta descansaría de 
manera fundamental en la empresa privada. El Gobierno — como 
medida antiinflacionista— asumiría la responsabilidad de mante- 
ner sus gastos a niveles aceptables procurando por todos los medios 
evitar el aumento de los mismos; cuidaría de coordinar las in- 
versiones públicas y los impuestos con los gastos privados; pro- 
curaría obtener la cooperación económica internacional; agobiado 
por la enorme deuda pública, evitaría en lo posible, el empren- 
dimiento de grandes obras sociales de infraestructura como medio 
de mantener la ocupación; se comprometería a hacer lo que 
pudiere para mantener los precios, haciendo exhortaciones tanto 
a los obreros para que no presionasen por mayores salarios, como 
asimismo a los patrones o productores para que expandiesen la 
producción y redujesen los costos. Es decir, que los productores 
tratasen de obtener mayores ganancias por el lado de la mini- 
mización de los costos más bien que por el lado del aumento de 
precios. 

Como los resultados a que se llegaron para 1947 no fueron 
muy halagadores, y la escasez del dólar como divisa para res- 
ponder a una creciente necesidad de importación se hacía más 
aguda, así como también la crisis de producción y de exporta- 
ción, es natural que el Gobierno Laborista que había sucedido 
al de coalición de Churchill, se' orientara cada vez más en direc- 
ción a una economía planificada. En ese sentido, vio la impor- 
tancia y utilidad de confeccionar un cuadro económico, en el cual 
pudieran establecerse por un lado los recursos, y por el otro las 
necesidades, y completar este cuadro con un conjunto de medidas 
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en forma de presupuesto para la inversión, el comercio y cambio 
exterior, los combustibles y energía, acero y otros, pronunciándose 
al mismo tiempo en el sentido de que los controles son los me- 
dios de dirigir la economía hacia el logro de las metas estable- 
cidas, aunque los gastos directos gubernamentales también pueden 
influir para ello. 

Igualmente, por el año 1944 la India dio a conocer un plan 
de desarrollo económico, elaborado bajo la dirección de los ocho 
más destacados hombres de negocios del país, bautizado con el 
nombre de Plan de Bombay . El objetivo básico del plan, era 
que al cabo de los primeros 15 años, el ingreso de la India se 
elevaría en un 300 por ciento, y su ingreso por habitante en un 
200 por ciento, meta que sería lograda — principalmente— por 
medio de una industrialización acelerada. Se establecía, por 
ejemplo, que el ingreso generado por el sector industrial se incre- 
mentaría en 55 por ciento; la agricultura lograría un incremento 
del ingreso de 130 por ciento y los servicios de 200 por ciento. 
Para ello, se debería estimular esencialmente las industrias bási- 
cas tales como la energía, las maquinarias y los transportes; bus- 
car por todos los medios la entrada de grandes cantidades de 
capital extranjero, sobre todo en los primeros años, y luego en 
cantidades menores a medida que se incrementaba el capital 
nacional, etc. 

Por el año 1946 la economía de Grecia se hallaba —podemos 
decir— totalmente en quiebra debido a los años recientes de in- 
vasión, movimientos subversivos, despojos hechos por los inva- 
sores y la afiebrante situación inflacionaria en que se debatía 
como consecuencia de todas estas calamidades. Ante ese drama, 
para Grecia constituía un imperativo de extrema urgencia la ayu- 
da exterior, y en ese sentido obtuvo la colaboración de la Orga- 
nización para la Alimentación y la Agricultura de las Naciones 
Unidas (F.A.O.) en 1947, y posteriormente, de la Misión Econó- 
mica Norteamericana. Estas entidades, luego de un minucioso 
análisis de la situación griega, ofrecieron una serie de sugerencias 
tendientes a la absorción de la mano de obra desocupada, la que 
se lograría mediante una más rápida industrialización; una nece- 
saria reforma agraria; el control de la inflación considerada como 
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una plaga que corroía sistemáticamente la economía griega, y 
por último la recuperación de su comercio de exportación. 

Al promediar el año 1947, el Gobierno del Japón dio a cono- 
cer su libro blanco oficial sobre Estación Económica del País , en 
el que ofrecía una visión realista de la economía japonesa suma- 
mente debilitada por varios años de guerra, con la subsecuente 
crisis inflacionaria y mercados insuficientes y mal provistos. En 
realidad el libro blanco no hizo otra cosa sino exponer los he- 
chos, es decir trataba —fundamentalmente— de lo que hoy cono- 
cemos como el diagnóstico en las etapas de formulación de un 
plan, y en el que se daba muy poca atención todavía a la tera- 
péutica. "La eliminación del mercado negro como uno de los 
medios de mantener bajos los precios y de asegurar la solvencia 
de los hogares, es quizás, la prescripción más importante ofrecida 
para el alivio del paciente”. 

Noruega ha sido uno de los primeros países del mundo occi- 
dental, que por intermedio de un presupuesto nacional presentó, 
en 1947, un plan con todas las características de lo que hoy enten- 
demos por tal, puesto que en dicho presupuesto ya se enumera- 
ron, incluso, las metas por alcanzar mediante la formulación de 
una racional política económica gubernamental. Tres principios 
básicos guían su contenido, a saber: "1) análisis descriptivo de 
los planes individuales (diagnóstico), de que se compone el pre- 
supuesto nacional; 2) previsiones hipotéticas de los acontecimien- 
tos futuros (pronóstico), y 3) planificación internacional (pro- 
grama)”. 

El presupuesto nacional de Noruega para 1947, se ha elabo- 
rado a base de varios supuestos, entre ellos, el de considerar 
dicho año como un año normal, o sea sin recesión ni graves 
disputas obreras. Que el alza general de precios no sufriría 
mayores modificaciones y en consecuencia el costo de vida podía 
mantenerse estable. Que en ese año se seguirían manteniendo 
los controles de precios y también el control tanto sobre la ex- 
portación como sobre la importación, y otros supuestos más res- 
pecto al tipo de interés y la legislación impositiva, etc. 

El presupuesto nacional se hallaba subdividido en otros tantos 
presupuestos individuales o especiales. Dicho de otro modo, este 
presupuesto nacional de 1947, no era otra cosa sino la integra- 
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ción en un todo armónico de una serie de presupuestos distintos 
compatibles entre sí y perfectamente coordinados, a saber: 1) 
Presupuesto de mano de obra; 2) Presupuesto de mercancías; 
3) Presupuesto para el comercio de bienes y servicios con otros 
países; 4) Presupuesto de cambio exterior; 5) Presupuesto de 
producción; 6) Presupuesto de consumo; 7) Presupuesto de in- 
versión; 8) Presupuesto de actividades públicas. 

b) Los Países Socialistas 

Dentro del grupo de países que hoy conforman el mundo 
comunista, tal como lo habíamos señalado antes, Rusia fue el 
primer país que por intermedio de una firme y tenaz sucesión 
de planes quinquenales, ingresó decididamente dentro del campo 
de una economía total y centralmente planificada. Sus éxitos sor- 
prendentes han contribuido notablemente a la popularidad de 
la economía planificada. Así por ejemplo, su producción indus- 
trial experimentó un enorme crecimiento a los pocos años y, si 
bien es cierto, que los números índices en que se basaron las 
mediciones de los grandes agregados macroeconómicos, muestran 
una fuerte tendencia al alza, no obstante puede creerse que dicha 
producción logró quintuplicarse entre 1928 y 1940, que 'la pro- 
ducción de hierro era 4 veces la de 1913; la de acero también 
4 veces; la de carbón 5 y media veces; la de petróleo 3 y media 
veces; la de algodón 3 y media veces, y la de cereales casi 
2 veces la de 1913”. 

Después de cinco años de guerra total, la URSS sanciona 
una Ley del Plan Quinquenal para la Restauración y el Fomento 
de la Economía Nacional para 1946-1950, cuya meta final es el 
aumento del ingreso en un 48 por ciento. En la misma ley se 
enuncian varios objetivos, siendo los más destacados 'la rehabi- 
litación y el desarrollo de las regiones desvastadas, la recupera- 
ción de los niveles de producción de pre-guerra en la agricultura 
y la industria, y, finalmente, procesos importantes más allá de 
ellos; prioridad para la restauración y el fomento de la industria 
pesada y los transportes ferroviarios, promoción de la agricultura 
y de las industrias productoras de bienes de consumo a fin de 
elevar el bienestar nacional del pueblo, estímulo del progreso 
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técnico, vigorización de la defensa, acumulación de capital a un 
ritmo rápido y un aumento de la productividad”. 

Polonia, Hungría y Checoslovaquia constituyen los países del 
este que al finalizar la segunda guerra mundial realizaron esfuer- 
zos por aproximarse a una economía totalmente planificada. Polo- 
nia enuncia su plan Cuatrienal de Reconstrucción Económica 
que abarca el período comprendido entre el l 9 de enero de 1946 
al 31 de diciembre de 1949, y que aspira fundamentalmente a ele- 
var los niveles de vida de las masas trabajadoras sobre el nivel 
de pre-guerra. Hungría, por su parte, al considerarse uno de los 
países que, entre otros, ha sido víctima principal de la guerra 
total, no encontró más alternativa que la de planificar su econo- 
mía como un medio urgente de reparar los graves daños sufridos 
por sus instalaciones de producción, los edificios, ganados, me- 
dios de transportes, etc. Es así como en 1947 proclamó su Plan 
Económico Trienal, basado primordialmente sobre un calendario 
de inversiones, en el que se trata de establecer una estricta pro- 
porcionalidad y rigurosa prioridad entre varios sectores que con- 
figuran el sistema económico y social del país, sin que por eso 
se descuide, al mismo tiempo, una mejoría en las condiciones 
de vida, y los niveles sociales y culturales de la población traba- 
jadora. Checoslovaquia da a conocer un plan bienal de recons- 
trucción y rehabilitación de la república para los años 1947-1948, 
siendo el objetivo primordial del plan elevar la producción de los 
bienes de capital y de consumo sobre el nivel de pre-guerra, a 
fin de alcanzar un aumento adecuado del nivel de vida de la 
población. 

c) La situación en América Latina 

Repetimos, que mucho hemos de lamentar aun nosotros, los 
latinoamericanos, la circunstancia de que América Latina en su 
conjunto y cada país que lo integra en particular, hayan dejado 
transcurrir más de 3 décadas para reconocer, por fin, la nece- 
sidad imperiosa que tienen de encauzar racional y científicamen- 
te sus actividades de todo orden, si es que aspiran a obtener un 
mejoramiento progresivo del nivel de vida de sus pueblos. Di- 
cho en otros términos, de la necesidad de implantar todo un sis- 
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tema de planificación que les permita la elaboración de planes 
periódicos, que hagan posible el aprovechamiento óptimo de sus 
recursos productivos, y la racional explotación de sus riquezas 
potenciales. 

La conquista de Punta del Este no se hubiera logrado aún, y 
és probable que pasaran otras varias décadas, si no fuese por 
la acción firme, decidida y tenaz emprendida por la Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL), la que desde el pri- 
mer año de su funcionamiento preconizó, pese a la tremenda 
resistencia opuesta a su acción, la perentoria necesidad de elabo- 
rar planes o programas para cada país de América Latina. En 
ese sentido la CEPAL se abocó de lleno a organizar de inmediato 
cursos de programación en su sede central ubicada en Santiago 
de Chile, con el fin de capacitar a profesionales latinoamerica- 
nos en problemas de desarrollo económico, y poder así em- 
prender de inmediato una acción positiva y vigorosa, en favor 
de los países de escaso desarrollo de América Latina. Incluso 
la CEPAL misma, con el reducido personal técnico de que dis- 
puso al comienzo, dio a conocer al poco tiempo un documento, 
quizá el más importante publicado hasta hoy día acerca del 
desenvolvimiento de América Latina, titulado Estudio Econó- 
mico de América Latina, año 1949. 

Para ilustrar el avance que hasta el momento han realizado 
los países latinoamericanos en materia de planificación, nada 
mejor que reproducir las expresiones del profesor de Política 
Económica y Financiamiento del Instituto Latinoamericano de 
Planificación Económica y Social, don Carlos Matus Romo, ver- 
tidas en el primer borrador del texto preparado por él mismo 
para ser utilizado en el programa de capacitación del Instituto, 
Curso Básico de Santiago de Chile (julio de 1963). 

“La aceptación de la planificación en América Latina como 
un instrumento de política gubernamental, se basó en el reco- 
nocimiento de que el funcionamiento del mecanismo del mer- 
cado no ha tenido éxito en lograr las metas de desarrollo y un 
grado deseable de justicia social. Por eso, los cambios estruc- 
turales de mayor importancia que la planificación pretende cum- 
plir, afectan, en parte, a la conducta del gobierno mismo, pero 
fundamentalmente están dirigidas hacia el sector privado, cuyos 
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defectos de funcionamiento dieron el impulso original a la in- 
troducción de la planificación. En consecuencia, un requisito 
mínimo para cualquier sistema de planificación, como se señaló 
anteriormente, es una eficiente política gubernamental para orien- 
tar las decisiones de inversión en el sector privado de acuerdo 
a los lineamientos del plan. En ausencia de tales requisitos 
mínimos, difícilmente puede pensarse que las orientaciones pro- 
gramáticas pueden llegar a traducirse en hechos económicos 
concretos.” 

Sigue destacando el profesor Matus: “Siete países de la re- 
gión han terminado la confección de un primer plan de des- 
arrollo de largo o mediano plazo, y otros cuatro, disponen al me- 
nos de proyecciones y metas globales con propósitos de orienta- 
ción general. En cambio, sólo tres países disponen de sistema 
de presupuesto por programas relativamente avanzados, y otros 
tres sólo para el gobierno central. Ninguno de los países formu- 
lan planes de política económica como parte integrante de los 
planes de desarrollo, o posee mecanismos eficientes de formula- 
ción de proyectos a tono con las necesidades de los programas. 
Tampoco existe en país alguno un plan de información estadís- 
tica que considere las exigencias de los órganos de planificación, 
con lo cual se dificulta la formulación y, sobre todo, el control 
de los planes, poniéndose en peligro la continuidad del proceso. 
Aún más, de los seis países que con mayor o menor amplitud 
formulan planes presupuestarios para entidades gubernamenta- 
les, sólo uno ha adoptado los sistemas de contabilidad pública 
de manera que permitan un registro adecuado y eficiente de las 
metas logradas en la esfera gubernamental. Los planes anuales, 
que son el complemento lógico de los planes generales de des- 
arrollo y el nexo apropiado con los mecanismos operativos, están 
también ausentes en los esquemas de planificación vigentes ac- 
tualmente en los países.” 

Continúa expresando el profesor Matus: “Por otra parte, no 
obstante el notorio avance logrado por varios países en la crea- 
ción de mecanismos de orientación, existen algunas lagunas cuya 
solución permitirá precisar mejor el alcance de los mismos. Entre 
éstas, debe destacarse la inexistencia de planes de financiamiento 
de largo plazo, que aclararía el sentido de las reformas tribu- 
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tarias y el manejo y posibilidades de la política de financia- 
miento externo ” 

Justo es reconocer que los resultados obtenidos hasta hoy 
por los países ' latinoamericanos para acelerar el proceso de des- 
arrollo, mediante la formulación y ejecución de planes —salvo 
pocas excepciones—, no ha tenido el éxito que se esperaba, he- 
cho que está siendo muy bien aprovechado por los detractores 
del sistema, para desacreditar la planificación, sin ponerse a pen- 
sar de que el escaso éxito logrado por ella se debe a razones 
—en la mayoría de los casos— muy ajenas al plan mismo. 

Si conceptualmente entendemos que planificar significa: 

— Una laboriosa investigación, un profundo estudio y análi- 
sis del comportamiento que a través de un período de tiempo 
pasado han manifestado las distintas variables que integran la 
ecuación del sistema económico y social de un país ( diagnóstico ) ; 

— Que una vez determinadas las causas que han motivado 
la lenta expansión de estas variables, y ubicados con toda niti- 
dez los factores de estrangulamiento que constituyen “cuellos de 
botellas” de cada sector de la economía, se procede a emplear, 
desde un ángulo científico, los instrumentos que la técnica de 
planificación pone al alcance del estudioso para tratar de superar 
esta falta de dinamismo del sistema económico, que retarda su 
desarrollo ( programación ) ; 

— Que se deben trazar los delineamientos generales, estable- 
cer las medidas concretas y específicas de política económica y 
social que deben guiar la acción, tanto del sector público como 
el privado, para llevar a ejecución el plan y poder abrigar de 
esa manera la esperanza de alcanzar los objetivos y las metas 
previstos en él. 

Entendida así la planificación, es indudable que un plan 
elaborado en forma cuidadosa y científica no puede arrojar sino 



resultados favorables o positivos, y prueba de ello la tenemos en 
el éxito espectacular de la URSS y otros países socialistas ya 
citados, de los Estados Unidos, Nueva Zelandia, Alemania, Ja- 
pón, Francia, Italia, Holanda, Noruega, etc. Ahora bien, ¿cuáles 
son las causas por las que los países de América Latina no pue- 
den lograr mucho éxito con sus planes, al igual que los obtenidos 
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por los países anteriormente citados? Podemos mencionar algu- 
nas, sin ánimo de que ellas sean consideradas exclusivas ni limi- 
tativas, sino meramente enunciativas e ilustrativas, y con el pro- 
pósito de despertar la inquietud de los economistas y sociólogos 
latinoamericanos por investigar e individualizar todas y cada una 
de ellas; por ejemplo: 

— La elaboración de planes por instituciones creadas al efec- 
to (Junta, Secretaría, Corporación, etc.), que trabajan en forma 
muy centralizada, sin dar mayor participación a otras institucio- 
nes, sindicatos, grupos de personas, otros profesionales, etc., que 
| más tarde deberán tener a su cargo las mayores responsabilida- 

des en la ejecución del plan y que, por el motivo citado, podrían 

I retacear su colaboración; 

j 

— La poca importancia por organizar todo un sistema de 
planificación paralelamente a la elaboración de los primeros pla- 
nes, con el fin de asegurar la continuidad del proceso y estable- 
| cer, al mismo tiempo, un control eficaz respecto a los resultados 

| de cada plan; 

— La escasez de técnicos, profesionales y obreros calificados 
_ que puedan dar vivencia a los planes y la despreocupación en 
preparar a esta gente; 

i —El índice de nivel educacional muy bajo de la población 

j en general y su escasa comprensión del problema, así como la 

j obstinación de parte de los viejos gobernantes y líderes en reco- 

| nocer las bondades del sistema; 



— Circunstancias de lugar, época, disponibilidades de facto- 
res de producción, etc., que hacen inaplicables los procedimien- 
tos empleados por los países ya desarrollados, cuya acción se 
ajusta a teorías elaboradas en base a sus peculiares caracterís- 
ticas, las cuales, en casi todos los casos, difieren sustancialmente 
con las de los países de escaso desarrollo; 

— Un ambiente político y social por lo general en descom- 
posición, fuertemente influenciado por el sectarismo, el fanatis- 
mo, el caciquismo y otras rémoras que imposibilitan y retardan 
la acción; 

— El tipo de inversión e inversionistas extranjeros, que prác- 
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ticamente han procedido a conquistar los países con propósitos 
de expoliación, antes que integrarse con los mismos con propó- 
sitos de desarrollo. Este hecho afecta desfavorablemente el in- 
greso nacional, dando lugar a una acumulación de ahorros do- 
mésticos sumamente lenta y escasa, en total desacuerdo y despro- 
porción con las cuantiosas necesidades de inversión, especialmente 
de infraestructura y de carácter social, que requieren los países de 
América Latina, etc. 

Luego de la breve reseña hecha de la posición de la América 
Latina respecto a la planificación; del lento avance en la concep- 
ción de las ventajas que puede reportar la utilización de una 
técnica que sólo busca ordenamiento, racionalidad y coordina- 
ción en el uso de los recursos productivos, con miras a acelerar 
el desarrollo económico y el progreso social de un país. En ese 
sentido llegamos a concluir en total acuerdo con lo expresado 
por el profesor Matus de que: <¿ Un requisito mínimo para cual- 
quier sistema de planificación es disponer de una eficiente polí- 
tica gubernamental para orientar las decisiones de inversión en 
el sector privado de acuerdo a los lineamientos del plan. Si no 
es así, difícilmente puede pensarse que las orientaciones progra- 
máticas, puedan llegar a traducirse en hechos económicos con- 
cretos.” 


3 . Influencia del capital extranjero en el proceso del desarrollo 
económico 


Una variable de fundamental importancia en el desarrollo 
económico, que se halla implícita en la ecuación del producto 
(P = C + I + X-M), es el capital (K), medido en términos de 
riqueza tangible renovable, o sea, maquinarias, equipos, herra- 
mientas, instalaciones y construcciones (caminos, puentes, fábri- 
cas, usinas hidroeléctricas, represas, aguadas, cercos, corrales, 
escuelas, hospitales, etc.). Decimos que se halla implícita puesto 
que disponiendo del producto y del coeficiente que lo relaciona 
con el capital, es posible determinar el valor de este último, el 
que se irá modificando conforme al esfuerzo que el país realice 
en materia de inversiones, rubro que, como veremos más ade- 
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iante, constituye el factor más dinámico del proceso de desarrollo, 
dentro de una concepción extremadamente mecanicista y mate- 
rialista. De modo que dependerá del valor —en términos reales— 
que se obtenga para la inversión en el año “n-1”, para que el 
capital se incremente y haga posible que el ritmo de crecimiento 
del producto sea a una tasa mayor en el año siguiente “ n”. Se- 
ñalada, a grosso modo, la importancia del capital como factor 
acelerador del crecimiento del producto, destaquemos que esta 
importancia se manifiesta con mayor fuerza cuando el país cuen- 
ta con capital propio, o bien, capital de propiedad extranjera 
integrado totalmente al país. En ese sentido es necesario desta- 
car que la influencia del capital extranjero en el desarrollo eco- 
nómico de los países, al parecer ha sido distinta, y en algunos 
casos, quizás, sus efectos hayan sido opuestos, considerando in- 
cluso un mismo período del pasado histórico o diferentes épocas. 

Tenemos el caso de los Estados Unidos de Norteamérica, 
Australia, Nueva Zelandia, Canadá, Argentina y otros países, en 
los cuales el capital extranjero, sea privado o público, tuvo 
una influencia marcadamente positiva como factor dinámico en 
el proceso del desarrollo económico y social. En cambio, en otros 
países tales como la mayoría de los latinoamericanos, asiáticos 
y africanos, el capital extranjero —sobre todo el privado— no ha 
logrado inyectar la suficiente dosis de impulso dinámico en el sis- 
tema económico para permitirle no tan solo iniciar el “despe- 
gue”, sino, al mismo tiempo, mantener un ritmo acumulativo de 
expansión que haga posible un constante mejoramiento de las 
condiciones de vida de sus pueblos. 

Hasta es probable que este tipo de capital en dichos países 
más bien haya frenado —globalmente— que contribuido a acele- 
rar el proceso de desarrollo, que de todas maneras se hubiera 
iniciado. Esto es debido a que el posible efecto benéfico de 
expansión que por lo general se deriva de un incremento de ca- 
pital —teniendo en cuenta la relación producto capital—, se ve 
anulado por la presión o el impacto de otros fenómenos que por 
lo común, y casi de manera simultánea con la inversión del 
capital extranjero, se manifiestan en el sistema económico y social 
del país receptor. 

En efecto, el capital, que en un comienzo afluyó a los países 
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nombrados en primer término y que les permitió un desarrollo 
en algunos casos espectacular, parece haber obedecido a criterios 
distintos de los que habrían primado en los otros países, de tal 
suerte que su canalización se orientó hacia las fuentes produc- 
tivas que mayores beneficios ofrecían a la inversión, y que al 
mismo tiempo redundaban en mayores provechos para el país 
en su conjunto. En primer lugar, se observa que el capital 
venía acompañado de su propio dueño, quien, a su vez, reunía 
en su persona amplios y sólidos conocimientos de las nuevas 
técnicas que se imponían en esos momentos, que eran las nece- 
sarias y adecuadas a los requerimientos de una mayor y mejor 
producción de bienes y servicios, o sea, que junto con la incor- 
poración del capital se incorporaba la tecnología suficiente para 
operar eficazmente ese capital. 

Otro aspecto notable es que tanto el capital extranjero como 
su dueño, el capitalista, no sólo se incorporaban al país sino, al 
mismo tiempo, se integraban totalmente a su similar nacional, de 
tal suerte que pasaban a constituirse en parte integrante de los 
acervos tangible, renovable y humano del territorio que los al- 
bergaba, es decir, que muy pronto ambos podían ser considera- 
dos nacionales. Este fenómeno de incorporación e integración del 
capital y el hombre extranjeros, agregaba nuevos impulsos diná- 
micos de expansión y acumulación al sistema económico en el 
cual operaban, puesto que no preocupaba al país la necesidad 
imperiosa de realizar reservas para remesas al exterior, ya sea 
como pago a factores de propiedad extranjera, o bien, como re- 
mesas de utilidades. Este hecho —de más está señalar— daba 
lugar a mayores ingresos nacionales y, en consecuencia, a un 
incremento de la demanda interna de bienes y servicios que esti- 
mulaba a la reinversión en nuevas actividades productivas y la 
expansión acelerada de las existentes. De esa manera, no sólo se 
producía el despegue, sino que, al mismo, tiempo, se echaban las 
bases para un proceso secular de desarrollo económico y social. 

En cambio, en la mayoría dé los países de escaso desarrollo 
de hoy día, la influencia y los efectos del capital extranjero no 
solamente parecen haber sido de otro orden, sino que en algunos 
casos hasta han sido desfavorables al proceso de desarrollo —o 
por lo menos, es posible apreciar — con intensidad de grado muy 
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inferior a las influencias ejercidas en los otros países citados. Esto 
a tal punto, que en muy contadas circunstancias de tiempo y de 
países sus efectos han llegado a alcanzar, tan siquiera, un ritmo 
más acentuado de desarrollo, es decir, efecto acumulativo persis- 
tente, igual o superior a la tasa de crecimiento de la población. 

En estos países, el capital extranjero se incorpora, pero no 
se integra al sistema económico, de igual modo el capitalista 
tampoco se integra a la sociedad. Podíamos decir que ambos se 
introducen y permanecen en el sistema económico y social todo 
el tiempo en que sus beneficios son máximos. Cuando éstos 
comienzan a decrecer, se orientan de inmediato hacia otros luga- 
res. De esta manera, tanto el capital como su dueño cumplen 
solamente su función desde el punto de vista utilitarista y capi- 
talista, sin ninguna orientación e inclinación de orden social y 
humano. En conclusión, podemos apreciar que el capital no vie- 
ne acompañado de su dueño con el propósito de radicarse defi- 
nitivamente en el país, sino con la intención única y exclusiva de 
remesar el máximo de utilidades al país en el que residen sus 
propietarios o familiares. 

Otra particularidad comprobada en estos países de escaso 
desarrollo, es que el capital extranjero se ha canalizado —en un 
elevado porcentaje— hacia las producciones extractivas básicas, 
sobre todo de materias primas para las industrias radicadas en 
los países altamente desarrollados. Ésta ha sido una caracterís- 
tica de las inversiones británicas del siglo xix y primeras déca- 
das del xx, como cita Nurkse, a la que podemos agregar las in- 
versiones norteamericanas desde fines de la primera guerra mun- 
dial hasta nuestros días y las de Rusia desde los años 50 en 
adelante. 

La situación se agravó más después de la segunda guerra 
mundial, cuando los Estados Unidos pasó a ocupar el liderazgo 
del comercio internacional, a raíz de que la política de sustitu- 
ción en ese país ejercía una gran influencia sobre su comercio 
de importación, hecho que daba lugar a que la propensión a 
importar del pueblo norteamericano se redujera marcada y acele- 
radamente, lo cual significaba, para los países de escaso des- 
arrollo —particularmente los latinoamericanos—, una diminución 
de su demanda externa y, en consecuencia, serias dificultades 
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para el proceso de capitalización. En los momentos actuales, 
esta situación ha empeorado debido al constante deterioro de la 
relación de precios del intercambio exterior. 

En consideración al objetivo fundamental y tradicional del 
capital privado, sobre todo el de origen extranjero ( maximización 
de los beneficios), se comprende que sienta muy poco estímulo 
para trabajar en procura de la expansión de las industrias domés- 
ticas de los países de ingreso bajo, por una circunstancia obvia: 
El reducido mercado interno de que dispone. Tampoco puede 
durar por mucho tiempo el gran estímulo que al comienzo dés- 
piertan las producciones de exportación, a causa del persistente 
deterioro del precio de las materias primas, las cuales constitu- 
yen, por lo general, el principal renglón de exportación de las 
economías subdesarrolladas, salvo algunas raras excepciones cuan- 
do se trata, por ejemplo, de productos estratégicos, los que, por 
su característica especial, consiguen mantener una relación de 
precios más o menos estable o favorable. 

Este cúmulo de circunstancias interrelacionadas unas con 
otras y de efectos directos e indirectos marcadamente desfavo- 
rables a los países de escaso desarrollo de hoy día; así como la 
comprensión por parte de éstos, de que tanto el escenario eco- 
nómico como los criterios que priman en la actualidad no son 
los mismos que imperaron en el pasado, han forzado la creación, 
una tras otra, de instituciones financieras para el desarrollo eco- 
nómico. Lamentablemente ninguna de ellas, aún las de más re- 
ciente creación, han logrado asumir la verdadera función de pro- 
mover el desarrollo económico y social de los pueblos atrasados, 
debido, quizás, a un criterio errado de funcionalidad y a la 
elección de instrumentos inadecuados para el cumplimiento de 
los fines de su creación. 

El desafío para los países que afanosamente luchan por ven- 
cer el subdesarrollo y que revista gran prioridad, consiste — pro- 
bablemente— en poder reformular, el tratamiento al capital pri- 
vado extranjero, en el aspecto principal de desprivilegiarlo er. 
relación al capital nacional dentro de la política económica ge- 
neral, sin perder de vista el extraordinario papel que ambos pue- 
den y deben desempeñar en todo proceso acumulativo de ex- 
pansión^ económica y social. En el mismo sentido se impone 
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también la necesidad de revisar con todo cuidado, la actuación 
producida hasta la fecha por todas las instituciones financieras 
internacionales creadas para ayudar al desarrollo económico y el 
progreso social de los países atrasados, con el fin de adecuarlos 
más a las reales necesidades que impone el cumplimiento de este 
noble e impostergable propósito. 


4. Las fuerzas del mercado, el ingreso y la inversión 

El libre juego de las fuerzas del mercado en gran parte del 
mundo occidental, ha dado lugar a una ponderable concentración 
del ingreso, cuya cuantificación estimada es de que el 15 por 
ciento de la población retiene más del 75 por ciento del ingreso. 
La misma situación, si la trasladamos al marco exclusivo de los 
llamados países subdesarrollados, se muestra más sombría ya que 
en ellos la relación regresiva es más aguda, pudiendo estimarse 
en promedio de que un 10 por ciento de la población absorbe 
alrededor del 80 por ciento del ingreso. Y si se llegare a realizar 
un análisis más detallado y preciso, considerando situaciones par- 
ticulares de cada país, es probable que nos encontremos ante 
hechos más desalentadores - 

Se puede deducir que a una mayor concentración del in- 
greso, el mercado se vuelve menos competitivo a causa de la 
formación de poderosas fuerzas monopólicas cuya acción distor- 
siona continuamente los precios. También otro fenómeno desta- 
cable es, que cuando el ingreso se concentra en grupos más 
reducidos de personas, la demanda total disminuye, circunstancia 
o hecho poco favorable para un proceso más acelerado de ex- 
pansión económica, puesto que desalienta la inversión, sobre todo 
en los países subdesarrollados en los cuales ésta es, por lo ge- 
neral, de naturaleza inducida, contrariamente a los grandes cen- 
tros industriales en donde una gran parte del volumen total de 
las inversiones es de carácter autónomo. La razón está en que 
en los primeros el capital constituye el factor de producción 
más escaso, mientras que en los segundos, el factor más abun- 
dante es justamente el capital. 

Del lado de la inversión, las perspectivas para un mayor 
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bienestar colectivo de los pueblos de países subdesarrollados se 
toma más incierta aún. Esa proporción del 15 por ciento de la 
población del mundo occidental, que retiene más del 75 por cien- 
to del ingreso, es la que realiza alrededor de las nueve décimas 
partes de la inversión privada total. Este hecho determinará, en 
el futuro —probablemente—, una distribución del ingreso más 
desigual aún y, por consiguiente, mucho más regresiva para los 
distintos sectores sociales, a medida que se vaya cumpliendo el 
período de maduración de las inversiones, salvo que el estado 
se decida a adoptar vigorosas medidas de política económica, que 
permitan una redistribución más igualitaria del ingreso, por lo 
menos del ingreso marginal generado. 

El motivo que nos hace presumir de que en el futuro la 
distribución del ingreso se hará más desigual en comparación 
a la actual, teniendo en cuenta la proporción mínima de gente 
que invierte y que dicha distribución regresiva tendrá más fuer- 
za en cuanto se trata de países menos desarrollados, se debe 
a la escasez relativa del factor capital en relación a la mano de 
obra y a la tierra, que es lo que caracteriza a estos países y 
da lugar a una relación de precios favorables al capital. Este 
hecho, como es natural, beneficiará con un mayor ingreso a los 
poseedores de este factor que, en conjunto, como hemos dicho, 
constituyen menos del 10 por ciento de la población de los paí- 
ses subdesarrollados. Y no olvidemos que de ese porcentaje aún 
debe deducirse aquella gran proporción del ingreso que como 
pago de factor se transfiere al exterior (capital extranjero), y que 
en la actualidad constituye uno de los más serios problemas a 
resolver en estos países para el financiamiento del desarrollo. 


El crecimiento demográfico y el desarrollo económico 


Concomitante a los problemas derivados de la imperfección 
del mercado; de la deficiente distribución del ingreso y la baja 
tasa de inversión, cuyos impactos, en los momentos actuales, ejer- 
cen una fuerte presión social, sobre todo de parte de las masas 
campesinas y obreras, se presenta otro fenómeno que en sí mismo 
se considera natural y encuadrado dentro de las leyes humanas, 
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cual es el crecimiento de la población. Este fenómeno, en algu- 
nos de los países subdesarrollados, se manifiesta de manera ex- 
plosiva (centroamericanos, 35 por mil) y sus efectos o conse- 
cuencias dan lugar a graves problemas de carácter no sólo eco- 
nómico, sino también social y moral, que exigen urgente solución. 

En una forma general y cuantificando este fenómeno demo- 
gráfico, para no empeorar la situación actual y mantenerla cuanto 
menos constante, se postula que todo país debe incrementar su 
producto social en una relación porcentual igual al aumento de 
su población. De tal suerte, que si un país manifiesta un ritmo 
de crecimiento poblacional del 3 por ciento, para mantener su 
status, ya de por sí insatisfactorio, debe incrementar su producto 
también en un 3 por ciento. Este coeficiente resulta sumamente 
elevado en los momentos actuales en que casi todos los países 
latinoamericanos están atravesando por un período de total es- 
tagnamiento de la producción salvo muy pocas excepciones. 

Los problemas de población en América Latina derivan no 
sólo de la tasa muy elevada de incremento demográfico, sino, 
además, de su poca densidad, desigual distribución geográfica, 
defectuosa estructura ocupacional y de composición o estructura 
por edades. La población de la región es extremadamente joven, 
con un índice medio de 84 cargas familiares (menores de 15 y 
mayores de 65 años) por cada cien personas entre 15 y 65 años. 
Esta tasa de dependencia económica implica imponer, tanto a la 
familia como al estado, una carga muy pesada, puesto que el 
crecimiento demográfico hace aumentar el número de niños en 
edad escolar, el número de personas que buscan trabajo por pri- 
mera vez y, también, el número de gentes que buscan nuevas 
habitaciones, sin mencionar otros problemas no menos graves 
relacionados con las necesidades alimentarias y la salud, y tam- 
bién los derivados del movimiento migratorio, como ser el éxodo 
del campo a la ciudad —urbanismo—, dado que se estima en 5 
por ciénto el incremento poblacional de las ciudades. 

Es evidente que en la actualidad las consecuencias econó- 
mico-sociales de los cambios en el volumen de la población, ejer- 
cen una influencia particularmente importante en la determina- 
ción de la política económica y social de una nación. En los 
últimos años, la tasa de multiplicación poblacional se ha elevado 
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en algunos países hasta un nivel que probablemente no tiene 
precedentes en la historia humana. El nivel promedio actual 
para América Latina es de 28 por mil, siendo el área geográfica 
de mayor crecimiento en el mundo. 

Es curioso y paradójico que en países de escasa densidad 
geográfica como lo son todos los latinoamericanos, un aumento 
de la tasa de crecimiento de la población constituya serio pro- 
blema para la mayoría, dado que lo normal y lógico hubiera 
sido lo contrario. Este fenómeno, al parecer contradictorio, se 
debe simplemente al hecho de que estos países acusan un ritmo 
de desarrollo muy lento y, en consecuencia, no están en situa- 
ción de absorber en condiciones de bienestar humano los exce- 
dentes de población que implica la explosión demográfica. Si 
los países subdesarrollados —en particular los de América Lati- 
na— pudiesen, de algún modo, obtener para cada año una tasa 
de expansión económica del orden, digamos, del 10 por ciento, es 
natural que acogerían de buen grado un crecimiento poblacio- 
nal del 3 por ciento y esto, quizá, por varias décadas e incluso 
siglos, siempre que al mismo tiempo consiguieran una adecuada 
distribución geográfica de esa población dentro de sus respec- 
tivos territorios. 

Para que los programas de desarrollo económico y social re- 
sulten del todo eficaces y respondan a la filosofía y al fin último 
que inspira la planificación en los países sub desarrollados, o sea, 
lograr elevar el bienestar de sus poblaciones y dentro de ella la 
de aquella enorme proporción de gente que vegeta en un me- 
dio de completo desamparo y miseria, es menester diagnosticar 
con precisión sus necesidades actuales en materia de alimentos, 
vivienda, salud, educación, oportunidades de trabajo, etc., y efec- 
tuar luego por separado las proyecciones de estas necesidades 
para cada uno de los años del plan. Entre los factores que de- 
terminan esas necesidades se debe tener en cuenta la dimensión 
de la población, su composición, su distribución en el espacio y 
su tasa de crecimiento. Toda política encaminada a lograr un 
mayor empleo y, al mismo tiempo, elevar la productividad de la 
mano de obra, debe establecerse teniendo debidamente en cuenta 
los cambios de dimensión y composición de la fuerza de trabajo. 
Toda vez que se elaboran planes a largo plazo, se necesitará 
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contar con previsiones demográficas. Para establecer esas previ- 
siones deben conocerse los factores que influyen en la tendencia 
de la población, y para aplicarlos es preciso comprender los 
efectos económicos y sociales de los cambios demográficos. 


6. La planificación como instrumento de trabajo para acelerar 
el proceso de desarrollo 

Si estamos de acuerdo —y es preciso que lo estemos— en 
que el libre juego de las fuerzas del mercado ha sido la causa, por 
lo menos en gran medida, del desajuste del sistema económico. 
Y que incluso esta forma de operar del mercado ha llegado a in- 
cidir en la estructura social e institucional de los países de escaso 
desarrollo, haciendo surgir problemas tanto del lado del ingreso 
como de la inversión, hasta llegar a afectar al bienestar de una 
proporción sustancialmente grande de la colectividad. También 
debemos estar de acuerdo en la justificación plena del análisis 
económico y de la planificación, como instrumento de trabajo 
que nos permitirán descubrir las deficiencias, ubicar los factores 
de estrangulamiento, avaluar su magnitud y, por último, adoptar 
decisiones racionales para superar esas deficiencias, en base prin- 
cipalmente del aprovechamiento óptimo de nuestro factor de 
producción más escaso, el capital, medido en término de capa- 
cidad instalada o riqueza tangible renovable. 

Reconocemos así, que en los países llamados hoy subdesr 
arrollados, el libre juego de las fuerzas del mercado es incapaz- 
por sí solo, de encausar automáticamente los recursos producti- 
vos, logrando su aprovechamiento óptimo para el incremento del 
producto social. Que tampoco ha contribuido a una mejor re- 
asignación del ingreso generado, sino más bien, que contribuye 
a mantener ociosa una proporción relativamente considerable de 
la capacidad productiva, medida no sólo en términos del factor 
más escaso (el capital), sino incluso en términos de los otros 
factores: las fuerzas del trabajo y los recursos naturales, en par- 
ticular la tierra. De igual manera, estas mismas fuerzas operando 
libremente han dado lugar, o por lo menos han contribuido en 
gran medida, a la creación de "cuellos de botella” en algunos 
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sectores económicos estratégicos de los países subdesarrollados, 
como lo son el sector agropecuario y el sector externo, situacio- 
nes que sólo les han permitido una expansión insuficiente y por 
demás deficiente. 

Estos obstáculos, creados por el aparente libre accionar de 
las fuerzas del mercado, han causado desequilibrios persistentes 
y presiones inflacionarias en todo el sistema económico, circuns- 
tancias que asociadas a factores institucionales rígidos heredados 
del colonialismo, constituye en la época actual, las manifesta- 
ciones más visibles de un desarrollo "espontáneo”. Estas mani- 
festaciones —como se puede apreciar en términos comparativos 
con el pasado histórico— no son las mismas que imperaron en 
épocas del desarrollo de los países hoy altamente evolucionados, 
que al parecer no necesitaron sistema de planificación alguno 
para el despegue, sino más bien se han preocupado en planificar 
al solo propósito de consolidar una prosperidad ya obtenida, o 
bien, para recuperarse de los efectos destructivos de las guerras 
mundiales o los efectos depresivos de las. crisis económicas. 

Con la planificación se intenta racionalizar, ordenar y coor- 
dinar las actividades económicas gracias a una mejor reasigna- 
ción de los recursos productivos, y ofrecer medidas de acción 
que den respuestas a los desajustes señalados, que las fuerzas 
del mercado, con su modo operandis libre, no pueden propor- 
cionar por sí solas. 

Mediante la formulación de planes se señalan los grandes 
objetivos generales del proceso de desarrollo en base al status 
actual y a los indicadores dados por el diagnóstico. Al mismo 
tiempo, se fijan las metas precisas de crecimiento. Así, por ejem- 
plo, dentro de los objetivos puede perseguirse una disminución 
progresiva del analfabetismo, una distribución más igualitaria de 
la renta nacional, una más eficiente alimentación del consumidor 
de bajos ingresos, un mejoramiento de las condiciones habita- 
cionales, etc. En tanto que entre las metas se podrá fijar, en 
primer término, la tasa de crecimiento global del producto so- 
cial, y luego, en la desagregación sectorial se irán fijando las 
distintas tasas a que deben crecer cada uno de los sectores eco- 
nómicos, para obtener la meta de crecimiento global propuesta 
en el plan, compatible con la estabilidad dinámica del sistema 
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y en relación con los grandes objetivos generales señalados en 
el plan. 


7. La planificación y el régimen político de un gobierno demo- 
crático en los países subdesarrollados 

Los gobiernos actuales de los países subdesarrollados de la 
América Latina pregonan con mucho énfasis que el régimen de 
un gobierno democrático impera en sus países. Que el mismo 
se evidencia y materializa —más comúnmente— por medio de las 
actuaciones de los sindicatos obreros, asociaciones políticas y ór- 
ganos de difusión escrita, oral y televisada. Estas manifestacio- 
nes de evidencia, sin embargo, no se dan en muchos países en 
la medida deseada y conveniente. Más bien ellas son orientadas, 
y en algunos casos regimentadas, por grupos oligárquicos que 
representan o se amparan en enormes fortunas, y que si ellos 
mismos no son los detentadores del poder, no obstante se cons- 
tituyen en verdaderos "tras gobierno 7 ', y son los que en última 
instancia deciden la suerte del país, conforme a sus intereses 
particulares de grupo, de personas o de familias, en contraposi- 
ción a los intereses generales de la colectividad ( en la mayoría 
de los casos). 

No obstante el desenvolvimiento —quizá con mucha lenti- 
tud en relación a sus deseos y aspiraciones— de una mayor cul- 
tura cívica de la clase social más baja y en particular de la clase 
media, según estén organizadas, permite que el pueblo pueda 
ejercer una presión más o menos fuerte sobre las autoridades 
gobernantes, hasta obligarlas a modelar las características de lo 
que Mirdal denomina un "Estado Benefactor 77 democrático. En 
estas condiciones el estado se hace responsable de dar cumpli- 
miento a las promesas hechas por sus líderes políticos durante 
sus luchas electorales, mediante las cuales, en buenas cuentas, 
pudieron ganarse la mayoría del voto popular para la toma de la 
máxima autoridad del país, al amparo de un régimen democrático. 

Las promesas hechas al pueblo por esos líderes políticos: de 
trabajo para todos; de igualdad de oportunidad para los jóvenes 
que por primera vez se incorporan al mercado del trabajo, ga- 
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rantizando, a la vez, un mínimun de creación de nuevas ocupa- 
ciones; de elevación progresiva del bienestar colectivo; de previ- 
sión social, que garantice o dé seguridades al sector asalariado 
en lo que se refiera a alimentación, salud, vivienda, educación, 
etcétera, son objetivos y metas propios de uñ plan de desarrollo 
económico y social, como hemos visto anteriormente. 

Dichas promesas, en cierto modo, significan ilustrar a una 
gran masa empobrecida sobre la posibilidad de un mayor bien- 
estar, al que se le suman otros hechos y circunstancias, como 
serían los problemas derivados del urbanismo, y de lo que se ha 
dado en llamar "el efecto demostración” que, por medio de li- 
bros, cine, radios, televisión, etc., hacen ver a estas mismas ma- 
sas la existencia de un mundo mejor, sin que se les ofrezcan 
respuestas que puedan considerarse valederas, acerca de la pos- 
tergación de sus aspiraciones hacia las formas de vida de otras 
comunidades más ricas. 

De ser así, es indudable que el estado en los países subdes- 
arrollados ya no puede, en modo alguno, seguir asumiendo la 
postura pasiva del tradicional estado gendarme, preconizada por 
la teoría económica liberal del "laissez-faire, laissez-passer”, sino 
que debe pasar a desempeñar un papel mucho más activo, a fin 
de poder corregir las deficiencias provocadas por el libre juego de 
las fuerzas del mercado. Asimismo, el estado debe arbitrar los 
medios de acción que le permitan dar cumplimiento a las pro- 
mesas hechas por los líderes políticos, que ya hemos señalado 
—sustentadas como plataforma electoral y pregonadas en todo el 
país durante la campaña proselitista— , o sea, la obtención de las 
metas y el cumplimiento de los objetivos propios de un plan 
de desarrollo económico y social. 

De esta manera se demuestra fácilmente que la adopción de 
un sistema de planificación que esté suministrando planes pe- 
riódicos no sólo es compatible con el régimen político de un 
gobierno democrático, sino que es, en cierta medida, necesario 
a los países subdesarrollados para iniciar y mantener un soste- 
nido ritmo de crecimiento del ingreso, junto con una distribu- 
ción más justa del mismo entre los distintos factores que par- 
ticipan en el proceso de la producción. Hasta podemos concluir 
de que la democracia tiene por consecuencia la planificación, lo 
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que no excluye la posibilidad de que una planificación muy ‘es- 
tatizada” pueda destruir el orden democrático del país. En ese 
caso podemos decir con Mirdal, de que ‘los países subdesarro- 
llados se estarían atribuyendo una especie de destino satánico, en 
el cual la democracia contendría el virus de su propia destruc- 
ción y muerte” Por fortuna, hasta hoy día parece que aún no 
se ha dado el caso de una democracia fracasada a causa de haber 
planificado demasiado. En cambio, sobran ejemplos de países 
con régimen de gobiernos democráticos que han fracasado en el 
proceso de desarrollo por el hecho de no haber aceptado la pla- 
nificación. 


8. Amplitud, naturaleza y realismo de los planes 

De todo lo brevemente expuesto hasta ahora acerca de la 
planificación, podemos decir que al concepto de plan es posible 
definirlo en diferentes dimensiones, tanto en atención al período 
de tiempo a que se refiere, como al campo que abarca, o a su 
contenido mismo. 

En ese sentido se conocen, por ejemplo, planes de corto, 
mediano o largo plazo, ya sea que se refieran a períodos de uno 
o dos años, de cuatro hasta menos de 10 años y de 10 y más. 
En este punto no se tienen establecidos períodos precisos para 
calificar el plan, de modo que existe cierto grado de libertad 
dentro de determinados límites mínimos y máximos. Existen 
también los llamados planes de inversión, que van acompañados 
con todo un programa de medidas de acción, que definen la po- 
lítica económica del país. Están aquellos planes que abarcan 
la economía en su conjunto, denominados planes globales o ge- 
nerales, y aquellos otros que sólo comprenden sectores econó- 
micos o sociales específicos, denominados planes sectoriales. Tam- 
bién es posible diferenciar los planes que sólo se refieren al sec- 
tor estatal, de otros que incluyen, a la vez, al sector privado. Por 
último, se conocen los planes espaciales que, como su nombre lo 
indica, abarcan determinadas regiones de un territorio. 

En este curso nos proponemos exponer y analizar un esque- 
ma, encuadrado en cierta metodología, que nos permita la for- 
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mulación de planes generales de perspectivas n orientaciones de 
largo plazo para la economía en su conjunto, desagregados por 
sectores económicos y en conexión con el campo social, que nos 
definan un modo de actuar, o mejor dicho, una estrategia del 
desarrollo. 

Esta idea de planificación global o general a que hemos 
hecho referencia, no resulta incompatible con la formulación y 
ejecución de planes parciales de corto plazo. Un plan estructu- 
rado básicamente con objetivos de largo plazo, debe estar do- 
tado de la suficiente flexibilidad para indicar lo que se debe 
hacer en las primeras etapas, que son las más difíciles en la 
ejecución. De no ser así, el plan de largo plazo no tendría más 
validez que un simple modelo teórico, basado en una formula- 
ción académica, sin ninguna orientación de acción práctica. La 
inexistencia de esta acción ha llevado al fracaso a muchos planes 
pertenecientes a países subdesarrollados de América Latina, a 
pesar de su elaboración más o menos perfecta. 

Del pasado histórico muy reciente de algunos países, e in- 
cluso del presente de otros, se derivan aleccionadoras experien- 
cias respecto a la formulación de planes parciales sectoriales, 
que les han llevado a soportar desperdicios de capacidad pro- 
ductiva, acentuación de la desigual distribución del ingreso, la 
aparición de "cuellos de botella" en otros sectores que a la larga 
afectan al propio sector que se pretende estimular, etc. Esto, en 
definitiva, más bien ha impedido que contribuido al crecimiento 
del producto social global a un ritmo más acelerado, como lo 
hubiera permitido su capacidad real y potencial utilizada racio- 
nal y coordinadamente. 

La verdad sólo puede ser científica en la medida en que 
sea demostrable. Ahora bien, el que los resultados y las conclu- 
siones de un plan sean realmente verdaderos y demostrables, 
depende de la realidad de los supuestos que se han utilizado 
para su formulación. 

La principal ventaja que se deriva de un plan cimentado 
fuertemente en los hechos, en las deficiencias y en las posibili- 
dades reales del país reside, fundamentalmente, en que posibi- 
lita la adopción de criterios racionales y elimina toda suerte de 
criterios providencialistas. Es muy común ver en América La- 
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tina que no sólo cada latinoamericano en particular sino pueblos 
enteros abandonan toda su suerte en manos de la Divina Provi- 
dencia, con lo cual no hacen otra cosa que demostrar su impo- 
tencia y su modo de vivir rutinario y sin ambiciones, buscando 
siempre encontrar excusas muy especialmente de orden político 
y de injusticia social, que justifiquen su incapacidad e indeci- 
sión para encarar de frente los problemas que afectan su propio 
bienestar y el de su familia. 


9. Un sistema de planificación y la formulación del plan 

El proceso de desarrollo exige una atención permanente y 
sistemática de todos los factores que entran en juego en el mismo, 
sean ellos económicos, sociales e institucionales. 

La sola formulación de un plan general de perspectiva u 
orientación, no es suficiente, puesto que el desarrollo económi- 
co implica todo un proceso que se va gestando en el curso del 
tiempo. Por lo tanto, se requiere no sólo la formulación del 
plan general, sino que paralelamente, la creación de todo un 
sistema de planificación que pueda suministrar constante y per- 
manentemente, planes a corto y mediano plazo encuadrados en 
las orientaciones dadas por el plan general de largo plazo, lo 
que a la vez le permitirá a éste, ir ajustando sus objetivos ge- 
nerales y sus metas específicas. Tanta importancia se ha dado 
a la necesidad de organizar todo un sistema de planificación, y 
no formular simplemente un plan general orientador, que se 
ha creado toda una especialidad dentro del estudio del des- 
arrollo en el Instituto Latinoamericano de Planificación Econó- 
mica y Social que funciona en Santiago de Chile, denominada 
"Organización y Administración del Desarrollo Económico”. 

La formulación de un plan de largo plazo no significa cons- 
tituir un cuerpo de documentos, con más o menos cifras estadís- 
ticas, mediante las cuales se reseña el pasado, se hace el diagnós- 
tico y se formulan luego recetas eficaces en un ciento por ciento 
para cada uno de los males que afectan el sistema económico. 
Sino que, sobre la base de las deficiencias observadas con ayuda 
del diagnóstico y las perspectivas que se derivan de las posibili- 
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dades reales y potenciales, se pueden adoptar medidas de acción 
que deben guiar la actividad, tanto del estado como privada, 
para acelerar el ritmo de crecimiento de la economía. 

En este punto, cabe preguntamos cuál es la razón por la 
que la economía no sigue el ejemplo de las ciencias naturales 
cuyos éxitos son tan manifiestos. Por ejemplo, ¿no sería posible 
ubicar en la economía unas constantes sencillas, idénticas al peso 
específico del agua, o de los metales, o bien establecer leyes co- 
mo las de la reacción y fórmulas semejantes a la ley de la gra- 
vedad? Así como es posible predecir con gran exactitud las 
reacciones químicas y físicas del agua o de los metales, resulta 
por el contrario, sumamente difícil prever las reacciones econó- 
micas de un productor o consumidor debido a sus gustos, o el 
efecto preciso que tendrá la variación del precio de una mercan- 
cía en una economía del mercado libre. 

La modificación del ingreso del agricultor, del obrero ur- 
bano, o bien, la simple prohibición de importar, digamos, radios, 
automóviles o whisky, puede provocar un cambio en la curva 
de la demanda de bienes esenciales (pan, leche, zapatos, vesti- 
dos, etc.) en diferentes medidas, conforme a la valoración de 
esencialidad que de cada bien haga el individuo. Este fenómeno 
es conocido como “elasticidad ingreso de la demanda” o del con- 
sumo más concretamente, y produce impactos directos e indi- 
rectos de diferente intensidad en cada uno de los sectores del 
sistema económico, de acuerdo al grado de adaptación, flexibi- 
lidad o elasticidad de cada sector productivo. 

En la economía del mercado libre existe, como se ve, una 
serie considerable de variables de menor importancia que en 
alguna medida presionan sobre los procesos de ella, porque 
contribuyen a dislocar mercados y a distorsionar precios, fenó- 
menos cuyos efectos no es posible incluir rigurosamente en una 
investigación. De modo que, debido a la naturaleza de muchas 
de las variables que acompañan a los datos económicos, algunas 
de ellas resultan imposibles de cuantificar dentro de una econo- 
mía del mercado, y mucho menos cuando éste no es regulado. 
En consecuencia, no se pueden formular leyes exactas aplicables 
a la vida real que nos lleven a un conocimiento concreto y ma- 
temático de las posibles nuevas condiciones económicas y sociales. 
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Debido a la dificultad de información y al problema de orden 
cualitativo y cuantitativo de algunas variables, la respuesta com- 
pleta a la situación económico-social de un momento determina-* 
do, sólo puede darse tiempo después. Los economistas en ese 
caso, tienen ante sí la tarea práctica de ayudar a resolver los 
graves problemas del presente y del futuro. Esto es en general, 
pero si nos limitáramos solamente al ámbito exclusivo de los 
países subdesarrollados, la responsabilidad de sus economistas y 
sociólogos es mucho mayor, puesto que las necesidades son mu- 
cho más apremiantes y exigen rápida solución, para calmar el 
estado de efervescencia social en que se debaten la gran mayoría 
de sus poblaciones. Además de las dificultades de orden prácti- 
co señaladas, existe otra de tipo científico no menos difícil, y 
es el hecho de que deben crearse aún las teorías aceptables pa- 
ra la solución de los diversos problemas que son característicos 
de los países subdesarrollados. Las teorías tradicionales y cono- 
cidas han sido elaboradas para otros tipos de países hoy ya en 
avanzado grado de desarrollo y, en consecuencia, no sólo no res- 
ponden a las verdaderas exigencias y reales necesidades de los 
países atrasados, sino que por lo general les afectan desfavora- 
blemente, constituyéndose más bien en causas de estrangula- 
miento que en instrumentos de expansión. 

El hecho incontrovertible señalado respecto a la naturaleza 
de los datos económicos, la dificultad de información estadística, 
y la carencia aún de teorías aceptables y adaptables a los países 
en vías de desarrollo, nos hacen pensar que una respuesta rápi- 
da, brevemente enunciada y fácilmente comprensible, como se 
requiere en los planes operativos de corto plazo, nunca puede ser 
exacta y totalmente precisa. Sin embargo es probable, que la 
tarea más importante de la ciencia económica sea la de capaci- 
tar a los economistas, y a los que no lo son, para que puedan dar 
respuestas relativamente rápidas a cuestiones concretas. 

La principal ventaja que ofrecen las fórmulas, esquemas y 
modelos sencillos, que se supone sólo tienen un valor aproxima- 
do, es dar en muchos casos una idea clara y exacta de la clase de 
interdependencia e interrelación de todo el sistema económico. 
La creencia ciega en los esquemas econométricos simples, y su 
aplicación directa como si se trataran de realidades, constituye 
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simplemente una audacia. El profesor Leontief, para señalar el 
peligro del uso excesivo y decisivo de las matemáticas en la eco- 
nomía, ha expresado: "la belleza de las matemáticas consiste en 
que no se comprenda lo que se está haciendo”. 


10. Importancia de la planificación en los países subdesarrollados 



La planificación en los países subdesarrollados, es más fun- 
damental y asume un papel más decisivo que en los países avan- 
zados. En aquéllos el plan no va a ser concebido sólo como un 
instrumento para trazar una política económica preventiva, con 
el propósito de mantener el ritmo dinámico del crecimiento, co- 
mo se propone —principalmente— la planificación en los países 
desarrollados. La preocupación esencial de éstos, consiste en 
mantener la ocupación plena. En los países de escaso desarrollo, 
el plan sirve como instrumento con el cual se puede arbitrar 
medidas de acción rápida, con propósitos curativos sobre enfer- 
medades o padecimientos económicos con visos de crónicos, que 
directa o indirectamente afectan toda la estructura del sistema 
económico y social del país. 

En los países subdesarrollados, la idea de la planificación 
precede al desarrollo puesto que precisamente se planifica para 
poder desarrollarse. Decir ésto no constituye simplemente una 
perogrullada, puesto que del pasado histórico de los países hoy 
altamente evolucionados, excepción hecha de la URSS, se des- 
prende que la planificación no fue un requisito previo para el 
desarrollo. Más bien ha sido una consecuencia posterior al mis- 
mo, y a todos los demás cambios que lo acompañaron con el 
propósito de mantener el crecimiento surgido en forma espontá- 
nea, y estimular los cambios estructurales que se venían ope- 
rando automáticamente. Por el contrario, como ya hemos seña- 
lado, las condiciones para un desarrollo espontáneo de los países 
subdesarrollados de hoy, son muy diferentes a las del pasado que 
permitieron el crecimiento de muchos países, de manera —po- 
dríamos decirlo— casi automática. Surge así la necesidad en los 
países subdesarrollados de una autoridad central que deba encar- 
garse de programar o planificar el desarrollo, ya que no se podría 
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esperar que éste se manifieste, como hemos dicho, de un modo 
análogo al tipo histórico establecido en los países desarrollados 
de occidente. 

Los países subdesarrollados, sin exclusión, han visto que la 
única autoridad central capaz de planificar con relativo éxito el 
desarrollo económico sería el Estado, en razón de que la plani- 
ficación exige o implica una dirección programática y general, 
y que esta dirección sólo podría ser ejercida por él. En este 
aspecto podemos decir que los intentos de planificar en los paí- 
ses subdesarrollados de occidente, aunque sus resultados son to- 
davía muy pequeños, se parece más a la planificación realizada 
en el mundo soviético, pero sin aceptar el estado totalitario y 
coercitivo como requisito previo de la planificación. Se procura 
mantener en cambio, la dignidad de la persona y el respeto a los 
derechos humanos. Así vemos que casi todos ellos, trazan los 
objetivos generales y definen las metas específicas de sus planes, 
de acuerdo a los principios de un estado democrático occiden- 
talista. 


11. Procesos requeridos para la formulación de un plan 

El contenido de un plan debe responder a objetivos y a me- 
tas de largo plazo, y a la vez precisar lo que es necesario hacer 
en el futuro inmediato. En el mismo se indicarán de manera 
precisa las necesidades del crecimiento, y el quámtum con que 
cada uno de los sectores económicos debe contribuir a este cre- 
cimiento. En suma, con la 'planificación se busca , fundamental- 
mente , racionalizar la actividad económica mediante una reasig- 
nación más eficaz de los recursos productivos cuidadosamente 
evaluados , tendiendo hacia la obtención de una tasa de desarro- 
llo equivalente a la óptima , compatible con los recursos dispo- 
nibles y la estabilidad dinámica del sistema económico . Se pro- 
cura al mismo tiempo , una participación cada vez más creciente 
de los sectoi'es más necesitados en el fruto del progreso social . 

Un plan abarca tres aspectos principales que constituyen 
sus fases o etapas: a) el diagnóstico; b) el plan propiamente tal, 
o sea las proyecciones y perspectivas; y c) la ejecución. 



ASPECTOS GENERALES 


47 


a ) El diagnóstico 

Antes de hacer referencia a las etapas que comprende el plan 
para ver en que consiste cada una de ellas, es de rigor en todo 
estudio de investigación y análisis, dar previamente una expli- 
cación, aunque ella sea breve, acerca del contenido del trabajo 
que se va a realizar. En nuestro caso, se referirá a la planifi- 
cación como sistema, y al plan como instrumento destinado a 
poner en acción ese sistema, cuyo objetivo final será por lo 
general, la consecución de un proceso más acelerado de desarro- 
llo económico y social. Es preciso señalar también con mucho 
énfasis, la absoluta necesidad que tienen los países subdesarro- 
llados de adoptar un sistema de planificación, y hacer uso de un 
instrumento —el plan— que les permita poner en funcionamiento 
el sistema. Se explicará que ello se hace con el fin de hacer 
frente a las cada vez más crecientes e imperiosas exigencias 
que imponen una población en constante aumento, la que en 
más de sus dos terceras partes carece de los más elementales 
recursos, y en consecuencia vegeta en un medio de angustiosa 
y peligrosa subsistencia. Y sabemos, que esta manera de vivir 
de esta gran masa de población, se halla en total desacuerdo 
con el modo y la forma de vida de ostentación y confort de 
otros pueblos, u otros grupos, los cuales constituyen una pequeña 
minoría dentro del conglomerado humano que conforman la 
población mundial actual. 

Ahora bien, antes de entrar en la labor propiamente del diag- 
nóstico, siempre será útil reseñar en forma breve los aspectos 
generales del país, destacando en ellos la posición geográfica, su 
extensión territorial, los tipos de suelos que caracterizan su su- 
perficie, el clima, régimen de lluvia, su sistema hidrográfico, 
bosques, minas, etc. También será interesante destacar su orga- 
nización política y administrativa, el sistema educacional y otros 
aspectos más sobresalientes como ser la población, su clasifica- 
ción por edades, sexos, etc., que contribuyan a dar una idea más 
o menos acabada acerca del paciente cuyo pasado histórico se 
va a entrar a investigar de manera detenida y minuciosa me- 
diante un diagnóstico general y completo. 

Para el trabajo de diagnóstico propiamente tal, se comienza 
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por determinar el período o lapso del pasado a que se va a re- 
ferir el examen, el que puede ser de una década, dos, tres, sin 
perjuicio de ahondar por más tiempo, con el fin de destacar 
ciertos aspectos o acontecimientos de excepción que de una u 
otra manera pudieron haber influido en la aceleración o el es- 
tancamiento del proceso de desarrollo del país. Una vez delimi- 
tado el período de examen, se entra a analizar si dentro de este 
mismo período se produjeron algunos hechos que han determi- 
nado o han dado ciertas características especiales al funciona- 
miento general del sistema económico del país. Por ejemplo, si 
se produjo u originó algún tipo de conmoción bélica interna o 
externa, si se han adoptado medidas de orden cambiario, mo- 
netario y comercial (fijación de precios, control de cambios, de- 
valuación monetaria, restricción del comercio, etc.), todo esto 
a los efectos de separar el análisis en dos o más partes, ya sea 
antes, durante o después de dichos acontecimientos, a fin de ofre- 
cer una visión real, completa y exacta de los hechos ocurridos 
durante el transcurso del período en estudio. 

La labor de diagnóstico debe ser general y completa, pro- 
curando abarcar todos los sectores económicos y sociales del país. 
Ésta es una condición sine qua non de un plan general, puesto 
que es innegable, por su evidencia matemática —como lo de- 
muestra con toda claridad un cuadro de insumo-producto en la 
parte de las transacciones intersectoriales—, la interdependencia 
estructural que existe entre cada uno de los sectores de produc- 
ción que conforman el sistema económico del país, e incluso, 
con aquellos de orden social, pues es probable que una de las 
causas por las cuales la planificación no haya dado aún los fru- 
tos tan ansiados, sea el hecho de haberse prestado muy poca 
atención al aspecto social en relación al económico, tanto en la 
elaboración del plan mismo como en su ejecución. La función 
de producción que muestra el cuadro de transacciones interin- 
dustriales en un modelo de insumo producto, en su lectura por 
columna, nos hace ver el nivel tecnológico con que está operando 
cada actividad o sector, y al mismo tiempo, destaca su grado 
de productividad, pero lo que no hace explícito cuantitativamen- 
te el cuadro es, precisamente, la contribución del elemento hu- 
mano en su valor intrínseco durante el proceso productivo, factor 
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éste de suma importancia que, en gran medida puede impulsar 
o retardar, aumentar o disminuir la producción. 

Es un hecho notorio que las sucesivas crisis, recesos, al- 
tibajos e incluso estancamientos económicos que padecen los 
países sub desarrollados, y que constituyen modalidades o carac- 
terísticas peculiares de los mismos —por lo menos de los latino- 
americanos—, se deban más a causas de orden extra económico. 
Por esa circunstancia es que en los trabajos de diagnóstico no 
se deben descuidar estas aleccionadoras experiencias, y en con- 
secuencia, se debe incluir en el mismo un estudio cimentado en 
una prolija investigación de todos aquellos acontecimientos, que 
no siendo precisamente de carácter puramente económico, no 
obstante de uno u otro modo pudieron haber influido o afectado 
la tasa de crecimiento del país, como por ejemplo, las guerras, 
revoluciones, pestes u otras calamidades públicas, etc. 

En fin, a través de lo expuesto es posible apreciar que el 
diagnóstico para los países subdesarrollados viene a ser un re- 
sultado de la historia clínica del enfermizo sistema económico 
y social. Ahora bien, si estamos dispuestos a planificar es por- 
que no nos conformamos con el estado actual de cosas, y tam- 
poco estamos satisfechos del ritmo de crecimiento que se venía 
operando en el pasado, admitiendo que podría ocurrir algo me- 
jor con una política diferente de desarrollo. En ese sentido, se 
impone un estudio del pasado histórico, que cuanto más años 
abarque y más sectores comprenda, más consistencia dará al 
resultado del análisis. Este análisis se realiza con el fin de de- 
terminar cuáles fueron los factores dinámicos estimulantes del 
desarrollo y cuáles los negativos; en que sector del sistema eco- 
nómico, social e institucional se concentran ellos, y en que me- 
dida los factores desalentadores están dando lugar en la econo- 
mía a la creación de “cuellos de botella”. En definitiva, el 
diagnóstico “presupone conocer con cierta precisión, qué es lo que 
efectivamente ha venido ocurriendo, por qué ha ocurrido así, 
qué obstáculos impiden que ocurra mejor, etc.”. 

Por lo general en los países subdesarrollados de América 
latina, se hace especial incapié —durante la labor del diagnós- 
tico— en el sector agropecuario, que por lo común resulta ser 
el más rezagado, inflexible e inelástico del sistema económico. 
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teniendo en cuenta su participación dentro del producto social, 
la gran cantidad de gente que incorpora, y la necesidad apre- 
miante que experimentan estos países, en suministrar una mayor 
y más eficiente alimentación a una población que acusa un 
ritmo de crecimiento bastante acelerado. 

También el sector externo suele merecer un tratamiento de- 
tallado y minucioso de cada uno de sus rubros, en especial de 
aquellos que generan divisas para el país, como también los que 
constituyen remesas de las mismas al exterior. Esto se debe (co- 
mo se irá demostrando en los capítulos sucesivos) a la tendencia 
muy difícil de modificar, de crecimiento hacia afuera, que ca- 
racteriza a los países subdesarrollados como consecuencia de 
la estrechez de su mercado doméstico, y su reducido ingreso por 
habitante. Al no ser productores de equipos, maquinarias, y 
muchos de ellos de combustibles, al acusar a la vez de un gran 
déficit de técnicos, no les queda otra alternativa sino la de 
adquirir estos elementos del exterior. También será preciso rea- 
lizar una investigación acerca del nivel tecnológico, así como 
el grado de utilización de la capacidad instalada empleada en 
las actividades de producción. El conocimiento de estos aspectos 
del proceso productivo desempeñará un papel muy útil en esta 
etapa de proyecciones y perspectivas, ya que permitirá atacar 
el lento ritmo de crecimiento del producto también por el lado 
del multiplicador, o sea del coeficiente producto-capital (a), 
ante la imposibilidad de incrementar a corto plazo el multipli- 
cando, es decir el capital (k), teniendo en cuenta la relación 
siguiente: 


A PBIi A K FBI 

L = X 

PBIí_í PBIi-i K 


A PBI _ A K 
PBI ~ rg ! PBI 


PBI 

~K~ 


= a 


de donde rg = P X« 

PBI = producto bruto interno 

rg = tasa de crecimiento del producto bruto interno 
P = coeficiente de inversión neta 
a = relación producto-capital 
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teriormente a las necesidades de organización que demandará el 
proceso de desarrollo. Esta necesidad se toma cada vez más 
apremiante en los países subdesarrollados, teniendo en cuenta el 
papel activo y la participación cada vez más creciente que tiene 
y seguirá teniendo el estado en el producto social de cada año, 
ya sea del lado del gasto como del lado del ingreso. 

Como vemos, el diagnóstico para el planificador viene a 
constituir una etapa indispensable para la formulación del plan 
general, como lo sería el diagnóstico del enfermo para la labor 
curativa del médico. Paralelamente a la elaboración del diag- 
nóstico, se debe proceder a levantar un “balance de materiales” 
(recursos naturales, capital, mano de obra) que nos pueda dar 
una idea aproximada acerca de los recursos reales y potenciales 
con que cuenta el país. En ese sentido es preciso poner énfasis 
en descubrir cuál es la verdadera situación actual, siendo esto 
de particular importancia tanto desde el punto de vista cuan- 
titativo, como del cualitativo, ya que se debe tener muy pre- 
sente de que el último año del diagnóstico, o sea el año actual, 
es el que va a servir de año base para todos los trabajos poste- 
riores de proyección. 


b) Las proyecciones y perspectivas 

Una vez elaborado el diagnóstico, y en base a las deficien- 
cias traducidas por el mismo, así como a las orientaciones y 
deseos expresados por el Gobierno, se postulan los grandes obje- 
tivos generales del plan. Estos pueden ser, por ejemplo, aliviar 
a corto plazo la condición de vida de las clases sociales de más 
bajas rentas, ofreciéndoles las perspectivas de un mayor y mejor 
consumo; tratar de reducir y compensar las extremas disparida- 
des existentes en la posesión de la riqueza y la distribución del 
ingreso nacionales; fomento, protección y reparación de la salud; 
disminución gradual y persistente del analfabetismo etc. Con 
estos tipos de objetivos nos encontraríamos —primordialmente— 
ante un plan de bienestar social. 

Puede también fijarse como objetivo, la máxima aceleración 
del ritmo de crecimiento del producto compatible con la esta- 
bilidad dinámica del sistema económico, sin preocuparse mayor- 




52 TÉCNICA DE PLANIFICACIÓN ECONOMICA 

Asimismo, convendrá realizar un estudio minucioso de la es- 
tructura institucional del sector público, a fin de adaptarla pos- 
mente de la forma de distribución del ingreso, ni de la situación 
de la clase social de rentas reducidas, es decir, fundamental- 
mente, incrementar la inversión neta y elevar la relación pro- 
ducto-capital. En este caso, nos veríamos ante un plan de ca- 
rácter económico, en el cual se está haciendo sentir en gran 
medida la influencia de las teorías mecanicistas, utilitarias y la 
keynesiana, las que al parecer, son las menos adaptables y aún 
aconsejables para los países subdesarrollados de América latina, 
en los cuales los problemas sociales tienen una gravitación muy 
acentuada que requieren urgente solución. 

Teniendo en cuenta estos objetivos generales que en los 
planes casi siempre aparecen combinados, diferenciándose sólo 
en el énfasis que se asigna a una u otra categoría, se procede, 
—como se había señalado anteriormente— a fijar las metas con- 
cretas a que debe llegar cada uno de los sectores del sistema 
económico representado en el plan En este punto es impres- 
cindible asegurar la compatibilidad de las proyecciones y deci- 
siones, de manera que se tenga en cuenta las interrrelaciones 
estructurales de la economía. “Si el desarrollo no planificado 
conduce, por lo general, a desequilibrios, a crecimientos secto- 
riales no armónicos, embotellamientos, desperdicios de recursos 
y en definitiva a un sacrificio de posibilidades de crecimiento 
más acelerado, un plan bien concebido tiene que apoyarse en 
criterios que permita evitarlos”. 

El instrumento que moviliza toda esta labor es el modelo 
de programación pivpiamente tal, o de proyecciones , que se 
expresa por medio de un conjunto de ecuaciones con valores que 
se derivan, principalmente, de la Contabilidad Social: el pro- 
ducto, el consumo, la inversión y los ahorros, las e?zportaciones 
e impoilaciones , etc., y cuyo manejo constituye la técnica de 
proyecciones. Ahora bien, el número de ecuaciones que conten- 
drá el modelo, dependerá del grado de detalle o agregación 
con que se piensa trabajar; así como la selección de variables 
y ecuaciones dependerá principalmente de los objetivos gene- 
rales que señale el plan. Cuando se va a trabajar con cautela, 
minuciosidad, y se dispone de suficiente gente entendida en 
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estos problemas, se procede por lo general a plantear previa- 
mente un modelo global muy simple, y luego se lo va amplian- 
do gradualmente extendiéndolo a ‘modelos sectoriales más com- 
plejos”, cuidando de guardar siempre la compatibilidad de estos 
modelos entre sí. 

Una vez definidos con toda claridad los grandes objetivos 
generales que van a guiar la acción del plan, y establecidas 
l con precisión las metas que deben alcanzar cada uno de 

los sectores que configuran el sistema económico y social del 
país, es menester —para el gradual y progresivo cumplimiento 
de los objetivos postulados— que se proceda a evaluar cuida- 
dosa y sistemáticamente los medios de que se dispondrá para 
llevar a ejecución el plan. En ese sentido y sobre la base de 
lo existente en la actualidad, teniendo en cuenta sus caracterís- 
ticas hechas explícitas por el diagnóstico, se ve —como un pri- 
mer medio— cuál es la disponibilidad de capital, así como el 
adelanto del nivel tecnológico de producción a que se va llegar 
en cada año del plan. Ello implica proyectar las inversiones de 
todo tipo, estableciendo con precisión aquellas que correspon- 
derán al sector público, muy particularmente las de infraestruc- 
tura o básicas y las de carácter social, y las otras que corres- 
ponderán al sector privado, las que por lo general son inversio- 
nes de carácter económico. Esto es un primer paso y quizá 
el más importante en la faz de la determinación de los medios , 
puesto que solo mediante la acumulación de capital y el ade- 
lanto del nivel tecnológico de producción se podrá, a corto plazo, 
acelerar el ritmo de crecimiento económico del país. Ahora bien, 
sabemos que la inversión es función de los ahorros, sean ellos 
internos o externos, de ahí la necesidad de avaluar con sumo 
cuidado el comportamiento futuro de estas dos importantes va- 
riables de nuestra ecuación correspondiente al modelo global 
preliminar. 

Es conveniente ir destacando ya algunos aspectos referentes 
al tratamiento de la inversión -en los países subdesarrollados, 
que evidentemente contrastan con la importancia de la misma 
como factor más dinámico de crecimiento, y la necesidad que 
tienen estos países de ir aumentando año a año su volumen. En 
primer lugar, convendrá clasificar muy bien la inversión en 
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aquella destinada a reposición de capital, de aquella parte des- 
tináda a aumento de capital. El primer aspecto es notorio por 
su descuido, tanto en la previsión para reponer por desgaste 
como por obsolescencia; mientras que en el segundo es notorio 
la mala o deficiente canalización de la inversión, ya que la falta 
de un estudio minucioso, y la carencia de un plan de inversio- 
nes en el que se establezca una rigurosa escala de prioridades, 
hace que muy pronto en algunas ramas de actividades se mani- 
fieste una super inversión, que desemboca a corto plazo en una 
tremenda capacidad de producción ociosa, cuyo impacto nega- 
tivo se manifiesta en el bajo coeficiente producción-capital. Otro 
aspecto destacable es la escasa importancia que se atribuye al 
rubro conservación, muy especialmente en obras de infra estruc- 
tura, que son justamente las más necesarias e importantes para 
los países subdesarrollados. 

Evidentemente, a un volumen necesario de inversiones para 
la obtención de las metas establecidas en el plan se requerirá 
igual volumen de ahorros. Ahora bien, es evidente también que 
el ahorro interno en los países subdesarrollados arroja un coefi- 
ciente muy bajo y en consecuencia no hay otra alternativa para 
ellos que cubrir la diferencia con ahorros externos. De ahí que 
se impone una medida de previsión muy rigurosa respecto al 
financiamiento externo para el desarrollo, en el sentido de que 
los requerimientos del mismo deben ser compatibles con las 
posibilidades que tenga el sistema económico de absorber sin 
trastorno los compromisos de créditos que obtenga. Es decir, 
de que los mismos no tengan en el mediano y largo plazo efectos 
negativos o deprimentes sobre la economía, que lleven al país 
a soportar fuertes presiones inflacionarias, como ocurre en la 
actualidad en varios países de América latina que buscan afano- 
samente, en desmedro incluso de su soberanía económica y po- 
lítica, una solución en lo que se ha dado en llamar el refinan- 
ciamiento de las deudas externas, que no deja de ser también 
una solución transitoria y por demás precaria. 

Otro de los medios cuya proyección debe merecer serio es- 
tudio, son los recursos humanos. Para ello es aconsejable efec- 
tuar una clasificación, por lo menos de la población económi- 
camente activa en los siguientes grandes grupos: técnicos, pro- 
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fesionales, obreros urbanos y obreros rurales, para luego efec- 
tuar la proyección por separado de cada grupo, sin perjuicio de 
que éstos puedan merecer a su vez nuevas desagregaciones, que 
los expertos en esta rama sabrán aconsejar. La realidad es que 
el potencial de recursos humanos que pueda ayudar a un pro- 
ceso acelerado de desarrollo, se mide más por su calidad que 
por su cantidad, por una razón muy lógica en relación a los 
países subdesarrollados, para los cuales la preocupación funda- 
mental es producir más para consumir más. Desde luego, la 
importancia de la cantidad está en ser el elemento de consumo 
que estimula la demanda, siempre que ésta esté dotada de sufi- 
ciente poder de compra. 

El otro medio, que como factor de producción es de indu- 
dable importancia, se relaciona con los recursos naturales y de 
entre ellos la tierra, que se destaca como el factor de que más 
abundantemente se dispone —por lo general— en los países sub- 
desarrollados de América latina. Es característica de estos países 
el no saber siquiera lo que realmente tienen en recursos natu- 
rales, y es así que la mayoría de ellos mantienen una tremenda 
riqueza potencial totalmente en estado de inercia. Esto es así 
en razón de la falta de un trabajo de investigación general y 
completo del suelo, subsuelo, potencial hidroeléctrico, minas, 
canteras, petróleo, etc., lo que a su vez se justifica por la ca- 
rencia de medios financieros para llevar a cabo este tipo de tra- 
bajos de muy alto costó. 

El modelo global desagregado sectorialmente contendrá al- 
gunos términos que podrán ser considerados parámetros, es decir 
que se admitirá una relativa constancia de los mismos durante 
cierto tiempo, (la relación media producto-capital, la tasa media 
de depreciación, etc.). Otros términos del modelo corresponde- 
rán a variables cuyos valores están de hecho predeterminados por 
lo ocurrido en períodos anteriores. Así tendremos, por ejemplo, 
que el capital correspondiente al primer año del plan estará ya 
determinado por el capital del año base, más la inversión neta 
de ese mismo año, que ya se tiene calculada en el modelo. El 
producto, en consecuencia, podrá ser determinado por la rela- 
ción producto-capital. Otros términos constituirán variables lla- 
madas endógenas, cuyos valores estarán dados por las relaciones 
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que el propio modelo acepte, como sería el caso del consumo 
en relación al ingreso, o de la inversión en relación al producto. 
Otros, en fin, constituirán variables de decisión , en el sentido 
de que su valor podrá ser fijado de acuerdo a consideraciones 
que están fuera del modelo mismo. Este último tipo de varia- 
bles, corresponde a los grados de libertad del modelo. 

Existen algunas relaciones funcionales cuyos coeficientes 
pueden ser incorporados explícitamente al modelo, como por 
ejemplo: la propensión marginal a consumir, el coeficiente mar- 
ginal de importación, etc., o bien, deducirlos posteriormente del 
mismo modelo, como resultado de medidas concretas dé polí- 
tica económica, aplicadas con el propósito de variar las relaciones; 
existentes hasta la formulación del plan. 

En esta etapa de la programación o proyección, no sola- 
mente se delinearán los grandes objetivos y se fijarán las metas 
precisas para cada uno de los sectores económicos, sino que a la 
vez, se determinarán las maneras de actuar para alcanzarlas, es 
decir, que se deberán trazar las medidas de política económica 
general para poner en acción el plan. 

c) La ejecución 

Por último, viene la etapa de ejecución del plan. Esto es 
un aspecto que reviste tanta o más importancia desde el punto 
de vista práctico, que las etapas anteriormente descriptas (diag- 
nóstico y programación). Es por eso, por lo que se le debe 
prestar la máxima consideración desde el momento mismo en 
que se comienza a pensar en la formulación del plan. Hemos 
indicado que la labor de los planificadores terminará con la 
formulación del plan y las propuestas acerca de las medidas de 
acción que serán preciso adoptar para cada una de las alter- 
nativas indicadas en el mismo; ya que el poder de decisión 
depende de la autoridad política central. De ahí que la expe- 
riencia aconseje una conexión estrecha e íntima entre la oficina 
de planificación y el gobierno, a fin de que éste en primer lugar 
no oponga reparos en la elección de una de las alternativas y, 
posteriormente, proceda a la ejecución práctica de los proyectos 
que de él dependen, e igualmente formule la política económica 
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más conveniente para guiar, estimular o impulsar la actividad 
privada hacia los requerimientos exigidos por el plan. 

Experiencias aleccionadoras existen al respecto en América 
latina. Organismos con las más diversas denominaciones, crea- 
das al efecto, elaboraron planes cuatrienales, quinquenales, dece- 
nales, etc., cuyas bondades desde el punto de vista de su pre- 
paración técnica, metodológica y científica son indiscutibles, 
pero qiie en su aplicación práctica no ofrecieron resultados tan 
positivos como los previstos. Esta falta se ha debido —tal vez— 
a que la mayoría de estas oficinas han trabajado muy desligadas 
de las autoridades políticas gobernantes, como asimismo, des- 
vinculadas —salvo a los efectos estadísticos y de informes— del 
sector privado empresarial, de las agrupaciones obreras tanto 
urbanas como rurales. Sus funcionarios se han constituido —por 
decirlo así— en un grupo preciosista irritante, una élite encerrada 
en un palacio de cristal, que cuando decidió llevar a ejecución 
el plan, el modelo se resistía a funcionar con la precisión sufi- 
ciente para la obtención de las metas previstas. Ello debido a 
que las medidas de acción (política económica) no podían ser 
puestas en práctica, sea por la indiferencia de los represen- 
tantes del gobierno, sea por la desconfianza del sector privado, 
sea por la renuencia del sector obrero, que se resistían a par- 
ticipar en una tarea en cuya programación ellos no habían sido 
llamados a cooperar en su justa medida. Este hecho al parecer, 
ha sido una de las causas también por las que hasta la fecha, 
una gran parte de los planes elaborados y puestos en marcha 
hayan experimentado un relativo fracaso. 

En pocas palabras podemos expresar, que una vez defini- 
dos con toda claridad los objetivos generales del plan, estable- 
cidas concretamente las metas específicas de crecimiento sec- 
torial, evaluados convenientemente los medios de que se dis- 
pondrá para la realización de los proyectos específicos, previstos 
en base a una rigurosa escala de prioridades, se procede a tra- 
zar la estrategia que será utilizada durante el período de ejecu- 
ción del plan. Esta estará implícita en cada una de las medidas 
de carácter económico y social, que en último término, serán 
de incumbencia y decisión exclusiva de las autoridades políticas 
gobernantes. Estas medidas, naturalmente, estarán revestidas 
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del matiz de la doctrina o filosofía que sustenta la agrupación 
política que en esos momentos tienen en sus manos el gobierno 
del país. En ese sentido, las actividades económicas y los sec- 
tores sociales se desenvolverán con mayor o menor libertad de 
acción, si el régimen de gobierno imperante sostiene el principio 
de que el estado debe ampliar más o menos su ingerencia en 
estas actividades. 

La estrategia podrá circunscribirse o poner énfasis, por ejem- 
plo, en un mayor sacrificio de los consumos individuales, en 
procura también de un mayor volumen de ahorros tendientes a 
una más rápida capitalización. Podrá igualmente, insistir en una 
política basada en el incremento de las exportaciones y la susr 
titución de importaciones, esta ultima como medida complemen- 
taria. La estrategia puede basarse también en una mayor am- 
pliación de las fronteras de los centros dinámicos de actividades, 
por un lado, y la integración a éstos de aquellos otros pequeños 
polos de desarrollo muy alejados, por otra parte. Es decir, ba- 
sarse fundamentalmente en una integración económico-social del 
país, con el propósito de ampliar el mercado doméstico, cuya 
estrechez constituye serio factor de estrangulamiento en los países 
subdesarrollados. En fin, la estrategia puede comprender y abar- 
car diversos aspectos. Lo importante es que ella sea diseñada 
conforme a las características de la economía, al potencial de 
que en verdad se dispone y, muy particularmente, las realidades 
en que vive el país. 

Por último y a manera de síntesis podemos decir, una vez 
más, que la elaboración completa de un plan debe ser simul- 
tánea a la organización de todo un sistema de planificación, que 
consiste en crear un aparato técnico institucional en el que pueda 
darse cabida a representantes de toda la colectividad (hombres 
públicos, empresarios, obreros, campesinos), de tal manera que 
el plan no surja posteriormente, como una cosa cuya ejecución 
debe ser impuesta desde las esferas más altas, sino más bien 
como una labor de carácter nacional en el que todos habían 
participado en una u otra forma, y en cuya ejecución seguirán 
participando. Usando las expresiones de Celso Furtado: "For- 
mar una conciencia nacional y crear una mística de desarrollo”. 
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12. Utilidad del modelo de insumo-producto 

En primer lugar hay que destacar que el modelo ajustado a 
un cuadro de insumo-producto, permite apreciar —si bien es 
cierto con un enfoque estático— en forma global la estructura 
de todo el sistema económico. Muestra de qué manera se dis- 
tribuyen los bienes y servicios producidos sectorialmente, tanto 
los que se destinan para demanda intermedia como aquellos que 
son canalizados para demanda final (consumo, inversión y ex- 
portación), e incluso, muestra la proporción de origen nacional 
e importado de ambos flujos de bienes. 

Una de las mayores utilidades del modelo de insumo -pro- 
ducto como instrumento de planificación, se relaciona con aque- 
lla parte de las transacciones Ínter sectoriales mediante las cuales 
es posible apreciar el nivel tecnológico con que opera cada 
sector. Al mismo tiempo permite establecer la respectiva fun- 
ción de producción, circunstancia que posibilita —matemática- 
mente— hallar los coeficientes técnicos, o sea, la cantidad de 
insumo que cada sector productivo necesita de su propio sector 
y/ o de los otros sectores para poder producir una unidad de su 
respectiva producción. Los coeficientes técnicos a su vez, y 
mediante una aplicación matemática en base a la teoría ma- 
tricial pueden transformarse en coeficientes de requisitos direc- 
tos e indirectos de producción por unidad de demanda final 
nacional, los cuales permiten calcular los niveles de producción 
sectorial necesarios para satisfacer cualquier demanda final pro- 
yectada. 

Otra de las grandes utilidades del modelo de insumo-pro- 
ducto en la formulación del plan, estriba en que asegura o 
tiene sujetos los objetivos y las metas a varios principios funda- 
mentales. Entre ellos: el de compatibilidad , es decir, que los 
objetivos y las metas fijadas puedan ser logrados al mismo 
tiempo y sin perjudicarse entre sí, en relación con los medios 
disponibles y las formas establecidas. El de coherencia, principio 
por el cual debe quedar perfectamente explicada la relación 
existente entre los objetivos, las metas y los medios, ya sea entre 
sí o unos con otros. El de interdependencia, es decir que ninguna 
de las metas propuestas en el plan es independiente por sí mis- 
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ma, sino que cada una está vinculada a las otras, de modo que, 
cualquier modificación de una de ellas, implicará necesariamente 
la modificación de las otras. El de periodicidad , por el que se 
admite que una cosa que hoy se haga no sólo tendrá efectos en 
el presente, sino que se propagarán en el futuro, así como admi- 
timos que muchas cosas de hoy son consecuencia de hechos 
realizados en el pasado. 

Debemos estar contestes que una vez construido el modelo, 
éste no opera de modo automático. Sólo comienza a dar res- 
puestas una vez que definamos nuestro modo de actuar, o sea, 
una vez elaborada la política económica compatible con la via- 
bilidad de los objetivos y metas propuestos en el plan. Esta 
política deberá apoyarse sobre algunas decisiones básicas que, 
como habíamos señalado, representarán la estrategia del desa- 
rollo y estarán basadas, fundamentalmente, en los resultados ob- 
tenidos por el diagnóstico, las orientaciones y deseos expresados 
por el gobierno y el balance de materiales. 

Como hemos estado viendo, el modelo exigirá una cantidad 
enorme de ecuaciones por la cantidad también grande de varia- 
bles con que va a contar. Por de pronto, deben expresarse tantas 
ecuaciones como sectores económicos haya, y sabemos que mi 
plan tendrá más consistencia en la medida en que más desagre- 
gado se representa el sistema económico y social del país. Tam- 
bién la existencia de otros tipos diferentes de relaciones hacen 
surgir nuevas variables con carácter de cierta constancia o per- 
manencia (parámetros), lo que obliga el uso de ecuaciones 
auxiliares que se deberán ir solucionando simultáneamente con 
el sistema general. 


13. El principio de la agregación y las alternativas 

Dado el gran número de variables y relaciones de diversos 
tipos a considerar, amén de otras prácticamente incuantificables 
(gustos, reacciones, moralidad, etc.), resulta que la técnica de 
planificación sería muy compleja, y extremadamente difícil de 
manejar en la práctica los modelos de programación. 

Para obviar esta dificultad y hacer más manejables los mo- 
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délos, se procede a utilizar el método de la agregación, que con- 
siste en agrupar las actividades en sectores hasta donde la con- 
sistencia, el realismo y la homogeneidad sustancial de los bienes 
y servicios lo permiten. 

De modo que, si un sistema económico abarca, por ejemplo, 
más de cien actividades productoras de bienes y servicios, por 
los principios enumerados de consistencia, realismo, homogenei- 
dad, absorción, etc., quizá, pueda reducirse a un sistema de 30, 
20, 10 ó menos sectores, con lo que tendremos un modelo que 
incorpora un número igual de ecuaciones y variables (incógni- 
ta), y que no será tan difícil de manejar. 

Por lo general, el plan no es el resultado de un único mo- 
delo, y mucho menos de una labor precisa y concreta, sino que 
es el resultado de una serie a veces enorme de ensayos y tanteos, 
hasta llegar por aproximaciones sucesivas a las metas más realis- 
tas, coherentes y compatibles con el sistema, y que son las que 
se determinarán en el plan definitivo. 

El plan tampoco deberá presentar un solo camino para 
iniciar y mantener el proceso de desarrollo, sino varios, e in- 
cluso a veces señalar atajos para acelerar dicho proceso. En 
otras palabras, el plan debe contener varias alternativas, mos- 
trando las metas a que conducirán cada una de ellas y los me- 
dios de acción (política económica) que exigirán su aplicación, 
así como el costo social que representará la elección de cada 
alternativa. Esto es de suma importancia, puesto que sólo ahí 
termina la labor de los planificadores, quedando el poder de 
decisión en manos de la autoridad política gobernante. Para 
ello, ésta necesitará contar con una visión integral bien porme- 
morizada del plan, conocer las varias alternativas y el costo eco- 
nómico y social que cada una de ellas implica (reducción del 
consumo, reforma agraria, expropiación, sustitución de impor- 
taciones, redistribución del ingreso, forma de financiamiento, 
etc.), a fin de que le sea posible trazar una política económica 
basada en la más completa realidad, y al mismo tiempo estar 
prevenida de las repercusiones que puedan derivarse de la 
misma. 
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14. Fuentes para el financiamiento de las inversiones 

Es evidente que, para aumentar la tasa de crecimiento del 
producto, los países de escaso desarrollo requieren una mayor 
capitalización. Para ese efecto se precisa incrementar la inver- 
sión neta, en cuya estructura asumirá un volumen de conside- 
ración el suministro de maquinarias y equipos pesados y semi 
pesados, instalaciones y hasta incluso, la contratación de técnicos 
extranjeros. Ahora bien, como estos países no disponen —por lo 
general— de industrias productoras pesadas y semi pesadas, ni 
tampoco cuentan con suficientes técnicos que puedan satisfacer 
las necesidades internas, no les queda otra alternativa —si es que 
desean crecer— que importar estos elementos de los países indus- 
trializados. Para ello necesitan disponer de suficiente poder de 
compra externo, el que puede provenir de tres principales fuentes : 

— de las exportaciones visibles e invisibles; 

— de los préstamos externos; 

— de la incorporación de capitales extranjeros. 

Una ya larga y costosa experiencia con su secuela de atraso 
y miseria, ha enseñado a los países poco desarrollados de que 
las dos últimas fuentes citadas (préstamos externos e incorpora- 
ción de capitales extranjeros), han sido las menos realistas y a la 
vez las más onerosas en muchos casos, salvo algunas excepciones, 
o bien cuando se trata de préstamos de capital público, los que 
por lo general son otorgados para inversiones de infraestructura 
con propósito de estimular el desarrollo, pagaderos a largo plazo 
(aún no tan largo hasta hoy día), y con una tasa de interés 
relativamente reducida (no tan reducida como la necesaria y 
deseable para los países subdesarrollados). 

Si bien la segunda fuente, es decir los préstamos externos, 
constituyen deudas que al cabo de cierto tiempo y luego de mu- 
cho sacrificio el país termina por pagar mediante las amortiza- 
ciones periódicas y sus intereses, la tercera fuente, o sea la incor- 
poración de capitales extranjeros en cambio —más aún cuando 
sus propietarios no se integran realmente a la vida del país, como 
por lo general ocurre con los capitalistas de mentalidad aún colo- 
nialista, oriundos de determinados países, y que por desgracia 
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proliferan en América Latina— se constituye en una deuda per- 
petua, cuya amortización e intereses (representados por los ele- 
vados dividendos) nunca se termina de pagar. Este hecho hace 
que el producto nacional bruto sea significativamente menor que 
el producto interno bruto, en razón de las cuantiosas transferen- 
cias al exterior que el país subdesarrollado debe realizar perió- 
dicamente. Ello explica el bajo coeficiente de ahorros que por 
lo general caracteriza al mismo, y que lo ubica en una condición 
de país políticamente independiente pero económicamente colo- 
nial como son, con muy raras excepciones, todos los países sub- 
desarrollados de la actualidad, o por lo menos en su casi 
totalidad. 

Esta agobiante situación ha impulsado a muchos gobiernos, 
a adoptar procedimientos y arbitrios que le permitan un mayor 
respiro en su desenvolvimiento. Por ejemplo, la sanción de leyes 
impositivas que induzcan a la reinversión de por lo menos parte, 
de las cuantiosas utilidades obtenidas en plazo relativamente corto 
por estos capitalistas; o bien, la expropiación, y últimamente un 
medio más drástico, cual es la confiscación de ciertas actividades 
de propiedad extranjera, única manera que ven algunos países 
para liberarse del monstruo que le está succionando la savia más 
rica de su aletargada economía. 

Este ligero análisis demuestra de manera clara y precisa la 
extraordinaria importancia que para países de escaso desarrollo 
reviste el comercio exterior. De las tres fuentes mencionadas, la 
exportación es de la que depende —en gran medida— el sano y 
equilibrado crecimiento de sus economías, en razón de que ella 
les suministra gran parte del poder de compra externo que re- 
quieren para su mayor capitalización, lo cual les posibilitará 
aumentar en forma gradual su ritmo de desarrollo. A la vez les 
permitirá obviar —en parte— las dificultades que pudieran deri- 
varse (inflación de precios internos y presión sobre la balanza 
comercial) del déficit de alimentos que inevitablemente se pre- 
senta en el corto plazo, como consecuencia del incremento de la 
demanda provocado por el desarrollo, y la rigidez que por lo 
general envuelve a determinados sectores productores de los bie- 
nes y servicios básicos. De ahí la preocupación de los países 
subdesarrollados, por incrementar el quantum de su exportación 
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y a la vez diversificar su composición, reclamando al mismo tiem- 
po precios justos por la venta de sus productos así como la eli- 
minación del monopsonio. Esta preocupación es natural y ló- 
gica en razón de que la demanda externa, o sea la exportación, 
viene a constituirse de modo indirecto, en la industria de bienes 
de capital de que carecen estos países y con las cuales les sería 
muy difícil contar en el corto y aún mediano plazo. 

De modo que, sea cual fuere el modelo de crecimiento 
que adopte un país subdesarrollado para la planificación de su 
economía, deberá forzosamente y por muchos años prestar pre- 
ferente atención a su comercio exterior. Esto ocurrirá hasta tanto 
cuente con un mercado consumidor doméstico amplio y sólido 
que por sí solo pueda mantener un ritmo de crecimiento ade- 
cuado y deseado, y tenga que exportar únicamente excedentes 
de consumo intemo; o bien, hasta que algún acontecimiento im- 
previsto y feliz se manifieste en favor del país como sería el 
caso del descubrimiento de ricos yacimientos de uranio, petróleo, 
oro, etc. 

Da la impresión de que con la creación de la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), se ha apoderado 
de todos los países signatarios una fiebre delirante, al vislumbrar 
la posibilidad de contar cada uno de ellos con un mercado de 
cientos de millones de consumidores. Esta posibilidad, para que 
no se convierta en un amargo espejismo en lo económico, polí- 
tico y social, es menester que sea analizada por los técnicos desde 
un punto de vista desapasionado, realista, racional y sobre todo 
haciendo uso de los instrumentos que nos proporciona el cono- 
cimiento de la técnica de planificación, que como tal es neutra, 
porque de lo contrario se corre el riesgo de olvidar —en per- 
juicio propio— la inexorable interdependencia estructural que 
existe entre los diversos sectores productivos del sistema econó- 
mico y social de un país, lo cual puede causar serios trastornos 
internos, obstaculizando más bien que constribuyendo al logro 
de un ritmo más acelerado de desarrollo. 
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15. Planificación e integración nacional 

En la medida en que los países subdesarrollados van incur- 
sionando en el campo de la planificación del desarrollo econó- 
mico y social, la complejidad de este fenómeno se presenta con 
más realismo. Es así que la experiencia de algunos países deri- 
vada de la puesta en marcha de sus planes, les ha hecho ver 
un aspecto del problema que dentro del plan general pasa fácil- 
mente desapercibido. 

Como es sabido, el plan general se completa —una vez cons- 
truido el modelo global y fijada la meta de crecimiento— a base 
de planes sectoriales compatibles, coherentes y consistentes. Estos 
planes sectoriales deberán estar integrados a su vez con proyectos 
específicos elaborados en atención a los requerimientos de mayor 
urgencia, tanto desde el punto de vista económico como del so- 
cial, todos ellos complementados con una eficaz política econó- 
mica general. El inconveniente no muy bien estudiado y previsto 
en estos planes generales tradicionales, es que los mismos han 
sido formulados alrededor de un solo centro económico, o en caso 
muy raro de dos centros, los cuales resultan ser en primer lugar 
la capital del país y luego otra ciudad —por lo general— de auge 
industrial que se haya desarrollado aparte de la capital. 

El hecho de formular los planes alrededor de uno o dos cen- 
tros económicos, ha dado lugar a que se consolide el desarrollo 
desproporcionado del país, tal cual se había venido operando de 
tiempo atrás debido a causas de diverso orden, que sería intere- 
sante analizar muy a fondo en el diagnóstico previo a la formu- 
lación de los planes. Entre estas causas se destacaría —probable- 
mente— la mala o deficiente organización administrativa del go- 
bierno central; la influencia del capital extranjero de tipo colo- 
nialista y monopolizador, invertido por lo general en industrias 
de exportación de productos primarios; la concentración del in- 
greso en pequeños grupos de terratenientes o hacendados nativos 
cuyos gastos mayores los realizan no sólo fuera de la región de 
que provienen sus altos ingresos, sino que para peor mal, fuera 
del propio país; el no aprovechamiento de la acción eficaz del 
clero y misioneros de las distintas órdenes religiosas, en el sen- 
tido de propender a la elevación material del hombre paralela- 
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mente a su elevación espiritual, haciendo que se divulgue en- 
tre la enorme masa de fieles especialmente la rural, junto con 
los preceptos cristianos el concepto de productividad, cuyo resul- 
tado al traducirse en un aumento del ingreso personal disponible 
facilitará el mejoramiento de la alimentación, vestido, vivienda,, 
salud, higiene, educación, etc., de una legión de seres humanos, 
que por lo general representa alrededor del 70 por ciento de la 
población de los países subdesarrollados; etc. 

Este desarrollo desproporcionado del país se podría repre- 
sentar de una manera expresiva, como un ser de conformación 
fisiológica anormal compuesto por una cabeza muy grande —que 
sería el centro—, incrustada en un cuerpo muy pequeño del cual 
se nutre. Esta conformación en el aspecto económico y sobre 
todo el social, ha venido ocasionando serios trastornos y constan- 
tes perturbaciones en los países subdesarrollados, como por ejem- 
plo en la región del nordeste del Brasil, la Patagonia Argentina,, 
zonas similares de Chile, Bolivia, Colombia, Perú y en fin, en 
todos los países de escaso desarrollo de las diversas partes del 
mundo. 

De modo que, si bien en algunos casos se logra alcanzar las 
metas fijadas en el plan, medidas en tasa de crecimiento del 
producto, no se llega en cambio, a obtener un desarrollo equi- 
librado a base de una integración económica y social del país 
en su conjunto. Así vemos que países latinoamericanos, con un 
ingreso igual y a veces mayor que el Japón, Italia y otros países 
europeos desarrollados, cuentan con regiones que muestran cua- 
dros de miseria, enfermedad e ignorancia verdaderamente paté- 
ticos, que reclaman con urgencia asistencia y financiamiento, y 
que sin embargo han sido las que menos atención han recibido 
durante el estudio y la elaboración del plan, relegándoselas in- 
justamente en un estado de absoluta postración económico-sociaL 
Es claro que estas regiones existieron en el país mucho antes de 
la elaboración y ejecución de plan alguno de desarrollo. Su exis- 
tencia por consiguiente, no puede atribuirse al plan. El peligro 
está en que al no contemplarse con mucho interés y realismo* 
la situación de estas zonas, se va creando un problema económico 
y también social, que poco a poco y a no largo plazo, puede 
causar seria perturbación interna en el país. Incluso acarrear 
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profundos cambios, no sólo en la mentalidad del pueblo sino 
también en su conformación social y política. 

El objetivo de un plan no debe ceñirse a un frío cálculo 
de crecimiento global del producto para el país en su conjunto, 
sino fundamentalmente, que este crecimiento se produzca de ma- 
nera ordenada y equilibrada con respecto a todas las regiones 
del país en condiciones de desarrollo. Una tasa de crecimiento 
del producto del diez por ciento, debe significar en lo posible, 
que los sectores productivos de las diversas regiones están con- 
tribuyendo a esta tasa de crecimiento en valores absolutos de 
tal magnitud, que hacen que el producto por habitante de las 
mismas también aumente en forma sostenida, de manera que se 
esté mejorando el nivel de vida de toda la colectividad y no el 
de ciertas zonas solamente. Más aún, que el mejoramiento dentro 
de estas regiones no se circunscriba al de ciertos grupos pequeños 
favorecidos por la fortuna y otros privilegios, de muy conocidos 
orígenes en los países subdesarrollados, que han llevado a una 
desigual distribución del ingreso lesionando seriamente el funcio- 
namiento del mercado doméstico, al afectar la estructura de la 
demanda sobre todo de producción nacional, como asimismo, los 
precios. De modo que el primer aspecto que debe revisarse en 
el plan, es la composición y distribución del ingreso de la 
colectividad. 

Por fortuna este serio inconveniente que trae aparejado un 
plan general tradicional, ya se viene previendo en muchos países. 
Es así que en años recientes han visto la necesidad de contar, 
no ya con planes generales de desarrollo económico y social inte- 
grados con planes sectoriales consistentes y coherentes, sino el de 
elaborar previamente planes regionales o provinciales para luego 
integrarlos en un plan general, asegurando al país en su con- 
junto un crecimiento ordenado y equilibrado gracias a una ade- 
cuada integración. 


16. Planificación global e integración latinoamericana 

Si algún grado de desarrollo ha experimentado la América 
Latina en su conjunto durante las dos últimas décadas (de los 
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años 40 y 50 ) , no ha sido precisamente porque cada uno de los 
países integrantes hayan crecido a una tasa mayor que su pobla- 
ción, sino que más bien se debe a que unos pocos países entre 
los que podríamos citar a México, Brasil, Perú, Colombia, y antes 
Argentina, Uruguay, etc., se han desarrollado de manera extra- 
ordinaria. Otros países, en cambio, como Bolivia, Haití, Para- 
guay, Ecuador, etc., han permanecido no sólo estancados, sino 
que en muchos casos han acusado una disminución del producto 
por habitante. Es decir, que tomando la inversa de la definición 
conocida y tradicional de “desarrollo económico”, podemos expre- 
sar de que estos últimos países se han sub desarrollado aún más, 
en ese lapso. Pero como la tasa a que han crecido los primeros, 
es mayor que la tasa a que se han subdesarrollado estos últimos 
al compensarse una tasa con la otra queda un pequeño porcen- 
taje a favor que permite mostrar que la América Latina en su 
conjunto se ha desarrollado. 

Por analogía queremos dar a entender que el mismo fenó- 
meno que se ha señalado al tratar el punto anterior sobre pla- 
nificación e integración nacional, dando lugar al desarrollo des- 
proporcionado de los países en relación a las diversas regiones 
de su territorio, también se manifiesta al considerar el desarrollo 
de América Latina en su conjunto. De modo que cualquier plan 
global que se proyecte elaborar con miras a una integración de 
América Latina debe tomar muy en cuenta este aspecto del pro- 
blema, de tal suerte que se busque el desarrollo latinoamericano 
mediante el crecimiento de cada uno de los países, y no mediante 
el crecimiento sustancial de sólo unos pocos, que por lo general 
son precisamente los más evolucionados. 

No se desconoce el enorme esfuerzo y los tremendos obs- 
táculos que se deberán vencer, nada más que para iniciar el 
proceso de integración latinoamericana. Es precisamente en base 
a este conocimiento que se debe tratar que la integración sea 
ordenada y equilibrada, de modo que permita que el ritmo de 
crecimiento de cada uno de los países se manifieste a tasas dife- 
rentes, en el sentido de que una tasa mayor debe corresponder 
a un país de menor desarrollo. En otras palabras, que el ritmo 
de crecimiento debe estar en relación inversa al grado de des- 
arrollo del país, con lo cual se tenderá, al mismo tiempo, a nive- 
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lar de a poco el desigual bienestar de los pueblos latinoameri- 
canos. Podría alegarse de que esto es virtualmente imposible, 
debido a que son los países menos desarrollados los que acusan 
un coeficiente de ahorro más reducido y, en consecuencia, no 
están en condiciones de realizar las cuantiosas inversiones que 
requiere un acelerado y sostenido ritmo de crecimiento. Pero es 
aquí, precisamente, en donde deben entrar a actuar los organis- 
mos internacionales de financiamiento para el desarrollo que han 
proliferado en los últimos años, con escasos resultados positivos, 
debido quizá, a que no han enfocado hasta ahora el problema 
con visión estructuralista. 

Los préstamos externos y la incorporación de capitales ex- 
tranjeros, deben entrar en los países de escaso desarrollo para 
cubrir el défiict de ahorro, necesario para financiar los proyectos 
de inversión que puedan contribuir al desarrollo. Ahí debe estar 
la verdadera función del capital internacional y del capital pri- 
vado extranjero que se incorpora al país. Es preciso que este 
último no sólo se incorpore sino que al mismo tiempo se integre 
con el capital nacional. 

Debe ser motivo de preocupación e inquietud el auge que 
ha tenido en nuestro continente —en particular para los países de 
menor desarrollo económico relativo— en esta última década, la 
elaboración y ejecución de planes aislados de desarrollo econó- 
mico nacional. Es posible que a la larga se llegue a un punto 
en el tiempo y en el espacio, en que estos planes se tomen in- 
compatibles entre sí, teniendo en cuenta el desarrollo económico 
de América Latina en su conjunto, si no se adoptan con antici- 
pación las medidas adecuadas con miras a la integración, hipó- 
tesis que es posible demostrar por medio de un análisis muy 
sencillo y general. 

Sabemos que una de las variables estratégicas de mayor sig- 
nificación para la dinámica del desarrollo de que dispone el pro- 
gramador de países subdesarrollados, para hacer funcionar el 
modelo en las distintas hipótesis de crecimiento, es el comercio 
exterior. Es así, que en la etapa de ejecución del plan, se prevé 
la adopción de medidas de política económica que permitan un 
incremento sustancial del valor de las exportaciones, y una reduc- 
ción al mínimo indispensable del valor de las importaciones que 
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no constituyen bienes de capital, materias primas, o alimentos im- 
prescindibles para —por lo menos— mantener el estado de alimen- 
tación de por sí insuficiente y deficiente en que vive la pobla- 
ción. Estas medidas pueden traducirse en una decidida acción 
de estímulo para las exportaciones, o bien, mediante disposiciones 
de orden arancelario, cambiario y monetario que tomen prohibi- 
tivas ciertas importaciones de artículos suntuarios, y a la vez im- 
pulsen al empresario nacional a producir determinados artículos 
de consumo inmediato (alimentos), o duradero que el país viene 
importando (sustitución de importación). Esta es la única ma- 
nera que ven los programadores de hacer realista el plan general^ 
sin hacer depender este realismo de una variable exógena que 
escape por completo al control del país, como son los préstamos 
internacionales, y en cierto modo, la incorporación de capitales 
privados extranjeros. 

Ya hemos visto que las exportaciones dan lugar a una de 
las maneras más sanas para disponer del poder de compra exter- 
no, que con mucha urgencia necesitan los países de escaso des- 
arrollo, para poder adquirir las maquinarias y equipos necesarios 
que les permitan acelerar el ritmo de su crecimiento, dado que 
al no contar con industrias productoras de este tipo de bienes, 
ellas se suplen en gran parte mediante el poder de compra de 
sus exportaciones. Ahí está pues, el porqué de la extraordinaria, 
importancia que el comercio exterior juega en todo plan de des- 
arrollo de los- países en vías del despegue, muy particularmente 
los latinoamericanos. 

Como bien expresa el profesor Samuelson, en economía se 
manifiestan extrañas paradojas, como por ejemplo, cuando de- 
muestra que lo que es bueno para uno, no lo es —por lo gene- 
ral— para el conjunto o todo. En ese sentido, si cada uno de los 
países latinoamericanos adoptara la misma estrategia con respecto 
a su comercio exterior, al pretender reducir secularmente sus 
importaciones, llegará un momento en que estas medidas van a 
afectar las exportaciones de otro país latinoamericano que pro- 
duce precisamente la clase de bienes que se van sustituyendo y 
viceversa. Esta situación inevitablemente tenderá a afectar la eje- 
cución normal del plan y, por consiguiente, el proceso de des- 
arrollo de muchos países latinoamericanos que tienen elaborados 
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sus planes en forma minuciosa, poniendo precisamente mucho 
énfasis en la dinámica de su comercio exterior . Este fenómeno 
se manifestará salvo que paralelamente se vayan adoptando acuer- 
dos de complementación perfectamente estructurados, los cuales 
harán surgir a su vez problemas complejos, teniendo en cuenta el 
muy desigual grado de desarrollo de los países latinoamericanos. 

Otro razonamiento muy sencillo puede hacerse respecto a otra 
variable componente también de la demanda final y de funda- 
mental importancia para todo proceso de desarrollo, la inversión. 
En este aspecto los países podrían entablar competencia hasta 
desleal, para tratar de canalizar la inversión extranjera hacia sus 
respectivos territorios, perjudicándose así —probablemente— el 
aprovechamiento óptimo de este recurso tan escaso, a causa de 
una inadecuada localización, fenómeno que es demostrable al 
hacer funcionar un modelo de programación regional. En este 
tipo de modelo puede observarse el caso en que una determi- 
nada inversión localizada en cierta región favorece más a la pro- 
ducción y el ingreso de otra región limítrofe que a la propia. 
Para prevenir el impacto perjudicial de este fenómeno sería 
oportuno ir ensayando fórmulas que posibiliten a los países de 
escaso desarrollo, la obtención de un ritmo aceptable de creci- 
miento, y aleje el temor de que a la larga puedan ser absorbidos 
por otros países vecinos más desarrollados, y diluyan la presun- 
ción —quizás infundada— de que la Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio (ALALC), ha sido una creación impuesta 
por las necesidades de sólo unos pocos países en proceso de 
industrialización de América Latina. 

Una de las fórmulas pudiera ser la centralización de todos 
los planes nacionales que cada uno de los países latinoamericanos 
deberán tener elaborados. El análisis de cada uno de estos pla- 
nes en relación a los otros para tener en cuenta y prever sus efec- 
tos e impactos recíprocos, hasta ir —por aproximaciones suce- 
sivas— haciendo desaparecer los efectos negativos de cada uno 
sobre los otros planes. En otros términos, hacerlos compatibles, 
coherentes y consistentes, para llegar por último a encuadrarlos 
en un plan global de desarrollo económico latinoamericano. 

La metodología no resulta nada extraña, puesto que es la 
misma que se utiliza en la elaboración de los planes nacionales 
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al jugar con los distintos sectores productivos. Sólo que en el 
caso propuesto surge una variable cualitativa de suma importan- 
cia para la puesta en práctica del plan global para América 
Latina en su conjunto, y que escapa a todo razonamiento técnico 
y científico cuantificable, cual es el nacionalismo, que en grado 
excesivo se halla compenetrado en la mente y el espíritu de los 
hombres de gobierno y de los pueblos latinoamericanos. El nacio- 
nalismo puede constituirse así en una manifestación de sentimien- 
tos que asuma un papel de carácter anímico de gran trascen- 
dencia en la ejecución de los planes nacionales, pero que para la 
ejecución de un plan global latinoamericano —en cambio— puede 
constituirse en un serio obstáculo en el proceso de integración y 
complementación que necesariamente deberá acompañar al plan 
global. 






EL MODELO GLOBAL PRELIMINAR 


1. Introducción 

En este capítulo entraremos a discutir lo que se ha dado en 
llamar El Modelo Global Preliminar , el cual nos permitirá hacer 
uso de los instrumentos estudiados hasta ahora, y que fueron 
dados a conocer por intermedio de las asignaturas ya vistas en 
el curso: Matemáticas para la Economía; Estadística, y en espe- 
cial Contabilidad Social. Asimismo, en esta parte de la materia 
Técnica de Planificación , tendremos oportunidad de aplicar los 
varios criterios que, de modo alternativo, pueden presentarse para 
la solución de muchos problemas económicos. En este aspecto 
entrarán a jugar un papel de gran importancia, los conocimientos 
que hayamos adquirido medíante el estudio de las materias deno- 
minadas Análisis Económico y Desarrollo Económico , no sólo 
para la construcción del modelo mismo, sino también, para inter- 
pretar el impacto directo e indirecto que ejercen los distintos 
fenómenos que continuamente aparecen en el escenario econó- 
mico y social de un país. 

Hecho el diagnóstico, y una vez que hayamos sentado los 
objetivos fundamentales, establecida también una definición pre- 
liminar de las metas específicas que guiarán la formulación del 
plan, convendrá elaborar previamente un primer conjunto de pro- 
yecciones globales que comprendan los principales agregados 
macroeconómicos. A saber: el producto, el consumo, la expor- 
tación, la importación, el saldo de la balanza de pagos, etc. La 
primera gran utilidad de este trabajo consiste en que nos ayudará, 
tentativamente, a obtener una primera aproximación de los reque- 
rimientos y las consecuencias que tendrán la definición de los 
objetivos y metas propuestos —de un modo aún provisional— en 






el plan. Ellos tendrán que apoyarse, principalmente, en las con- 
clusiones derivadas del diagnóstico, o bien, en consideraciones 
alternativas de crecimiento del producto, estableciendo para ello 
límites mínimos y máximos, o en términos de cierta expansión 
del consumo. También podrá apoyarse en una redistribución del 
ingreso por sectores sociales, como asimismo buscar metas espe- 
cíficas de mejoramiento en el nivel general de vida, etc. 

La segunda utilidad de estas proyecciones globales prelimi- 
nares —una vez que se confirmen los objetivos y metas desde el 
punto de vista de su viabilidad, o que destaquen elementos de 
juicio para su rectificación— reside en el hecho de que nos per- 
mitirán dejar expresado, aunque más no sea en forma preliminar 
y aproximada, los valores de los agregados macroeconómicos fun- 
damentales, que luego servirán para construir el marco general dé 
referencia imprescindible para los trabajos posteriores de pro- 
yecciones sectoriales. Esto es, cuando se tenga que pasar a tra- 
bajar en base a un cuadro de relaciones intersectoriales o de 
insumo-producto. 

Ya habíamos señalado que el esquema más conocido, y el 
que nos ofrece una visión bastante pormenorizada del resultado 
final de todo el proceso económico, correspondiente a un período 
determinado de tiempo —por lo general de un año—, es el cons- 
truido a base del modelo de insumo-producto. Al mismo tiempo 
nos muestra la interdependencia estructural que existe entre los 
distintos sectores que componen el sistema económico de un país. 

Al modo de operar de este modelo nos referiremos en la 
tercera parte de este mismo trabajo. 


2. Proyecciones de la demanda final 

Mediante la ecuación del producto dada por el modelo glo- 
bal preliminar (PBI = C + I + X — M) \ habremos llegado en un 

1 PBI = producto bruto interno 
C = consumo 
I = inversión 
X = exportación 

M = importación. j 

f 
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primer intento, a precisar los requerimientos totales de cada uno 
de los tres componentes principales de la demanda final, a saber: 
el consumo, la inversión bruta y las exportaciones. En forma 
separada y mediante un estudio profundo y sistemático de la 
balanza de pagos, examinando el comportamiento probable de 
cada una de las cuentas que componen la misma, llegaremos a 
determinar de manera aproximada, la capacidad para importar 
de que dispondremos para cada uno de los años del plan. Esta 
variable pasa a asumir un papel de trascendental importancia, en 
especial en el proceso de desarrollo económico de los países 
rezagados. 

Es así, como veremos más adelante, que este nuevo agre- 
gado macroeconómico —conocido como capacidad para importar— 
que se introduce entre las variables de proyección, se constituye 
posteriormente en un elemento de singular significación dentro 
de la estrategia del desarrollo económico, cualquiera sea el modelo 
econométrico que se utilice para la planificación de la economía. 

Además, en el estudio del comportamiento probable de los 
rubros que integran la balanza de pagos, se debe tener en cuenta 
que el elemento de ajuste en un modelo cualquiera correspon- 
diente a los países subdesarrollados es —por lo general— la ecua- 
ción del consumo importado. 

1) Cm = X + ERPI x + YBK + YF n — (EBK + PF X + I M + 
+ IRm + MPm) 

2) Cm = X + ERPI X + SMK — (Im + IRm + MPm ) 

3) Cm = PCX 4- SMK— (Im + IRm + MPm) 

4) Cm = CPM — ( Im + IRm + MPm ) 

Cm = consumo importado 
X = exportaciones 

ERPI X = efecto relación precios intercambio exterior 
YBK = ingreso bruto de. capital 
EBK = egreso bruto de capital 

PF X = pagos a factores del exterior i 

SMK = saldo movimiento de capitales 
YF n = ingreso de factores del país 
PCX = poder de compra de las exportaciones 
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CPM = capacidad para importar 1 ’ 

Im = inversión importada 
IRm = inversión de reposición importada 
MPm = materia prima importada 

En la ecuación 1) el consumo importado lo hacemos igual 
a las exportaciones (X), más (o menos) el efecto de la x relación 
de precios del intercambio exterior (ERPI X ), más el ingreso bruto 
de capital (YBK), más el ingreso de factores nacionales (YF n ), 
menos la suma de los egresos brutos de capital (EBK), los pagos a 
factores del exterior (PF X ), la inversión importada (Im), la in- 
versión de reposición importada (IRm) y las materias primas 
importadas (MPm). La ecuación 2) es la misma, sólo que en 
vez de expresarse por separados los ingresos y egresos brutos 
de capital, se utiliza nada más que el saldo entre los mismos, o 
sea, más o menos el saldo del movimiento de capital (SMK), 
en el que se incluye también pagos de factores, continuando el 
resto de la ecuación igual. En la ecuación 3), lo único que se 
ha hecho es reemplazar las exportaciones y los efectos del inter- 
cambio exterior por su igual: el poder de compra de las ex- 
portaciones . 

Por último, como el poder de compra de las exportaciones y 
el saldo del movimiento de capitales conducen a la determina- 
ción de la capacidad para importar , la ecuación 4) resumiendo 
todo, expresa que el consumo importado es igual, a la capacidad 
para importar, menos la suma de la inversión importada, la inver- 
sión de reposición o depreciación importada y las materias primas 
importadas. 

De ahí que la determinación de la capacidad para importar 
probable, correspondiente a cada uno de los años del plan, debe 
ser en lo posible una labor minuciosa y detallada, a la que se 
aplicarán criterios basados en principios de orden racional, rea- 
lista y sobre todo prudente, de tal suerte que se ofrezcan varias 
alternativas en el uso de esta variable. Ellas se referirán princi- 
palmente a la relación de los precios del intercambio exterior y 
al movimiento de capitales extranjeros, incluidas las remesas por 
concepto de utilidades y la amortización de la deuda externa. 

Lo fundamental en las proyecciones de las variables que 
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integran la ecuación del producto correspondiente a un modelo 
global —volvemos a insistir— es llegar a valores coherentes, o sea, 
que no se manifiesten desequilibrios entre los grandes agregados 
macroeconómicos representados por estas variables. Para los pri- 
meros intentos de proyecciones, se establece como punto de par- 
tida el ritmo de crecimiento histórico que han manifestado cada 
una de estas variables y que fue observado a través del diagnós- 
tico. En base a ello, se calcula lo que es probable que crezcan 
en el futuro estos mismos agregados, en función principalmente, 
de elementos autónomos y circunstancias más o menos parecidas. 
Es decir que de esta manera, tendremos determinado cuantitativa- 
mente el crecimiento natural y espontáneo de la economía, ceteris 
paribus, gracias al uso de un simple instrumento matemático. 

De allí en más, y entrando ahora en él campo de la progra- 
mación, se procede a calcular lo que es posible hacer crecer la 
economía, no ya en función solamente de elementos autónomos, 
sino fundamentalmente, mediante la elaboración cuidadosa de 
un plan. Es decir, que sería otro tipo de proyecciones basado 
en determinación previa de objetivos y metas, a los que se pre- 
tende llegar por vía de procedimientos y acciones conscientes, 
racionales y coordinados. 

La diferencia que se manifiesta entre uno y otro tipo de pro- 
yecciones —que podríamos denominar bache de rezago o de es- 
tancamiento—, nos mostrará, precisamente, el esfuerzo que debe 
exigirse a todo el sistema económico y social para aumentar la 
tasa de desarrollo del país. De ese modo vemos que la idea 
de hacer un plan lleva implícita la intención de introducir cam- 
bios de tipo estructural y de desviar ciertas tendencias —que se 
han venido manifestando en el transcurso del tiempo y con cuyo 
comportamiento y resultado estamos disconformes— hacia otra 
posición que signifique alcanzar metas de bienestar económico 
y social más ambiciosas y que permitan satisfacer, fundamental- 
mente, los deseos y aspiraciones cada vez más crecientes, de las 
comunidades pobres de los países de escaso desarrollo. 
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3. Modelo global para una economía cerrada 

Como primer ejemplo para el estudio del funcionamiento de 
una serie de modelos, referidos todos ellos a la economía en su 
conjunto desde el punto de vista global, citaremos el correspon- 
diente a un país que supuestamente no mantiene intercambio 
comercial con el exterior. Las cuentas nacionales de ese país 
nos proporcionan, al final de un año dado al que consideramos 
como año base del plan o año cero, la siguiente información: 

P: Producto = 100,0 

K: Capital =200,0 

C: Consumo = 70,0 

I: Inversión neta = 10,0 

D: Depreciación = 20,0 

En base a estos datos se pretende obtener como meta una 
tasa de crecimiento del producto del diez por ciento anual acu- 
mulativo. Para ello se tiene en cuenta, y se fija como paráme- 
tro, de que la relación producto- capital es de 0,5 y la tasa de 
depreciación de 0,10. Por otro lado, se tiene entendido de que la 
población se incrementará cada año en un tres por ciento: 



I 
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&: coeficiente dé relación producto-capital 
d: tasa media de depreciación del capital 
rg: tasa de crecimiento anual del producto 


rp: tasa de crecimiento anual de la población = 0,03 



= 0,5 
= 0,10 
= 0,10 


CUADRO 1 


MODELO DE ECONOMÍA CERRADA 


Año 

K 

PBI 

C 

IN 

D 

0 

200,0 

100,0 

70,0 

10,0 

20,0 

1 

210,0 

105,0 

63,0 

21,0 

21,0 

2 

231,0 

115,5 

69,4 

23,0 

23,1 

3 

254,0 

127,0 

76,2 

25,4 

25,4 

4 

279,4 

139,7 

84,0 

27,8 

27,9 

5 

307,2 

153,6 

92,1 

30,8 

30,7 

6 

338,0 

169,0 

101,4 

33,8 

33,8 

7 

371,8 

185,9 

111,5 

37,2 

37,2 

8 

409,0 

204,5 

122,8 

40,8 

40,9 

9 

10 

449.8 

494.8 

224,9 

247,4 

134,9 

45,0 

45,0 

Hipótesis 

rg = A PBI 
rp = A N 

= 10% 

= 3% 

, . incremento del producto bruto interno 
, . incremento de población 


a 

= 0,5 

. . coeficiente relación producto- 

-capital 


d 

= 0,10 . 

. . coeficiente tasa media de depreciación 



El modelo representado en el cuadro N? 1 opera del siguien- 
te modo: de acuerdo a los datos tenemos para el año base o año 
cero, un capital de 200 y una inversión inicial neta de 10. Sig- 
nifica esto de que para el año 1 el capital se incrementará a 210. 
Por otro lado, se tiene asignado una productividad media de 0,5 
para el capital, en consecuencia, por la relación producto-capital: 


— = a, de donde P = Ka 
K 

P = 210 X 0,5 
P = 105 


El producto bruto interno para el año 1 será de 105, como 


SLÜ 
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también se conoce, a través de los datos, la tasa media de de- 
preciación, que es del 10 por ciento, se tiene el monto total de 
depreciación para el año 1 igual a 21. Llegado a este punto 
recién es posible tomar las decisiones pertinentes a fin de obte- 
ner lo que se ha establecido como meta, tratándose en este caso 
del crecimiento del producto a un ritmo del 10 por ciento anual 
acumulativo, puesto que sobre el año 1 aún no es posible influir 
en razón de tener dadas ya ciertas condiciones. En nuestro caso, 
por ejemplo, una inversión neta de 10 en el año cero, que adi- 
cionada al capital existente al final de ese mismo año dará un 
capital de 210, el que necesariamente, por la relación producto- 
capital, nos determinará para el año 1 un producto igual a 105, 
lo cual significa un ritmo de crecimiento del mismo del 5 por 
ciento, que representa la obtención de una meta muy por debajo 
a lo planeado —una mitad— del 10 por ciento. 

De modo, pues, que a partir del año 2 recién se comienza 
a tomar la decisión de incrementar el producto a una tasa anual 
acumulativa del 10 por ciento, hasta el final del período de 10 
años, lapso que abarca nuestro plan. Obtenido así el producto 
correspondiente a cada uno de los años del plan a partir del 
año 2, es fácil determinar el capital necesario para producir los 
respectivos productos de cada año, aplicando sencillamente nues- 
tra ya conocida fórmula que relaciona el producto con el capital. 
Es decir, que para el año 2 tendremos: 



P 

K 


= a, de donde K = 


P 

a 


K = 


115,5 

0,5 



K = 231 

Este capital de 231, comparado con el capital del año anterior, 
o sea, el año 1, arroja una diferencia de 21, que nos muestra, 
precisamente, el esfuerzo de capitalización (inversión neta) que 
debe realizarse en el año 1, para poder alcanzar la meta pro- 
puesta de 10 por ciento de crecimiento del producto a partir 
del año 2. 


Obtenido el producto del año 1 (105) por un lado, y te- 
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niendo la depreciación e inversión neta (21 para ambas), por 
diferencia [105 -(21 —f- 21 ) ] se determina el monto del consumo 
que para el año 1 es igual a 63, con lo cual se tiene completada 
la línea correspondiente al año 1 del plan. A modo de recapi- 
tulación, diremos que este modelo en verdad opera conforme a 
los objetivos y metas fijados recién a partir del segundo año de 
vigencia del plan, puesto que para el primer año no es posible 
aún anticipar metas precisas de crecimiento o expansión, en ra- 
zón de que ciertas condiciones ya están dadas por lo ocurrido 
en el período anterior, o sea, en el año base o año cero de nues- 
tro modelo y, en consecuencia, ya no es posible influir sobre los 
resultados del año 1. Así tenemos, por ejemplo, el caso de la 
inversión neta que, en definitiva, y para este modelo, es la que 
determina el ritmo de crecimiento del producto. Es claro que para 
ello hemos fijado dos parámetros, el coeficiente producto-capital 
y la tasa media de depreciación, que se supone mantienen un 
comportamiento constante. 

El modelo representado en el cuadro N? 1, que corresponde 
al caso histórico de un país que no mantiene relaciones comer- 
ciales con el exterior (economía cerrada), muestra que la tasa 
de crecimiento del producto (rg), o dicho en otros términos, el 
despegue de la economía, se produce a base, principalmente, de 
una drástica restricción del consumo, que de 70 en el año cero 
se reduce a 63 en el año 1, o sea, un diez por ciento de decre- 
mento, para volver a reaccionar fuertemente otra vez en el año 2, 
en donde casi alcanza el mismo valor ya obtenido en el año base. 
A partir del año 2, el ritmo de expansión del consumo iguala al 
del producto y se produce el fenómeno de mantenerse dicha 
igualdad para todos los años siguientes. 

Es indudable que el modelo, desde el punto de vista mate- 
mático, opera de manera admirable, pero de ahí a que se diera 
en la realidad merece algunas consideraciones, entre ellas, prin- 
cipalmente, la posibilidad de que la reducción del consumo diera 
como resultado la liberación de recursos o factores productivos, 
que de inmediato pudieran ser utilizados en otros usos necesa- 
rios para acelerar el ritmo de crecimiento del producto (nuevas 
inversiones ) . 

De lo contrario, se corre el riesgo de que la reducción del 
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consumo sólo consiga acumular recursos o factores ociosos y, 
en consecuencia, tender a un deterioro persistente de la relación 
producto-capital, lo que indudablemente influirá para la no ob- 
tención de la meta fijada para el producto. Por otra parte, re- 
sulta obvio destacar toda la secuela de malestares a que puede 
conducir una reducción drástica del consumo en un país que en 
esos momentos acusa un índice bastante bajo del nivel del mismo 
por habitante. 

Por último, podemos agregar con respecto a este modelo, de 
que es estático, puesto que sólo refleja situaciones dadas para 
períodos determinados, y más aún, no destaca todo el complejo 
de interrelaciones estructurales que existen en el sistema econó- 
mico. Ahora bien, si con el propósito de darle algún pequeño 
grado de dinamismo incluimos en el análisis el crecimiento de- 
mográfico del país, vamos a ver de inmediato que el sacrificio 
que se va a exigir a la colectividad en términos de restricción 
de consumo por habitante, es mucho mayor de lo que el modelo 
en sí expresa. En efecto, si nos referimos al consumo por habi- 
tante y no al global, nos encontraremos con que la disponibilidad 
de bienes de consumo en términos de habitantes disminuyó en el 
año 1 no solamente en proporción a la reducción del consumo 
global, sino en una cuantía mucho mayor por efecto del incre- 
mento de la población, que en nuestro ejemplo representa un 3 
por ciento. Es decir, que en términos globales el consumo de- 
creció en un 10 por ciento, pero en términos del consumo por 
habitante éste disminuyó en un 13 por ciento, como consecuencia 
del incremento de la población en un 3 por ciento. 

Si en nuestro ejemplo del Cuadro N° 1 admitimos que el 
consumo está dado en miles de unidades en términos reales, y 
suponiendo que la población en el año base o año cero haya 
sido de 1.000 habitantes, tendremos para ese año: 


C 


ph 


CT 

~Ñ~ 


70.000 

1.000 


Cph = consumo por habitante 
T = consumo total 
N = población 


t 














EL MODELO GLOBAL PRELIMINAR 


o sea, el consumo por habitante es de 70, mientras que para 
el año 1: 


C D h — 


63.000 
1.030 
C P h — 61 


El consumo por habitante se reduce a 61, que representa un 
13 por ciento menos respecto al consumo de 70 del año anterior 
o año base. 

En países de escaso y lento desarrollo, cuyo consumo ade- 
más de ser deficiente es, a la vez, insuficiente, es probable que 
este modelo no opere muy fácilmente, y quizá tampoco sea acon- 
sejable su aplicación por varias razones obvias. Entre ellas, la 
más fundamental es la de considerar como hipótesis a un país 
que no tiene vínculo comercial con el exterior. Un modelo más 
realista, que incluya el comercio exterior entre sus variables 
más importantes, ofrece, en cambio, la posibilidad de incremen- 
tar, en algunos casos, tanto el producto como el consumo desde 
el inicio mismo del plan. 


4. Modelo global correspondiente a una economía abierta 


El esquema correspondiente a un modelo global preliminar, 
referido a un país que mantiene vínculos comerciales con los 
demás países (economía abierta), puede asumir diversas formas. 
La cantidad de variables y parámetros que utilice puede ser más 
o menos numerosa, conforme a la intención del análisis y a los 
objetivos y metas propuestos. Es así como puede formularse un 
modelo en términos de un sistema de ecuaciones, que incorpore 
los principales agregados macroeconómicos dados por la Conta- 
bilidad Social a través de las cuentas nacionales, en el que se 
resuman las relaciones contables o de definición que vinculan 
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3) IB ¡ 

= IN +D 

i i 

- 


4) Di 

= K¡ . d 



5) INi 

= K -K 

i + 1 i 

j¡,' * ' 


6) SBPi 

S" 

i 

¡*f 

II 

i 

= un año cualquiera a = 

■ . 

PB 

= producto bruto 



C 

= consumo 

IN = 


IB 

= inversión bruta 

D = 


X 

= exportación 

d = 

■ 

M 

= importación 



K 

= capital 

SBP = 


ffilv 


producto-capital 
inversión neta 
depreciación 
coeficiente o tasa de 
depreciación 


Con el propósito de comenzar el estudio de operabilidad de 
los modelos de una manera sencilla y fácilmente comprensible, 
convengamos por ahora que las cuentas que integran la balanza 
de pago son únicamente dos, vale decir, las exportaciones y las 
importaciones, tal como lo destaca la ecuación 6), o sea, que 
admitimos el supuesto de que la balanza de pagos es igual a la 
balanza comercial. 

La ecuación 1) presenta al producto ajustado por el saldo 
del comercio exterior (exportación e importación), y refleja la 
distribución de los bienes y servicios disponibles entre consumo 
e inversión. En la ecuación 2) tenemos verificada una igual- 
dad que se manifiesta entre el producto bruto y el resultado de 
multiplicar el capital por un coeficiente que representa su pro- 
ductividad media, conocida como relación producto-capital. La 
ecuación 3) muestra a la inversión bruta como una adición de 
la inversión neta y el monto de la depreciación. En la ecua- 
ción 4) tenemos verificado que el monto de la depreciación 
se obtiene mediante la operación de multiplicar el capital por 
un coeficiente que representa el porcentaje medio de desgaste 
durante el proceso productivo. La ecuación (5) muestra que el 
valor de la inversión neta puede ser determinado por diferencia 
entre el valor del capital de dos períodos consecutivos, en con- 
secuencia, es perfectamente posible de que en algunos casos o 
períodos la inversión neta resulte negativa. Por último, la ecua- 
ción 6) refleja el saldo del comercio exterior como una dife- 
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rencia entre las exportaciones e importaciones de bienes y ser- 
vicios, la cual también en muchos casos puede ser negativa, en 
particular en los países de escaso desarrollo en que las necesi- 
dades de importación superan, por lo general, a la capacidad 
para importar, lo que se hace más evidente cuando estos países 
se esfuerzan en iniciar un proceso más acelerado de desarrollo 
económico, que implica introducir profundos cambios no sólo en 
la estructura de sus sectores de producción, sino también en la 
organización misma de su funcionamiento. 

El sistema de ecuaciones que hemos descripto incorpora, 
por un lado, dos variables y PB i? que de hecho se hallan 

predeterminadas, conforme al funcionamiento o al modo de ope- 
rar del modelo mismo y, por consiguiente, dejan de ser incóg- 
nitas propiamente dichas, puesto que sus valores ya estarán da- 
dos por lo ocurrido en el período inmediatamente anterior y por 
la determinación previa de ciertos parámetros. También hace 
uso de dos coeficientes a los cuales le asigna valores de relativa 
constancia: uno de ellos es el que relaciona el capital con el pro- 
ducto y el otro es el porcentaje de desgaste que se supone sufre 
el capital durante el proceso productivo en un período determi- 
nado. A estos coeficientes se les puede asignar la función de 
parámetros. Por último, están las restantes variables o incógnitas 
propiamente tales cuyos valores nos irá suministrando el modelo 
a través de su funcionamiento, y que son: 


c 

= el consumo 

IB 

= la inversión bruta 

x 

= las exportaciones 

M 

= las importaciones 

PB 

■ i + i 

= el producto bruto del año i + 1 

K 

i + 1 

= el capital del año i -f 1 

IN 

= la inversión neta 


D = la depreciación 

SBP = el saldo de la balanza de pagos 

Es así como se tiene formulado el modelo en término de un 
sistema de seis ecuaciones con nueve incógnitas, lo que da lugar 
a la disposición de tres grados de libertad, de los cuales será 
preciso hacer uso para que el modelo entre a funcionar y pueda 
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dar respuestas a los objetivos y metas propuestos en el plan, pues- 
to que de no ser así el sistema sería indeterminado. Es me- 
nester asignar valores a tres de las nueve variables por simple 
decisión, o teniendo en cuenta consideraciones que escapan al 
modelo mismo, único modo en que el sistema de ecuaciones sería 
operativo, es decir, que se salvaría su indeterminación y, por 
consiguiente, sería posible calcular los valores de las restantes 
incógnitas. 

Es muy importante tener en cuenta que en economía los 
grados de libertad tienen sus limitaciones y, en consecuencia, no 
es posible atribuir arbitrariamente valores a tres cualquiera de 
las nueve incógnitas que tiene el sistema de ecuaciones formu- 
lado. Por ejemplo, resultaría incompatible para el funcionamiento 
del modelo el hecho de que se pretendiera atribuir valores por 
simple decisión al producto bruto del año i + 1 (PB ) y a la 
inversión neta del año i ( IN i ) a un mismo tiempo. Esto en ra- 
zón de que el producto quedará automáticamente determinado 
al atribuir valor a la inversión, puesto que al adicionar ésta al 
capital del año i (Im) y multiplicarlos por el coeficiente relación 
producto-capital o parámetro a, nos dará el producto que corres- 
ponde al año i+ 1 (P- ), el cual no tiene por qué ser igual al 

valor que arbitrariamente pudiéramos asignarle como meta, al ha- 
cer uso de los grados de libertad que admite el sistema. 

De acuerdo a la manera en que se haga uso de los grados 
de libertad que admite el modelo, las proyecciones podrán con- 
siderarse como de intención , cuando se fijan por anticipado los* 
valores del producto bruto o del consumo (Cj ) para todos los años 
del plan, es decir, que intencionalmente se están proponiendo 
unas metas a las cuales se tratará de llegar de algún modo. Se 
considerarán como proyecciones de decisión cuando mediante me- 
didas de acción dispuestas en la política económica trazada por 
el gobierno las proyecciones se hacen en función, por ejemplo, 
del endeudamiento con el exterior, o sea, que lo que se fija para 
todo y cada uno de los años que comprende el plan, es el saldo 
de la balanza de pagos (SBPi). Por último, las proyecciones 
podrán ser consideradas como de probabilidad cuando, por ejem- 
plo, se establecen metas para las exportaciones. 
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5. Algunas formas de utilización de los tres grados de libertad 
que admite el modelo abierto 

a) El producto , el consumo y las exportaciones 

Si los tres grados de libertad que admite el sistema de ecua- 
ciones de nuestro modelo lo utilizáramos para fijar metas cuanti- 
tativas al producto bruto del año i + 1 (PB^ +i ), al consumo del 
año i (Ci) y a las exportaciones también del año i (Xj) signifi- 
cará, en primer término, de que a un mismo tiempo estamos 
haciendo proyecciones de intención , junto con el de probabili- 
dad, al establecer también metas para las exportaciones (Xi). 
En segundo lugar, significará que la obtención de las metas pro- 
puestas, tanto para el producto como para el consumo, quedarán 
sujetas al hecho de que el país se sitúe en condiciones de absor- 
ber sin trastornos el endeudamiento con el exterior, cuyo reque- 
rimiento cuantitativo reflejará explícitamente el modelo al ser 
resuelto. 

El siguiente cuadro ilustra el caso en que han sido propues- 
tos aumentos simultáneos iguales, tanto para el producto bruto 
como para el consumo, en un porcentaje del 10 por ciento anual 
acumulativo; al mismo tiempo, se establece como probable de 
que las exportaciones también van a incrementarse al mismo 
ritmo del 10 por ciento al año. Además, se han establecido como 
datos de que la productividad media del capital es igual a 0,5 
(a = 0,5), y que la tasa media de desgaste de este mismo capital 
es igual a 0,05 (d = 0,05). 

Las cuentas nacionales y otros registros estadísticos del país 
arrojan las cifras para el año base —que en el modelo equivale 
al año cero— del plan. Estas cifras serán válidas para el funcio- 
namiento de todos los otros modelos, y son: 







!* ..... 
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Las proyecciones del Cuadro N° 2 se han realizado bajo la 
hipótesis, en primer lugar, de lo que hemos denominado proyec- 
ciones de intención , puesto que por anticipado se están propo- 
niendo metas tanto para el producto como para el consumo, a las 
cuales se tiene la intención de llegar; en segundo lugar, al estable- 
cer también metas precisas para las exportaciones, y sabiendo de 
que éstas dependen de la demanda externa, la que, por lo gene- 
ral, escapa a todo control del país —circunstancia por la cual se 
la considera como una variable exógena— , significa que al mismo 
tiempo se están haciendo proyecciones de probabilidad , puesto 
que es probable, o se espera, que la demanda externa se com- 
portará de tal manera que dé la posibilidad de un incremento 
en las exportaciones igual a lo previsto en el plan. 


CUADRO 2 

METAS: EL PRODUCTO BRUTO, EL CONSUMO 
Y LAS EXPORTACIONES 


Año 

K 

PB 

C 

IN 

D 

IB 

X 

M 

SBP 

Dx 

0 

2000 

1000 

800 

100 

100 

200 

200 

200 

0 

0 

1 

2100 

1050 

880 

210 

105 

315 

220 

365 

-145 

145 

2 

2310 

1155 

968 

231 

115 

346 

242 

401 

- 159 

304 

3 

2541 

1270 

1065 

253 

127 

380 

266 

441 

- 175 

479 

4 

2794 

1397 

1171 

280 

140 

420 

293 

487 

- 194 

673 

5 

3074 

1537 

1288 

308 

154 

462 

322 

535 

-213 

886 

6 

3382 

1691 

1417 

338 

169 

507 

354 

587 

-233 

1119 

7 

3720 

1860 

1559 

372 

186 

558 

389 

646 

-257 

1376 

8 

4092 

2046 

1715 

410 

205 

615 

428 

712 

-284 

1660 

9 

4502 

2251 

1886 

450 

225 

675 

471 

781 

-310 

1970 

10 

4952 

2476 

2075 


248 


518 




Hipótesis 










APB = 

10% 

. . . incremento 

del producto 

bruto 





A C = 

10% 

. . . incremento 

-del 

consumo 





A X = 

a = 

d = 

10% 

0,5 

0,05 

. . . incremento de las exportaciones 
. . . coeficiente relación producto-capital 
. . . coeficiente tasa media de depreciación 




El modelo representado en el Cuadro 2 opera del si- 
guiente modo: Conforme a las metas propuestas se comienza a 


H ' . / 

¿ 




:j\ V ... 
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proyectar, a partir del año 1, tonto el consumo como las expor- 
taciones a la tasa del 10 por ciento anual, mientras que la pro- 
yección del producto a la tasa propuesta recién se realiza a partir 
del año 2, puesto que sobre el año 1 ya no es posible influir por 
los motivos indicados en la explicación del cuadro anterior. De 
ese modo tenemos que para el año 1 el capital (K) es igual a 
2.100, esto es teniendo en cuenta la relación que establece la ecua- 
ción 5) del sistema correspondiente a nuestro modelo: 


*5) IN =K -K 

' i i+i i 

K +IN =K , 

I i 1+1 

2.000 + 100 = K 

1 + 1 

K = 2.100 

i + i 


Una vez calculado el capital se procede a determinar, me- 
diante el parámetro a, o sea, el coeficiente relación producto- 
capital (a = 0,5), el producto bruto del año 1, que deberá ser 
necesariamente 1.050, de acuerdo a la ecuación 2) de nuestro 
sistema: 


2) PB =.K .a 

J i+i i + i 

PBx - 2.100 X 0,5 
PB X = 1.050 


Es así como llegamos a determinar el capital del año 1 (Ki) 
y también el producto de ese mismo año (PBj.). 

La siguiente variable que es el consumo, se obtiene direc- 
tamente a través de la proyección automática (incremento del 
10 por ciento anual), con lo cual tenemos también para el año 1 
un consumo (C x ) igual a 880. Ahora bien, para obtener el 
valor de la variable que representa la inversión neta (IN), se 
procede previamente a determinar el producto bruto del año 2 
(PB 2 ) mediante la proyección automática (incremento del 10 por 
ciento por año), conforme a la meta fijada para el mismo en el 
plan, y así llegamos a obtener: 


PB 2 - (1.050 + 1.050 X 10) 

Í0Ó 

PB 2 = 1.155 
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Obtenido el producto del año 2, es posible hallar el capital 
de ese año mediante la relación expresada en la ecuación 2) de 
nuestro sistema: 

2) PB = K .a 

' i+i i+i 

PB 

i + i 

K = 

i + 1 r# 


0,5 

K 2 - 2.310 

Una vez calculado el capital correspondiente al año 2 
(K 2 = 2.310); por la ecuación 5) llegamos a determinar la in- 
versión neta del año 1, a saber: 


5) IN 


K -K 

i + i i 


210 = 2.310 - 2.100 
INj = 210 

Disponiendo del capital correspondiente al año 1 (Ki = 2.100), 
es fácil determinar la siguiente variable de nuestro modelo, o 
sea, la depreciación (Di). Para ello recurrimos á la ecuación 4) 
de nuestro sistema: 

4) D =K .d 

i ti 

Di = 2.100 X 0,05 
Di = 105 

Por suma de la inversión neta y la depreciación llegamos a 
determinar el valor de la inversión bruta del año 1 (IB¡), con- 
forme expresa la ecuación 3) de nuestro sistema: 

3) IB = IN + D 

'i i i 

IBi = 210 + 105 
IB! = 315 

Para la proyección de las exportaciones (X) no se presen- 
tan mayores problemas, puesto que sencillamente se opera a 
igual que el consumo, es decir, incrementándola a la tasa esta- 
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blecida como meta (10 por ciento anual). De ese modo, para 
el año 1 llegamos a un valor de las exportaciones igual a 220 
(X 1 = 220). 

Por último, para completar la fila correspondiente al año 1, 
nos falta determinar los requerimientos de importaciones. Para 
ello, recurrimos a la ecuación 1) de nuestro sistema: 

1) PB =C + IB +X -M i 
— M = PB - (G -f IB -f X ) 

- 365 = 1.050 - ( 880 + 315 + 220 ) 

Mi = 365 

El aspecto financiero se reflejará, teniendo en cuenta la re- 
lación expresada en la ecuación 6): 

6) SBP =X -M 
- 145 = 220 - 365 
SBP X = - 145 
D Xi = 145 

Este modelo expresa de que el país requerirá un monto de 
importaciones superior en 145 al valor de las exportaciones y, 
en consecuencia, tal situación obligará al mismo a un endeuda- 
miento con el exterior por dicha cantidad, o sea D Xi = 145. 

Las cifras del Cuadro N° 2 revelan, a primera vista, que las 
metas propuestas resultan poco realistas, ya que si bien es cierto 
que el modelo se interrelaciona a la perfección teniendo en cuen- 
ta el automatismo de su funcionamiento refleja, en cambio, que 
los valores de algunos de los agregados macroeconómicos es im- 
probable que puedan darse en los hechos. Por ejemplo: que el 
endeudamiento con el exterior (D x ) ascienda a más del 50 por 
ciento del producto para el año 5 y llegue a más del 80 por ciento 
al final del período del plan. Tal situación exigirá el cumpli- 
miento de un compromiso de amortización e intereses con el 
exterior muy superior, probablemente, a la capacidad de pago 
del país, teniendo en cuenta, además, los nuevos y cada vez ma- 
yores requerimientos de importación que irá exigiendo el plan. 

Un ejemplo hipotético referente a un país cualquiera del 
mundo subdesarrollado puede damos uña mejor ilustración: 






94 TÉCNICA DE PLANIFICACIÓN ECONOMICA 

Se supone que el producto bruto del país en el año 1964 
fue de 400 millones de dólares; que sus exportaciones en ese 
mismo año se elevaron a un total de 80 millones de dólares, lo 
que representa un 20 por ciento del producto bruto. Bien, si 
conforme al modelo desarrollado en el Cuadro 2 la deuda 
externa (D* 64 ) en el año 1964 representa el 80 por ciento del 
producto, la misma será equivalente a 320 millones de dólares. 
Si los compromisos tanto de amortizaciones como de intereses 
son del orden del 15 por ciento respecto al monto total de la 
deuda externa, representarán un monto igual a 48 millones de 
dólares, que constituyen el 60 por ciento del valor total de las 
exportaciones. En estas condiciones sería absurdo pretender en- 
carar un plan que contemple la obtención de un ritmo más ace- 
lerado de desarrollo económico, puesto que las metas menos 
ambiciosas serían imposibles de obtener por falta del financia- 
miento adecuado de los proyectos de inversión, salvo el caso de 
que el mismo esté asegurado por algún tipo de ayuda externa, 
cosa que siempre resulta muy aleatoria y difícil. 

PB<j4 = 400 millones dólares 

X-64 = 80 millones dólares = 20 % de PB 6 4 

D Xfí4 = 80 por ciento de PB^ 

D x = 320 millones dólares 

64 

compromiso amortización 10 % 

compromiso intereses 5 % 


15 % de 320 millones = 48 millones 

Por otra parte, no se debe perder de vista que en nuestro 
modelo, representado en el Cuadro N° 2, se parte de un monto 
igual a cero de deuda externa, situación poco realista hoy día 
para los países en proceso de desarrollo, ya que éstos, por lo ge- 
neral, vienen arrastrando deudas correspondientes a años ante- 
riores, las cuales, en caso muy excepcional, podrán ser inferiores, 
digamos, a un 10 por ciento del producto del año inicial del plan. 
En muchos casos nos encontraremos con países subdesarrollados 
cuya deuda externa fácilmente sobrepasará el 15 por ciento del 
producto en el año base. 
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Igualmente el comportamiento de la inversión neta resulta 
poco realista, en particular para los países de escaso desarrollo. 
Dicha variable muestra que en el año base del plan representaba 
el 10 por ciento del producto, elevándose a un 20 por ciento en el 
primer año de ejecución del plan, es decir, que en el transcurso 
de un año escaso la inversión neta experimentó un incremento de 
más de 100 por ciento ( 100 a 210 ) . Una vez analizados en forma 
minuciosa cada uno de los grandes agregados macroeconómicos 
representados por las respectivas variables demuestro modelo, y 
visto que sus proyecciones resultan incompatibles frente a la re- 
alidad en que vive el país, de acuerdo a sus posibilidades actua- 
les y potenciales, será preciso buscar y estudiar otras alternati- 
vas, ya sea haciendo menos ambiciosas las metas, o bien, tratando 
de influir sobre la productividad del capital. Por ejemplo, bus- 
car una utilización más completa y eficiente del mismo y, a la 
vez, mejorar la tecnología con que operan los diversos sectores 
de producción de la economía, de tal suerte a tender hacia un 
constante mejoramiento del coeficiente producto-capital. Es pro- 
bable también que la tasa de desgaste del capital pudiera redu- 
cirse puesto que el porcentaje del 5 por ciento de depreciación 
promedio parece alto, por lo menos a primera vista. De cual- 
quier manera, está visto que nuestro modelo, representado en el 
Cuadro N 9 2, muy difícilmente pueda dar lugar a la implanta- 
ción de una política económica racional y persistente. 

El Cuadro N° 3 que viene a continuación, ilustra el caso 
en que se hacen menos ambiciosas las metas propuestas, de tal 
manera que las proyecciones de intención se modifican del si- 
guiente modo: se fija en 8 por ciento la tasa de crecimiento dej 
producto y en 5 por ciento el ritmo de incremento del consumo. 
Por otro lado, se mantiene la probabilidad de que las exporta- 
ciones van a crecer al 10 por ciento anual. En cambio, se esta- 
blece que la productividad del capital será de 0,5 para los tres 
primeros años, para luego, a partir del cuarto año, elevarse a 
0,525. La tasa media de depreciación del capital seguirá man- 
teniéndose 0,05 para todos los años del plan. 
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CUADRO 3 


METAS: EL PRODUCTO BRUTO, EL CONSUMO 
Y LAS EXPORTACIONES 


K 

PB 

C 

IN 

D 

IB 

X 

M 

SBP 

Dx 

2000 

1000 

800 

100 

100 

200 

200 ) 

200 

0 

0 

2100 

1050 

840 

168 

105 

273 

220 

283 

- 63 

63 

2268 

1134 

882 

182 

113 

295- 

242 

285 

- 43 

106 

2450 

1225 

926 

70 

123 

193 

266 

160 

106 

0 

2520 

1323 

972 

202 

132 

334 

293 

276 

17 

- 17 

2722 

1429 

1020 

217 

143 

360 

322 

273 

49 

- 66 

2939 

1543 

1071 

234 

154 

388 

354 

270 

84 

-150 

3173 

1666 

1124 

254 

167 

421 

389 

268 

121 

-271 

3427 

1799 

1180 

274 

180 

454 

428 

263 

165 

-436 

3701 

1943 

1239 

295 

194 

489 

471 

256 

215' 

-651 

3996 

2098 

1300 




516 





Hipótesis 

A PB = 8 % ... incremento del producto bruto 

A C = 5% ... incremento del consumo 

A X — 10% ... incremento de las exportaciones 

a i/3 ~ 9,5 ... coeficiente relación producto-capital años 1, 2, 3 

oc 4/ io = 0,525 . . . coeficiente relación producto capital años 4 al 10 

d = 0,05 . . . coeficiente tasa media de depreciación 

Gonf orme a las nuevas metas fijadas, tanto para el producto 
como para el consumo, mucho menos ambiciosas que las ante- 
riores expuestas en el modelo del Cuadro 2, las cifras de las 
variables representadas en el Cuadro N° 3 muestran valores un 
poco más realistas para los distintos agregados macroeconómicos. 
Se tiene, por ejemplo, que el saldo de la balanza de pagos en 
los dos primeros años de ejecución del plan es negativo, lo cual 
es perfectamente razonable y lógico para países de escaso des- 
arrollo, teniendo en cuenta el gran esfuerzo que deben realizar 
para obtener el empuje que requiere todo proceso de desarrollo 
económico para el "despegue”. Lo que no resulta muy realista 
y es poco aceptable en el modelo es el cambio brusco que se 
origina en el saldo de la balanza de pagos (SBP), al pasar este 
del año 2 al año 3. Esta situación resulta muy improbable que 
se manifieste en la realidad en el transcurso de un solo año, por 
más esfuerzos que realice el país, ya sea sustituyendo su impor- 
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tación, o bien, contrayéndola al máximo, hasta el punto en que no 
se vuelva incompatible con el ritmo de crecimiento del producto. 

En efecto, el saldo de la balanza de pagos, que había sido 
deficitario en los dos primeros años y que había dado lugar a 
un incremento de la deuda externa a 106 para el año 2, se toma 
positiva en el año 3, en una magnitud que iguala exactamente 
a los compromisos con el exterior contraídos en los dos prime- 
ros años. Esto hace de que la deuda extema para el año 3 se 
reduzca a cero. En el año 4 el saldo positivo de la balanza de 
pagos se reduce considerablemente, pero de allí en adelante vuel- 
ve a manifestar un gran repunte, situación que persiste hasta el 
final del período y que da lugar a una acumulación bastante 
apreciable de créditos con el exterior, a tal punto que para 
el año 9 los créditos llegan a representar alrededor de una ter- 
cera parte del producto bmto. 

Ya con anterioridad hemos dejado establecido que un plan 
de largo plazo debe ser evaluado periódicamente, si fuera posi- 
ble año a año, a fin de introducir las rectificaciones necesarias 
conforme al comportamiento que vayan experimentando las dis- 
tintas variables del sistema. La situación planteada en el mo- 
delo del Cuadro N 9 3, en relación al comportamiento del saldo 
de la balanza de pagos (SBP) y, consiguientemente, de la deuda 
extema (D x ), puede resultar un caso que dé lugar a una recti- 
ficación de las metas. Por ejemplo, decidir después de algunos 
años que en vez de ir acumulando créditos con el exterior se 
opte en financiar mayores inversiones, lo cual posibilitaría acele- 
rar el ritmo de crecimiento del producto a más del ocho por 
ciento establecido inicialmente. También se podría optar por 
elevar y al mismo tiempo mejorar aún más la dieta de la pobla- 
ción de ingresos bajos, cuya alimentación sabemos que —por lo 
general— es insuficiente y a la vez deficiente en los países sub- 
desarrollados. Naturalmente, no debe descuidarse también el 
fortalecimiento progresivo de la reserva de oro y divisas del país, 
a los efectos de ir consolidando su posición de solidez y liqui- 
dez en el mercado internacional. 

Otro aspecto que llama la atención en el Cuadro N? 3 es 
el comportamiento de la inversión neta, cuyo coeficiente de 0,10 
con relación al producto en el año base 
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IN 100 

— = B de donde B 0 = = 0,10 

PB K 1.000 

P = 0,10 

|3 = coeficiente de inversión 

se eleva a 0,17 aproximadamente, para los años 1 y 2, y luego 
desciende bruscamente a 0,057 en el año 3, para volver a experi- 
mentar un gran salto en el año 4, del orden de 0,152 y casi igual 
al de los años 1 y 2, para luego mantener alrededor de este 
porcentaje hasta el final del período, lo que puede aceptarse como 
satisfactorio —pero sin que pueda considerarse ideal aún— para 
los países en proceso de desarrollo. En conclusión, podría pen- 
sarse en utilizar el crédito externo para la obtención, a un mismo 
tiempo, de los tres objetivos indicados: 

— incrementar la inversión para aumentar el ritmo de creci- 
miento del producto; 

— elevar y mejorar el consumo de las clases de rentas más 

bajas; 

— aumentar la reserva monetaria internacional. 

De esa manera, mediante el modelo del Cuadro N? 3, he- 
mos podido ver las enormes y muchas repercusiones que origina 
una pequeña variación del orden del cinco por ciento del coe- 
ficiente producto-capital. Lo cual nos indica la gran importan- 
cia que para los países subdesarrollados representa el aprove- 
chamiento óptimo de su capital, expresado en términos de ri- 
queza tangible reproducible o renovable. Igualmente es posible 
deducir el perjuicio que representa para el país el mantener 
una proporción muy elevada de recursos ociosos. 

El siguiente modelo representado en el Cuadro N° 4, mues- 
tra otro modo de utilizar los tres grados de libertad que admite 
el sistema de ecuaciones correspondiente a un modelo global. 

b ) El producto , las exportaciones y las importaciones 

La utilización de los tres grados de libertad que admite 
nuestro sistema de seis ecuaciones con nueve incógnitas, fijando 
metas para el producto bruto (PB) por un lado, proponiendo 
determinados aumentos para las exportaciones (X) por el otro lado; 



EL MODELO GLOBAL PRELIMINAR 


99 


y por último estableciendo los requerimientos de importacio- 
nes (M) para cada año del plan, significa a priori que se está 
decidiendo comprometer, al país en una política económica para 
el desarrollo, basada fundamentalmente en el endeudamiento 
con el exterior. El consumo, en esta alternativa, estaría dado 
por lo que resulte del funcionamiento del propio modelo y, en 
consecuencia, desempeñará un papel de elemento de ajuste. 

El Cuadro 4 que viene a continuación, ilustra el caso 
en que han sido propuestas metas de crecimiento del producto 
bruto, a una tasa del diez por ciento anual acumulativo como 
proyección de intención. Se establece como probable, que las 
exportaciones también van a experimentar un incremento anual 
acumulativo del diez por ciento, y por último, se decide como 
medida de política comercial, no contraer deudas con el exte- 
rior. Además, se tiene como datos que el coeficiente relación 
producto-capital será de 0,5 y la tasa media de depreciación del 
capital de 0,05, porcentajes éstos que, se supone se mantendrán 
inalterables durante todo el período que abarque el plan. 


CUADRO 4 


METAS: EL PRODUCTO BRUTO, LAS EXPORTACIONES 
Y LAS IMPORTACIONES 


Año 

K 

PB 

c 

IN 

D 

IB 

X 

M 

SBP Dx 

0 

2000 

1000 

800 

100 

100 

200 

200 

200 

0 

0 

1 

2100 

1050 

735 

210 

105 

315 

220 

220 

0 

0 

2 

2310 

1155 

808,5 

231 

115,5 

346,5 

242 

242 

0 

0 

3 

2541 

1270,5 

889,5 

254 

127 

381 

266 

266 

0 

0 

4 

2795 

1397,5 

978,5 

279 

140 

419 

293 

293 

0 

0 

5 

3074 

1537,2 

1076 

307 

154 

461 

322 

322 

0 

0 

6 

3382 

1690,9 

1183,9 

338 

169 

507 

354 

354 

0 

0 

7 

3720 

1860 

1302 

372 

186 

558 

389 

389 

0 

0 

8 

4092 

2046 

1432 

409 

205 

614 

428 

428 

0 

0 

9 

4500 

2250,6 

1575,6 

450 

225 

675 

471 

471 

0 

0 

10 

4950 

2475 



247 


518 

518 

0 

0 


Hipótesis 

A PB — 10 % ... incremento del producto bruto 

A X = 10 % ... incremento de las exportaciones 
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SPB =* 0 ... saldo de la balanza de pagos 

a = 0,5 . . . coeficiente relación producto-capital 

d = 0,05 . . . coeficiente tasa media de depreciación 

Al analizar el funcionamiento de los modelos anteriores (2 
y 3), hemos visto que las decisiones respecto al ritmo de creci- 
miento del producto conforme a las metas propuestas, recién es 
posible adoptarlas a partir del año 2, en razón de que para el 
año 1 ya están dados automáticamente los valores de determi- 
nadas variables, entre ellas la del producto, como consecuencia 
de hechos ocurridos en el año base del plan, o sea en el año 
cero de nuestro Cuadro, así como por la disposición de ciertos 
elementos con función de parámetros. 

De esa manera, y conforme a la meta de crecimiento del 
diez por ciento prevista para el producto, se tendrá que en el 
año 2, éste será igual a 1.155 (P 2 = 1.155). Si a este valor del 
producto le aplicamos la relación producto-capital cuyo coefi- 
ciente hemos dicho que era igual a 0,5 (a = 0,5), obtendremos 
la cantidad de capital requerida para producir los bienes y ser- 
vicios de uso final representado por P 2 , es decir: 


K 2 = 2.310 

Ahora bien, teniendo determinado el capital del año 2 y 
establecido ya el capital del año 1, por diferencia (K 2 — Ki) 
obtenemos la inversión neta del año 1, que es igual a 210 
(INi = 210). 

Aplicando al capital su tasa de desgaste correspondiente 
(d = 0,05), es fácil hallar el valor de la depreciación, que es 
igual a 105 ( 2.100 X 0,05 = 105), y sumando la inversión neta 
con la depreciación llegamos a encontrar el valor de la inversión 
bruta del año 1 que es igual a 315 (210 -1- 105 = 315). En esta 
situación, recurrimos a nuestra primera ecuación general del sis- 
tema correspondiente al modelo que estamos estudiando, y vere- 
mos que el monto del consumo para el año 1, va a depender del 
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modo en que se comporte el comercio exterior, es decir, del saldo 
que arroje la balanza de pagos de ese año. 

Como se ha tomado la decisión de no incurrir en endeuda- 
miento con el exterior durante toda la ejecución del plan, esto 
significa (en este modelo no ajustado aún por la capacidad para 
importar, otra variable que se estudiará luego) que las expor- 
taciones e importaciones durante todos los años serán de igual 
valor (Xi = M¿). Vemos así en el modelo, que para el año 1 
(y demás años) las exportaciones e importaciones son iguales 
(Xi = Mi = 220), y en consecuencia el saldo de la balanza de 
pagos es igual a cero fSBPi = 0). Si el saldo de la balanza de pa- 
gos es igual a cero, tendremos que el consumo va a ser igual 
a 735 por la relación siguiente: 

1) P = C + IB +X-M 
C = PB - IB 
C = 1.050 -315 
C = 735 

En la forma explicada continúa funcionando el modelo, has- 
ta llegar a completar lo que muestra el Cuadro N 9 4. 

Es evidente, por la manera en que lo hemos visto operar, 
que este modelo resulta ser mucho más simple que el estudiado 
anteriormente. No obstante, es necesario analizar algunas de las 
consecuencias, y de los requerimientos que tendrá y exigirá la 
ejecución de un plan ajustado al mismo. En primer lugar, se 
advierte que el consumo sufre una fuerte baja de alrededor del 
ocho por ciento para el año 1, y recién en el año 2 vuelve a 
recuperarse y sobrepasar un poco el valor absoluto que tenía 
en el año cero, mientras que su posición relativa con respecto 
al producto, aún continúa siendo menor que la del año base. En 
efecto, en dicho año la propensión al consumo era de 0,8 y a 
partir de allí se contrae a 0,7 para mantenerse más o menos en 
esta proporción hasta el final del plan. Si incluimos en el aná- 
lisis — como es de rigor — el crecimiento poblacional, la situa- 
ción se toma más desfavorable aún. 

Si el consumo disminuye primeramente, para luego aumentar 
a un ritmo inferior al - del producto durante todo el período, y 
si aceptamos que el consumo es función del ingreso principal- 
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mente, la posición que as um e en nuestro modelo significará 
probablemente, que se está operando una redistribución regre- 
siva del ingreso, lo cual tenderá a una concentración mayor 
aún, tanto de la riqueza como del poder, en manos de reducidos 
grupos de personas, característica peculiar de los países de es- 
caso desarrollo y que, probablemente tiende a frenar o a hacer 
que el ritmo de crecimiento de estos países sea sumamente lento. 
En algo quizá, pudiera paliarse este efecto negativo de la redis- 
tribución regresiva del ingreso en relación al consumo, si la con- 
tracción de éste en nuestro modelo, se produce principalmente 
a base de una disminución del consumo del tipo suntuario. En 
ese caso se hará necesario introducir en el modelo una nueva 
ecuación que exprese la desagregación del consumo total en con- 
sumo de tipo esencial y consumo del tipo suntuario, es decir: 

CT = CE + CS 

CT = consumo total 

CE = consumo esencial 

CS = consumo suntuario 

En ese caso tendremos incorporado en el sistema una nueva 
ecuación con dos incógnitas que serían el consumo esencial y 
el consumo suntuario, de esa manera dispondremos de un grado 
más de libertad, puesto que nuestro sistema constaría ya de siete 
ecuáciones, pero con once incógnitas a despejar. Este nuevo 
grado de libertad lo podemos utilizar para fijar el consumo esen- 
cial, debido a la particular importancia que reviste para los 
países de escaso desarrollo la situación alimentaria de su pobla- 
ción, que se caracteriza por la deficiencia e insuficiencia en for- 
ma endémica. Por esa razón no sería aconsejable el tratamiento 
del consumo esencial como una variable de ajuste, cuyo resulta- 
do deba hallarse por diferencia como en nuestro caso pasaría 
con el consumo suntuario, puesto que al disponer del consumo 
total y fijar el consumo esencial, por diferencia entre uno y otro 
obtendremos el consumo suntuario, o sea: 

CT = CE + CS 
CS = CT — CE 

Para mejorar la posición del consumo podrían estudiarse 
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otras alternativas. Una podría ser, por ejemplo, la situación que 
pueda presentarse mediante un mejoramiento de la relación < de 
precios del intercambio exterior, que posibilite la importación 
de un mayor volumen de bienes y servicios con un mismo quán- 
tum de exportaciones. También es posible pensar en una mayor 
y mejor utilización del capital disponible, es decir un alza del 
coeficiente que relaciona el producto con el capital, etcétera. 

En el Cuadro N 9 4 vemos también, que la inversión bruta 
requerida es bastante elevada. En el año base la misma repre- 
sentaba un veinte por ciento del producto, de allí se eleva a 
treinta por ciento en el año 1, y oscila alrededor de dicho por- 
centaje durante todos los demás años del plan. Para un país 
subdesarrollado en proceso de expansión, que es lo que nos in- 
teresa, será muy difícil asumir esta posición sin recurrir, como 
expresa nuestro modelo, a un fuerte endeudamiento con el ex- 
terior. El cambio de composición de las importaciones que for- 
zosamente exigirá el proceso de desarrollo, demandará con mayor 
urgencia más equipos, maquinarias, instalaciones e incluso téc- 
nicos para llevar a ejecución los proyectos específicos de in- 
versión, sean ellos de infraestructura o de estructura. Además 
se requerirá importar mayores cantidades de insumos para la 
' puesta en marcha de proyectos destinados a producir más bienes 
y servicios, que serán exigidos por el incremento sostenido de 
la demanda durante el proceso de desarrollo. Esto si se quiere 
evitar trastornos de orden inflacionario, así como presiones sobre 
la balanza de pagos y el tipo de cambio durante dicho proceso. 

El Cuadro N° 5 describe un modelo en el que se admite 
que la relación producto-capital (a) mejora en cinco por ciento 
anual durante los tres primeros años, manteniéndose las mismas 
hipótesis del ejemplo anterior respecto a los otros parámetros y 
variables, es decir de que el producto crece al diez por ciento 
anual, las exportaciones se incrementan también al diez por 
ciento, y como se decide no incurrir en deudas con el exterior, 
ni tampoco acumular créditos, esa circunstancia determinará 
que las importaciones de cada año siempre van a ser iguales a 
las exportaciones. La tasa de depreciación del capital seguirá 
siendo de cinco por ciento. En este ejemplo, con el sólo hecho 
de haber mejorado la productividad del capital en cinco por 
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ciento cada año, vemos que no es necesario recurrir a ningún 
sacrificio del consumo para iniciar el "despegue”. 


CUADRO 5 


METAS: EL PRODUCTO BRUTO, LAS EXPORTACIONES 
Y LAS IMPORTACIONES 


Año 

K 

a 

PB 

C 

IN 

D 

IB 

X 

M 

SBP Dx 

0 

2000 

0,5 

1000 

800 

100 

100 

200 

200 

200 

0 

0 

1 

2100 

0,525 

1102 

893 

104 

105 

209 

220 

220 

0 

0 

2 

2204 

0,55 

1212 

992 

110 

110 

220 

242 

242 

0 

0 

3 

2314 

0,576 

1333 

986 

231 

116 

347 

266 

266 

0 

0 

4 

2545 

0,576 

1466 

1083 

255 

128 

383 

293 

293 

0 

0 

5 

2800 

0,576 

1613 

1193 

280 

140 

420 

322 

322 

0 

0 

6 

3080 

0,576 

1774 

1313 

307 

154 

461 

354 

354 

0 

0 

7 

3387 

0,576 

1951 

1443 

339 

169 

508 

389 

389 

0 

0 

8 

3726 

0,576 

2146 

1586 

374 

186 

560 

428 

428 

0 

0 

9 

4100 

0,576 

2361 

1747 

409 

205 

614 

471 

471 

0 

0 

10 

4509 

0,576 

2597 



225 


518 

518 

0 

0 


Hipótesis 

A PB = 10 % ... incremento del producto bruto 

A X=10% ... incremento de las exportaciones 

SBP =0 ... saldo de la balanza de pagos 

a ± ' = 0,525 ... coeficiente relación producto-capital del año 1 
a 2 = 0,55 ... coeficiente relación producto-capital del año 2 

a 3/ lo — 0,576 . . . coeficiente relación producto capital durante los años 
3 al 10 

d = 0,05 ... coeficiente tasa media de depreciación 

c) El consumo, las expoliaciones y las importaciones 

Si los tres grados de libertad que admite nuestro modelo, 
lo utilizamos para fijar metas de crecimiento para el consumo, 
y decidimos adoptar determinada política comercial con res- 
pecto del resto del mundo, en el sentido de establecer por anti- 
cipado el monto tanto de las exportaciones como el de las im- 
portaciones, en este caso el elemento de ajuste para cada año 
del plan, conforme a nuestra primera ecuación general será, evi- 
dentemente, la inversión bruta. Su comportamiento estaría dado 


EL MODELO GLOBAL PRELIMINAR 105 

por el esfuerzo interno, asociado a los compromisos (préstamos) 
con el exterior que el país fuera capaz de contraer. 

En el modelo que ilustra el Cuadro N° 6, se propone un 
aumento anual del consumo del diez por ciento. Las exporta- 
ciones e importaciones mantendrán también un ritmo igual de 
incremento del diez por ciento. Como se parte de un saldo cero 
de la balanza de pagos en el año base del plan, significa esta 
posición que se ha decidido, a priori, no endeudarse con el 
exterior durante toda la vigencia del plan. Se establece asimis- 
mo, que la relación producto-capital mantendrá un coeficiente 
constante igual a 0,5, y que la tasa de depreciación del capital 
será de cinco por ciento para cada año. 


CUADRO 6 


METAS: EL CONSUMO, LAS EXPORTACIONES 
Y LAS IMPORTACIONES 


Año 

K 

PB 

C 

IB 

D 

IN 

X 

M SBPDx 

0 

2000 

1000 

800 

200 

100 

100 

200 

200 

0 

0 

1 

2100 

1050 

880 

170 

105 

65 

220 

220 

0 

0 

2 

2165 

1082.5 

968 

114.5 

108 

6.5 

242 

242 

0 

0 

3 

2171.5 

1086 

1065 

21 

109 

-88 

266 

266 

0 

0 

4 

2083.5 

1042 

1171 

-129 

104 

-233 

293 

293 

0 

0 

5 

1850.5 

925 

1288 

-363 

92 

-455 

322 

322 

0 

0 

6 

1395.5 

688 , 

1417 

-729 

69 

-798 

354 

354 

0 

0 

7 

597.5 

299 

1559 

-1260 

30 

-1290 

389 

389 

0 

0 

8 

-692.5 


1715 




428 

428 

0 

0 

9 



1886 




471 

471 

0 

0 

10 



2075 




518 

518 

0 

0 


Hipótesis 

A C = 10 % — incremento del consumo 

A X = 10 % ... incremento de las exportaciones 

A M = 10 % ... incremento de las importaciones 

a = 0,5 . . . coeficiente relación producto-capital 

d = 0,05 . . . coficiente tasa media de depreciación 

Se ve, mediante el modelo representado en el Cuadro 6, 
que entre los objetivos que se persiguen a través de un plan, no 
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tiene por qué incorporarse necesariamente el crecimiento del 
producto, como una de las metas específicas. Podría perseguirse 
luego de haber alcanzado otras metas a las que el gobierno le 
asigna mayor prioridad, como sería el caso de atender antes que 
nada, la situación alimentaria y de salud de la población, que 
como ya habíamos expresado, es precaria en los países sub- 
desarollados, tanto desde el punto de vista de su deficiencia 
como de su insuficiencia. Esta situación presenta — por lo ge- 
neral — un cuadro patético en la actualidad, con un índice ali- 
mentario y sanitario muy por debajo del mínimo recomendable 
o aceptable para la supervivencia normal del ser humano. 

El modelo opera del siguiente modo: Se comienza por pro- 
yectar el consumo, las exportaciones y las importaciones para 
todo el período conforme a las metas fijadas. De inmediato se 
procede a hallar el capital del año 1 (K t = K 0 + IN 0 ), que es 
igual a 2.100; luego por la relación producto-capital determina- 
mos el producto (PBi = Ki X a), que resulta igual a 1.050. 
De inmediato procedemos a calcular la inversión bruta (IB t = 
= PBi — Ci), igual a 170. Si ya contamos con el capital del año 1, 
fácil es hallar el valor correspondiente a su desgaste durante el 
proceso productivo (depreciación), puesto que se dispone del 
coeficiente de desgaste respectivo, y es así como llegamos a ob- 
tener (Di = Kid) la depreciación, igual a 105. Y, volviendo a 
aplicar de nuevo la primera ecuación general correspondiente 
a nuestro modelo ( PB = C-f-IN + D + X- M) procedemos a 
determinar, por diferencia, el valor de la última incógnita 
del sistema, que es la inversión neta: INi — PBi — (Ci + Di¡+ 
+ Xi — Mi) igual a 65. De este modo completamos todos los 
agregados macroeconómicos de nuestro modelo correspondiente 
al año 1. Para los demás años del plan se utiliza el mismo pro- 
cedimiento explicado, y así sucesivamente, hasta completar todo 
el período que abarca el plan (10 años). 

El modelo descripto en el Cuadro N? 6, aunque muy pare- 
cido a los anteriores en cuanto a la metodología operacional, 
puesto que sus cifras cuadran y se muestran consistentes entre 
sí, es evidente por el contrario que carece de significación real, 
y en consecuencia no podrá ser utilizado como instrumento de 
trabajo, para una programación. Varios hechos que el mismo 
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modelo hace explícitos justifican su inaplicabilidad. En efecto, 
muestra por ejemplo, que la formación del capital, es decir la 
inversión neta, disminuye aceleradamente en los primeros años 
para volverse negativa a partir del año 3. Esta circunstancia da 
lugar a que ya no se produzca un incremento del capital pro- 
ductivo, sino que —por el contrario — comienza a operarse el 
proceso inverso, es decir, que a partir de ese año la riqueza 
tangible renovable empieza a disminuir, lo cual naturalmente 
afecta al producto bruto, hasta llegar al absurdo que en el año 8 
el capital se vuelve negativo, fenómeno imposible de darse en 
ningún país ni en ningún tipo de economía. ¿O será que es 
posible darse? 

Otro hecho destacable en el modelo es el comportamiento 
del producto con relación al consumo. Mientras que el ritmo 
de crecimiento de este último se mantiene constante en un diez 
por ciento, la tasa de incremento del producto, en cambio, dis- 
minuye año a año hasta volverse negativa en el año 4. Es así 
como en ese año el valor del producto es inferior al del año 
anterior, y también inferior al consumo del mismo año 4, lo cual 
significa que se está originando un desahorro de la colectividad 
puesto que a partir de dicho año, la misma consume más que el 
monto de sus ingresos. 

Ahora bien, la utilidad que en sí mismo destaca el modelo, 
es que puede señalarnos algún tipo de combinaciones que es 
posible hacer con las metas establecidas para otros, y de ese 
modo por tentativas sucesivas, quizá se pueda llegar a un último 
modelo que tenga las características más ajustadas a la realidad, 
o por do menos lo más aproximado posible. 

El cuadro N? 7 muestra, por ejemplo, un modelo en el que 
las metas son menos ambiciosas y las decisiones más realistas: 
así tenemos que la tasa de crecimiento del consumo se fija en 
ocho por ciento anual hasta el 5? año, y luego, en cinco por 
ciento para los demás años; se decide contraer deudas con el 
exterior por un monto equivalente al diez por ciento del valor 
de las exportaciones de cada año hasta el 4 -9 año, no endeudarse 
en el 5^ año, y mantener un saldo favorable del cinco por 
ciento en cada uno de los años restantes, en la hipótesis de 
un incremento anual de las exportaciones del 10 por ciento. 
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El coeficiente relación producto-capital deja de ser un paráme- 
tro y se convierte en una variable durante los dos primeros años, 
y es así que de su valor inicial 0,5 en el año base, se incrementa 
en 0,525 y 0,55 para los años 1 y 2 del plan, respectivamente, 
y mantiene este último valor durante los demás años. Por úl- 
timo, la tasa media de depreciación del capital sigue siendo del 
cinco por ciento. 


CUADRO 7 

METAS: EL CONSUMO, LAS EXPORTACIONES Y SALDO 
DE LA BALANZA DE PAGOS 


Año 

K 

a 

PB 

C 

IB 

D 

1N 

X 

M 

SBP 

Dx 

0 

2000 

0,5 

1000 

800 

200 

100 

100 

200 

200 

0 

0 

1 

2100 

0,525 

1102 

864 

260 

105 

155 

220 

242 

-22 

22 

2 

2255 

0,55 

1240 

933 

331 

113 

218 

242 

266 

-24 

46 

3 

2473 

0,55 

1360 

1008 

379 

124 

255 

266 

293 

-27 

73 

4 

2728 

0,55 

1500 

1089 

440 

136 

304 

293 

322 

-29 

102 

5 

3032 

0,55 

1668 

1176 

492 

152 

340 

322 

322 

0 

102 

6 

3372 

0,55 

1855 

1235 

602 

169 

433 

354 

336 

18 

84 

7 

3805 

0,55 

2093 

1297 

777 

190 

587 

389 

370 

19 

65 

8 

4392 

0,55 

2416 

1362 

1033 

220 

813 

428 

407 

21 

44 

9 

5205 

0,55 

2863 

1430 

1410 

260 

1150 

471 

448 

23 

21 

10 

6355 

0,55 

3495 

1501 

1868 

318 

1550 

518 

492 

26 

-5 


Hipótesis 

ACi/ 5 = 8 % 

ñ C fi / 10 = 5 % 

AX =10% 
SBPj/4 =10% 


SBP 6 / io = 5% 


= 0,525 
= 0,55 


. . incremento del consumo anual hasta el año 5 
. . incremento del consumo anual desde el 6 hasta el 
año 10 

. . incremento de las exportaciones anual 
. . saldo de la balanza de pagos hasta el año 4 nega- 
tivo sobre el valor de las exportaciones 
. . saldo de la balanza de pagos en el año 5 
. . saldo de la balanza de pagos positivo sobre el 
valor de las exportaciones a partir del año 6 
hasta el año 10 

. . coeficiente relación producto-capital del año 1 
. . coeficiente relación producto-capital del año 2 
al 10 

. . coeficiente tasa media de depreciación 


— J 





o 




EL MODELO GLOBAL PRELIMINAR 109 

d) El consumo, la inversión bruta y las exportaciones 

Si uno de los tres grados de libertad que admite el sistema 
de ecuaciones correspondiente a nuestro modeló, se lo utiliza 
teniendo a la vista ciertas perspectivas con respecto a las expor- 
taciones, ese hecho ofrecerá también la posibilidad de poder fijar 
—al mismo tiempo — como metas del plan, determinados aumen- 
tos del consumo y la inversión bruta. En este caso, el modelo 
hará explícito simultáneamente el crecimiento del producto, los 
requerimientos de importaciones, y el monto del endeudamiento 
con el exterior que resultará compatible con las metas estable- 
cidas en el plan. 

El Cuadro N 9 8 ilustra el caso en que a las exportaciones 
se les da una probabilidad de incremento del diez por ciento 
anual; también para la inversión bruta se fija un ritmo de cre- 
cimiento del diez por ciento; mientras que para el consumo se 
establece una taza del cinco por ciento de incremento anual. 
La productividad del capital, así como su taza media de depre- 
ciación se mantienen en 0,5 y 0,05 respectivamente, para todos 
los años del plan. 


CUADRO 8 


METAS: LAS EXPORTACIONES, LA INVERSIÓN BRUTA 
Y EL CONSUMO 


Año 

K 

PB 

C 

IB 

D 

IN 

X 

M 

SBP 

Dx 

0 

2000 

1000 

800 

200 

100 

100 

200 

200 

0 

0 

1 

2100 

1050 

840 

220 

105 

115 

220 

230 

-10 

10 

2 

2215 

1108 

882 

242 

111 

131 

242 

258 

-16 

26 

3 

2346 

1173 

926 

266 

117 

149 

266 

285 

-19 

45 

4 

2495 

1248 

972 

292 

125 

167 

292 

308 

-16 

61 

5 

2662 

1331 

1020 

321 

133 

188 

321 

331 

-10 

71 

6 

2850 

1425 

1071 

353 

142 

211 

353 

352 

1 

70 

7 

3061 

1530 

1124 

388 

153 

235 

388 

378 

18 

52 

8 

3296 

1648 

1180 

427 

164 

263 

427 

386 

41 

11 

9 

3559 

1779 

1239 

470 

178 

292 

470 

400 

70 

-59 

10 

.3851 

1925 

1301 

517 

192 

325 

517 

410 

107 

-166 
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Hipótesis 

AX=10% .. 

A IB = 10 % . 

A C = 5% . 

a = 0,5 
d = 0,05 . 


.• incremento anual de las exportaciones 
. incremento anual de las inversiones brutas 
. incremento anual del consumo 
. coeficiente relación producto-capital 
. coeficiente tasa media de depreciación 


Es siempre conveniente recordar, que las exportaciones en 
su conjunto, constituyen una variable a la que se ha dado en 
considerar como de naturaleza exógena al sistema económico 
mismo. Esto en razón de que su comportamiento más depende 
de acontecimientos del exterior que internos. Por ejemplo, de 
las variaciones del ingreso de los países que importan; del auge 
o receso de las industrias del exterior que utilizan materias pri- 
mas importadas; de la política monetaria, cambiaría y crediticia 
de los países compradores, etc. 

El modelo opera del siguiente modo: Se comienza por pro- 
yectar las exportaciones, la inversión bruta y el consumo de 
acuerdo a las metas fijadas para cada uno de ellos. Luego se 
calcula el capital correspondiente al año 1, mediante la adición 
de la inversión neta al capital del año cero (Ki = K 0 + IN 0 ), y 
de ese modo obtenemos el capital del año 1, igual a 2.100; de 
inmediato, mediante el uso del coeficiente producto-capital, se 
calcula el producto bruto del año 1, igual a 1.050. Para obtener 
el monto de la inversión neta se determina previamente la de- 
preciación igual a 105, (D x = K x . d) valor éste que se resta de 
la inversión bruta proyectada y se llega al valor de la inver- 
sión neta igual a 115 (INi = IBi-Di). Llegado a este punto y 
mediante el uso de la ecuación general del producto se obtiene 
el monto de las importaciones igual a 230 (P = C-bIB+X-M) 
el que comparado con el valor de las exportaciones arroja un 
saldo negativo del comercio exterior igual a 10 (220-230), lo 
que da lugar a un endeudamiento con el exterior igual a esa 
misma cantidad. 

El Cuadro N*? 8 muestra otra forma de operar del modelo, 
en donde se ve un caso en el que no se fija meta para el pro- 
ducto bruto, sino que el comportamiento de éste viene a ser una 
resultante del funcionamiento del modelo mismo. Las cifras del 
cuadro, además de dar bastante consistencia al modelo, también 
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le concede algún grado de significación real, puesto que los 
respectivos incrementos, tanto del producto como de la inversión 
neta, se mueven alrededor de un porcentaje perfectamente ad- 
misible. El producto, por ejemplo, de un incremento inicial del 
cinco por ciento para el año 1, se eleva paulatinamente hasta 
alcanzar un poco más del ocho por ciento al final del período; 
mientras que la inversión neta de un incremento inicial del 
quince por ciento, se mantiene en los demás años alrededor de 
este mismo porcentaje. 

El movimiento de la balanza de pagos es también razona- 
ble y admisible, puesto que para los tres primeros años presenta 
saldos negativos ascendentes, lo que significa que durante esos 
3 años se van acumulando deudas con el exterior, como es ló- 
gico esperar de todo esfuerzo inicial de desarrollo. A partir del 
cuarto año, el saldo negativo empieza a decrecer hasta llegar 
prácticamente a cero en el año seis, y volverse positivo en los 
años sucesivos hasta el final del período. Esta situación hace 
que la deuda externa (D x ) en los primeros años, se incremente 
hasta llegar a un máximo en el año cinco, a partir del- cual co- 
mienza a decrecer hasta llegar a un mínimo en el año 8, para 
volverse acreedora el año 9 y siguiente. Este comportamiento 
inicial de la deuda externa es perfectamente lógico, puesto que 
para iniciar y sostener, por lo menos en los primeros años, el 
proceso de desarrollo, se requiere un esfuerzo muy grande que, 
generalmente, un país subdesarollado no está en condiciones de 
soportar a través de sus recursos propios, y de allí que necesa- 
riamente requiera la ayuda del ahorro externo. Ahora bien, una 
vez iniciado el “despegue” y ubicada la economía en una posi- 
ción de auto-empuje, es posible de que ocurra el caso que ilus- 
tra nuestro modelo con respecto a la deuda extema, es decir 
de que la balanza de pagos arroje saldos favorables en los años 
posteriores, lo cual dará ocasión de ir amortizando la deuda 
hasta su total cancelación e incluso, como muestra el modelo, se 
puedan acumular créditos a favor. 

e) La inversión bruta , la exportación y la importación 

Otra de las alternativas para el uso de los tres grados de 
libertad, que como hemos estado demostrando admite nuestro 
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modelo, sería la de fijar meta para la inversión bruta y al mismo 
tiempo, tomar una decisión respecto al endeudamiento con el 
exterior. Para ello se establece a priori, el monto probable de 
las exportaciones, y sobre esa base se estiman los requerimientos 
de importaciones para cada uno de los años del plan. 

El Cuadro 9 describe un modelo en que se propone un 
incremento de la inversión bruta del orden del diez por ciento. 
Se estima como probable que las exportaciones van a aumentar 
también al diez por ciento anual. Por último, se decide contraer 
deudas con el exterior por un monto calculado del cinco por 
ciento sobre el valor de las exportaciones, durante los tres pri- 
meros años; mientras que, a partir del cuarto año y hasta el 
sexto, se decide mantener un crédito en la balanza de pagos del 
cinco por ciento sobre las exportaciones de cada uno de esos 
años. Desde el año 7 en adelante es propósito conservar el re- 
sultado de la balanza de pagos con saldo igual a cero. El coefi- 
ciente de productividad del capital, así como su tasa de depre- 
ciación se mantendrán durante el período en 0,5 y 0,05 respec- 
tivamente. 


CUADRO 9 


METAS: LA INVERSIÓN BRUTA, LAS EXPORTACIONES 
Y LAS IMPORTACIONES 


Año 

K 

PB 

C 

IB 

D 

1N 

X 

M 

SBP 

Dx 

0 

2000 

1000 

800 

200 

100 

100 

200 

200 

0 

0 

1 

2100 

1050 

841 

220 

105 

115 

220 

231 

-11 

11 

2 

2215 

1108 

878 

242 

111 

131 

242 

254 

-12 

23 

3 

2346 

1173 

920 

266 

117 

149 

266 

279 

-13 

36 

4 

2495 

1247 

940 

292 

125 

167 

292 

277 

15 

21 

5 

2662 

1331 

994 

321 

133 

188 

321 

305 

16 

5 

6 

2850 

1425 

1054 

353 

142 

211 

353 

335 

18 

-13 

7 

3061 

1530 

1142 

388 

153 

235 

388 

388 

- 

-13 

8 

3296 

1648 

1221 

427 

165 

262 

427 

427 

- 

-13 

9 

3558 

1779 

1309 

470 

178 

292 

470 

470 

— 

-13 

10 

3850 

1925 

1403 

517 

192 

325 

517 

517 

— 

-13 
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Hipótesis 

incremento anual de las inversiones brutas 
incremento anual de las exportaciones 
incremento anual de las importaciones de los años 
1, 2 y 3 sobre el valor de las exportaciones de los 
mismos años 

incremento anual de las importaciones de los años 
i 5 y 6 será menor que el valor de las exportaciones 
de los mismos años. 

incremento anual de las importaciones de los años 
7 al 10 será igual al de las exportaciones de esos 
mismos años. 

coeficiente relación producto-capital 
coeficiente tasa media de depreciación 

La última alternativa vista en el Cuadro N 9 8, como asi- 
mismo la presente del Cuadro N 9 9, en las que los grados de 
libertad han sido utilizados para proyectar cualquiera de las 
variables macroeconómicas de nuestro modelo menos el produc- 
to bruto, pero incluyendo necesariamente la inversión como una 
de las metas que se fijan, algunos economistas la denominan 
modelo de crecimiento flexible. En dicho modelo la incógnita 
es —como se ha visto— el producto, cuyo ritmo de incremento 
van a depender del esfuerzo y sacrificio que haya decidido reali- 
zar el país, con el propósito de maximizar la inversión. 

Es probable que para países subdesarrollados, en donde el 
lento ritmo de expansión se deba fundamentalmente, a la escasez 
relativa del factor capital, convenga que los modelos de . plani- 
ficación se apoyen en una cabal estimación de la cuantía total 
de recursos que podrían destinarse a la producción de bienes y 
servicios. Al mismo tiempo, se debería buscar por todos" los me- 
dios el modo de mejorar la tecnología con que operan sus acti- 
vidades de producción para elevar su productividad. Con el 
mismo propósito, correspondería enfocar en el plan, asignándole 
gran prioridad, la atención sobre el elemento humano de que 
dispone el país ya que merced al concurso del mismo podrá 
operar eficazmente el capital tan escaso. Para ello se deberá 
cuidar en proporcionarle las debidas atenciones, tanto en el as- 
pecto sanitario, nutricional, confort, como igualmente en su pre- 
paración intelectual, técnica y científica. 


A IB =10% 
AX =10% 
AM 1/3 = 5% 


A '= 5 % 


am 7/10 = 10% 


a = 0,5 

d = 0,05 
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Si Iqs planes de desarrollo sólo se preocupan en hallar la 
forma, o los medios, para poder alcanzar la meta que a priori 
fuera establecida para el producto bruto, se puede correr el ries- 
go de llegar a una situación tal que la economía, paradógica- 
mente, no está aprovechando al máximo sus recursos disponibles, 
tanto reales como potenciales, y que esto dé lugar en conse- 
cuencia, al incremento de la capacidad ociosa, que por lo ge- 
neral y como cosa muy curiosa, es característica de los países 
subdesarrollados. Esta es una razón por la que parece poco 
aconsejable, el operar con modelos que hagan explícito el monto 
de la inversión por el sencillo y elemental procedimiento del 
residuo o diferencia. 

Fuera del elemento humano, que desde luego no contem- 
pla el modelo global preliminar, es indudable que la variable 
de mayor significación para el proceso de desarrollo, es la in- 
versión. En consecuencia, es lógico que la misma merezca 
un tratamiento muy especial, en el sentido de someter dicha 
variable a un estudio y análisis detallado y completo, de tal 
suerte que la parte de la política económica que se defina al 
respecto, conjuntamente con el plan, sea lo más racional y cien- 
tífica posible, con el fin de dejar bien establecida la perfecta 
compatibilidad y complementabilidad entre el capital público y 
privado y, en este último aspecto, entre el capital nacional y 
el capital extranjero. Pretender que este importante agregado 
macroeconómico de nuestro modelo, resulte dado por/ diferencia 
o residuo, sería como negar el carácter racional, científico y 
técnico del plan mismo. 

El modo de operar del modelo representado en el Cuadro 
9 es el siguiente: se proyectan hasta el final del período los 
agregados macroeconómicos cuyas metas han sido propuestas, y 
que son la inversión bruta y las exportaciones a una tasa del 
diez por ciento anual cada una. Las importaciones en tanto su- 
fren tres variantes: en los tres primeros años su monto se incre- 
menta en una cantidad del cinco por ciento más que las expor- 
taciones, y como el incremento de éstas es del diez por ciento, 
significa que las importaciones totales deben aumentar en cada 
uno de los tres años a una tasa del quince por ciento. A partir 
del cuarto año, y hasta el sexto inclusive, la situación es total- 
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mente a la inversa, puesto que en estos años son las exporta- 
ciones las que se incrementan a una tasa del cinco por ciento 
mayor que las importaciones, en consecuencia, éstas sólo deben 
aumentar para los años cuatro, cinco y seis a una tasa del cinco 
por ciento. La última variante es que para los cuatro años finales 
el monto de las exportaciones e importaciones debe ser igual. 
Para ello basta asignar a estas últimas el mismo valor que el de 
las exportaciones, cuyos valores se habían proyectado de ante- 
mano. 

Una vez fijadas todas las metas se procede a calcular el 
producto bruto, para ello se entra a determinar previamente el 
capital del año 1, mediante la suma del capital del año cero más 
la inversión neta de ese mismo año, lo cual da un valor de 
2.100 (Ki=K 0 + INo) y aplicando a éste, el coeficiente pro- 
ducto-capital se obtiene el valor del producto bruto del año 1 
igual a 1.050 (P 1 = K, X ex). Si al capital se le aplica su coefi- 
ciente de desgaste obtenemos el monto de la depreciación, igual 
a 115 (D x = Kx X d), y si al valor de la inversión bruta se le 
resta el de la depreciación se tiene calculada la inversión neta. 
Por último, para completar la fila correspondiente al año 1 hace 
falta aún hallar el valor del consumo y para ello se hecha mano 
a la ecuación general del producto en la que por transposición 
de términos y por diferencia se obtiene el monto de este últi- 
mo agregado que es igual a 841 para el primer año del plan 
[C = PB + M — (IB + X)]. La diferencia entre las exportacio- 
nes e importaciones de cada año nos va dando el saldo respectivo 
de la balanza de pagos, cuya contrapartida constituye la deuda 
externa. Así sucesivamente se opera hasta completar el período 
de diez años que contempla el plan. 

El comportamiento del producto bruto en este modelo, de- 
penderá siempre de la relación que se establezca entre el consu- 
mo e inversión, y de la política de comercio exterior que se 
adopte. El modelo, por otra parte, resulta bastante realista, 
puesto que refleja un ritmo de crecimiento del producto del 
cinco al seis por ciento anual, meta que aunque no suficiente, 
sería aceptable para países de escaso desarrollo. En cuanto al 
comportamiento del sector externo es también bastante admi- 
sible, teniendo en cuenta el esfuerzo de despegue de los prime- 
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ros años, que obliga a contraer y acumular deudas con el ex- 
terior. Luego el menor requerimiento de importaciones en los 
años siguientes, tiende a hacer disminuir la deuda externa, hasta 
que la economía se vuelve acreedora del exterior en el séptimo 
año y conserva el monto de dicho crédito hasta el final del plan. 

El Cuadro N 9 9, nos muestra que el ritmo de crecimiento 
del producto del año siguiente, depende del esfuerzo de inver- 
sión que realice el país en el año actual, en el sentido de destinar 
para la acumulación de capital una mayor proporción del pro- 
ducto, y contar con valores —cuanto menos— constantes de la 
relación producto-capital y de la tasa de depreciación 


APB 

PB 


= rg; 


rg = 


PB 


AK 

x 

PB 


; f N = 

PB 

~K~ 


AK 

PB~ 


■P 


rg = P-Xa 


PB = producto bruto 

rg = tasa de crecimiento del producto bruto 

|3 = coeficiente de inversión neta 

a = coeficiente de relación producto-capital 

Kj = capital 

IN = inversión neta 


Tenemos que la tasa de crecimiento del producto bruto es 
igual al coeficiente de inversión neta multiplicado por el coefi- 
ciente producto-capital. 



i 



6. Caso en que los tres grados de libertad del modelo global 
preliminar puede reducirse a dos 

Hemos visto, que en el sistema de ecuaciones con que opera 
el modelo del Cuadro N° 9, para que pudiera ser determinado 
se tuvo que decidir previamente respecto al endeudamiento con 
el exterior, proveniente del comportamiento de la balanza de 
pagos ( exportaciones e importaciones ) . Ahora bien, alternati- 
vamente, se puede dejar establecido algún otro tipo de decisión 
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acerca no ya del comercio exterior, sino por ejemplo respecto 
al consumo, expresando que el comportamiento de éste estará 
en una relación lineal directa con el producto bruto. 

Para ello se fija una determinada propensión marginal a 
consumir (o ahorrar), en base al resultado que nos ofrezca el 
diagnóstico respecto al comportamiento histórico que han mani- 
festado estas variables (consumo y ahorro), durante un tiempo 
prudencialmente elegido. Esta nueva alternativa nos obligará a 
introducir en nuestro modelo otra ecuación más de la forma: 


AC 


pmg 


APB 

AC = pmg X A PB 1 


El incremento del consumo ( A C ) sería igual al incremen- 
to del producto ( A PB ) multiplicado por la propensión marginal 
a consumir (pmg), la que se constituirá en un nuevo paráme- 
tro que estará reflejando el comportamiento del consumo por 
cada variación de ingreso o producto. 

En estas condiciones, nuestro sistema se compondrá de siete 
ecuaciones y nueve incógnitas, en razón de que esta nueva ecua- 
ción no agrega ninguna incógnita más, ya que "p” se constituye 
en un simple parámetro a igual que el coeficiente producto- 
capital (a) y a la tasa de depreciación (d). De este modo el 
sistema de ecuaciones de nuestro modelo, en esta alternativa, 
sólo admitirá dos grados de libertad, los cuales bien pueden uti- 
lizarse en proyectar las exportaciones y en una decisión sobre el 
saldo de la balanza de pagos, como se demuestra de inmediato 
en el Cuadro N? 10. 

En efecto este cuadro ilustra el desarrollo de un modelo 
bajo los siguientes supuestos: una propensión marginal al con- 
sumo igual a 0,6, un incremento de las exportaciones del 
diez por ciento anual, y la decisión de mantener el saldo de la 
balanza de pagos igual a cero durante todo el período que 

1 A C — incremento del consumo 
A PB = incremento, del producto 
pmg = propensión marginal a consumir 
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abarca el plan. La tasa media de desgaste del capital se estima 
en 0,05 y el coeficiente producto-capital en 0,5, porcentajes 
estos que se supone se mantendrán durante todo el período. 

El hecho de considerar al consumo como un agregado que 
será función única y exclusiva de otra variable como en este 
caso el producto, puede conducir a un falso enfoque de los ver- 
daderos problemas que afectan a los países subdesarrollados. 
En efecto, es bien sabido que el consumo, y en el caso más 
específico o restringido, la alimentación de la gran mayoría de 
la población es deficiente y a la vez insuficiente, de modo que 
una de las soluciones de mayor prioridad para estos países es 
la de mejorar la dieta de esta gran cantidad de gente. Para ello 
es preciso que este rubro sea objeto de un minucioso y acabado 
estudio realizado por técnicos y especialistas competentes, a fin 
de remediar, si es posible a corto plazo, esta afligente y explo- 
siva situación. Resultaría sumamente difícil y aleatoria la so- 
lución de este problema si para ello se fija — a priori — un 
determinado porcentaje de consumo, cuyo valor absoluto estaría 
en función de otra variable, como en este caso del producto. 
Este hecho tendería —probablemente— a consolidar una posición 
dada en cuanto a la distribución regresiva del ingreso, o bien, 
respecto a un nivel de consumo sumamente bajo. 

CUADRO 10 


METAS: LAS EXPORTACIONES Y EL SALDO DE LA 
BALANZA DE PAGOS 


K 

PB 

C 

IB 

D 

IN 

X 

M 

2000 

1000 

800 

200 

100 

100 

200 

200 

2100 

1050 

830 

220 

105 

115 

220 

220 

2215 

1107 

864 

243 

111 

132 

242 

242 

2347 

1174 

904 

270 

117 

153 

266 

266 

2500 

1250 

950 

300 

125 

175 

292 

292 

2675 

1337 

1002 

335 

134 

201 

321 

321 

2876 

1438 

1063 

375 

144 

231 

353 

353 

3107 

1553 

1132 

421 

155 

266 

388 

388 

3373 

1686 

1212 

474 

169 

305 

427 

427 

3678 

1839 

1304 

535 

184 

351 

470 

470 

4029 

2014 

1409 

605 

201 

404 

517 

517 
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Hipótesis 

A X = 10 % ... incremento anual de las exportaciones 

SBP — 0 ... saldo de la balanza de pagos 

a = 0,5 . . . coeficiente relación producto-capital 

d = 0,05 — coeficiente tasa media de depreciación 

p = 0,6 . . . propensión marginal a consumir 

El modelo reflejado en el Cuadro N? 10 opera del siguiente 
modo: en primer lugar se calcula el capital del año 1: 

Ki-Ko + INo 

K x = 2.000 + 100 

Kx = 2.100 

O sea que el capital del año 1 es igual al capital del año cero 
más la inversión neta de ese mismo año. Luego mediante la re- 
lación producto-capital se determina el producto bruto: 

PBx = Kx X ct 
PBx = 2.100 X 0,5 
PBx - 1.050 

El producto bruto del año 1 es igual al capital de ese mis- 
mo año multiplicado por su coeficiente de productividad. Para 
hallar el consumo se procede previamente a calcular el incre- 
mento del producto del año 1 en relación al año anterior, o año 
cero: 

A PBx = PBx-PBo 
A PBx - 1.050-1.000 
A PBx = 50 

La diferencia del producto entre los años uno y cero nos da 
el incremento del mismo durante el año. Luego, aplicando la pro- 
pensión marginal a consumir se calcula el incremento del con- 
sumo, que resulta igual al incremento del producto multiplicado 
por el coeficiente de la propensión marginal a consumir “p”: 

A C = p X A PB 
A C = 0,6 X 50 
AC = 30 

Por último, para determinar el consumo del año 1, sólo basta 
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sumar este incremento hallado al consumo del año cero * o sea 
el consumo del año uno es igual al consumo del año cero más 
el incremento de consumo producido durante el año que se está 
considerando: 

Ci = Co + A Cx 
Cx - 800 + 30 
Cx - 830 

como se ha decidido mantener el saldo de la balanza de pagos 
igual a cero, significa esto que tanto las exportaciones como las 
importaciones deberán presentar un mismo valor, de tal suerte 
que estas expresiones en nuestra ecuación general serán nulas. 
Sólo nos quedaría determinar la inversión bruta, para lo cual se 
procede por diferencia entre el producto bruto y el consumo ya 
calculado, es decir, de que la inversión bruta del año uno es 
igual al producto bruto menos el consumo, por haberse anulado 
entre sí las exportaciones e importaciones en razón de tener un 
mismo valor y signo contrario. 

IB = PB-C 
IBx = 1.050 - 830 
IBx = 220 

Mediante el coeficiente de desgaste del capital, se halla la 
depreciación. 

D = Kx X d 
D x = 2.100 X 0,05 
Di = 105 

Disponiendo de la inversión bruta y también de la depre- 
ciación, por diferencia se determina la inversión neta. 

IN = IB -D 
INx = 220 - 105 
INx - 115 

Así queda resuelto el sistema. De la misma manera se 
opera para los años sucesivos hasta completar el período que 
abarca el plan. 
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Al hacer un ligero análisis del modelo, éste revela que el 
producto manifiesta un ritmo de crecimiento sostenido, de tal 
suerte que del cinco por ciento en los primeros años se eleva a 
más del siete por ciento para el año seis y sobrepasa ligeramente 
el nueve por ciento para el año diez. El consumo, en tanto, no 
obstante el hecho de haberse previsto una propensión marginal 
(P mg = 0,6) significativamente inferior a la propensión media 
(Pmd 1 = 0,8) se incrementa a una tasa promedia de alrededor 
de 6 % anual, superior a la tasa de crecimiento poblacional de 
cualquier país sub desarrollado, lo cual indica que el nivel de vida 
de la comunidad irá mejorando paulatinamente. Aún más, exis- 
te la premisa, o posibilidad cierta de que irá mejorando la situa- 
ción en el futuro, puesto que el sacrificio que se impone al con- 
sumo presente, al reducir su propensión marginal por debajo de 
la media, revierte en favor de una mayor capitalización median- 
te una mayor capacidad de ahorro. Teniendo en cuenta la re- 
lación muy conocida de producto-capital, tenderá a incremen- 
tarse el producto, suponiendo, naturalmente, que el coeficiente 
de productividad del capital se mantenga constante o mejore, 
y así sucesivamente. 


7. Ajustes que deben operarse en el modela global preliminar 

Las proyecciones que se han formulado por intermedio del 
modelo global preliminar, conducen a una primera aproximación 
de los grandes agregados macroeconómicos, a saber: el produc- 
to, el consumo, la inversión, las exportaciones y las importacio- 
nes. La relación entre estos dos últimos, nos permite establecer 
el saldo positivo o negativo del comercio exterior, el que a su 
vez refleja la posición financiera del país con respecto al resto 
del mundo. El modelo también ayuda a tener una cuantificación 
más o menos aproximada del capital instalado o acervo tangible 
renovable, para cada uno de los años que abarca el plan, así co- 
mo la acumulación o incremento que va a requerir el mismo en 
cada uno de esos años para la obtención de las metas propues- 
tas. De igual manera hace explícitas las necesidades de consu- 
mo que compatibilizan las metas establecidas, cuando éstas no 
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se refieren al consumo mismo. La utilidad de dichas proyec- 
ciones en esta etapa del trabajo radica, en primer lugar, en que 
nos muestran una visión global o de conjunto del sistema econó- 
mico en el cual vamos a operar. En segundo término, nos per- 
miten establecer un marco conceptual y de definición básica para 
el análisis. Por último, nos determinan los puntos de referencia 
o de partida para los trabajos posteriores de proyecciones secto- 
riales conforme al modelo detallado de insumo-producto. 

Las correcciones, rectificaciones y modificaciones sucesivas 
a que es sometido el modelo global preliminar (como asimismo 
el modelo detallado) durante la elaboración del plan general, 
son tantas, que el modelo final difiere por lo general, muy sus- 
tancialmente de los modelos iniciales. Hemos visto de que en 
cada una de las alternativas propuestas en los modelos estudia- 
dos, se han incluido a las exportaciones como meta, utilizando 
para el efecto uno de los grados de libertad de los tres que ad- 
mite nuestro sistema de ecuaciones correspondiente al modelo 
global; en tanto que las importaciones én muchos casos, , han 
pasado a ser una consecuencia de la decisión adoptada con res- 
pecto al endeudamiento con el exterior, cuyo monto en esta 
etapa inicial del trabajo y más aún en este modelo, se fija de 
un modo más o menos arbitrario aún, puesto que resulta impo- 
sible todavía determinar los requerimientos probables de impor- 
tación que demandará el proceso de desarrollo al ritmo fijado, 
sin antes entrar a un análisis más pormenorizado del sistema 
económico. Ello sólo es factible mediante el uso del ‘modelo 
detallado” ajustado a un cuadro de insumo-producto, que des- 
criba los requerimientos intersectoriales y de uso final de la 
economía en su conjunto, cuyo estudio veremos en el siguiente 
capítulo. 

Para los países de insuficiente desarrollo que buscan afano- 
samente acelerar su ritmo de crecimiento y que, por lo general 
carecen de industrias productoras de maquinarias y equipos pe- 
sados, el comercio exterior so constituye en el factor más diná- 
mico para un crecimiento equilibrado y sin trastornos. En efec- 
to, mediante las exportaciones pueden acumular poder de compra 
externo (divisas) y en consecuencia, aumentar su capacidad de 
importar, lo cual le permitirá adquirir de los países industriales 


123 


EL MODELO GLOBAL PRELIMINAR 

una gran parte de los equipos, las maquinarias y los servicios 
de técnicos, necesarios para reponer e incrementar su capital 
instalado, y mejorar a la vez la función de producción (tecno- 
logía) con que operan sus sectores productivos. 

Además, recordemos la cara experiencia acumulada en el 
pasado y hasta el presente por los países de insuficiente des- 
arrollo, derivada de las otras dos fuentes importantes de divisas. 
Los préstamos externos que hasta hoy más bien les mantienen 
postrados en un estado de endeudamiento de tipo corrosivo 
que los lleva a una situación de permanente zozobra y al borde 
mismo de la quiebra, como consecuencia de las condiciones no 
muy favorables a que fueron y son obligadas a ser aceptadas 
estas “ayudas”. 

La incorporación de capitales extranjeros , que por falta de 
una política económica y financiera más audaz y realista, no per- 
mite a los países subdesarrollados aprovechar los beneficios de 
una mayor capitalización y se toma, más bien, en un elemento 
parasitario de permanente succión a la riqueza nacional, revir- 
tiendo su provecho en los países de origen o exportadores de 
dichos capitales y muy poco —casi nada comparativamente— para 
beneficio del país cuyas riquezas están siendo explotadas. 

El impacto negativo de estas dos fuentes de divisas tiende 
a conducir a una pérdida de la soberanía económica de los países 
que conforman . el mundo subdesarrollado y en los momentos 
actuales, constituye el factor de estrangulamiento más difícil 
de salvar como condición previa para el financiamiento de su 
desarrollo. 

Todo este juego de hechos y circunstancias poco felices y 
propicias para el “despegue” que afecta a los países atrasados, 
les ha permitido ver en forma clara y precisa, la extraordinaria 
importancia que para los mismos desempeña el comercio exterior 
en su proceso de expansión. De ahí la preocupación —bastante 
justificada por cierto— de esos países por incrementar el quan- 
tum de sus exportaciones, al mismo tiempo que diversificar su 
composición, a fin de hacerlas menos vulnerables a las bruscas 
oscilaciones de los precios del mercado internacional, y procurar 
al mismo tiempo que esos precios sean justos, en vista a las 
grandes pérdidas de poder de compra externo que han venido 
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soportando desde hace muchas décadas —salvo breves períodos 
de crisis, guerras u otro tipo de calamidad pública en que se han 
visto envueltas las naciones industrializadas— por la simple rela- 
ción desfavorable de los precios del intercambio entre las mer- 
cancías que venden al exterior y las que compran de los países 
industrializados. 

Ante esa situación, parece que en las condiciones actuales 
no queda otra alternativa para los países en proceso de desarro- 
llo (quizá por muchos años, sea cual fuere el modelo de creci- 
miento que se adopte como instrumento de planificación econó- 
mica) que la de prestar una preferente atención a su comercio 
exterior. Es así como hemos visto la necesidad en nuestro con- 
tinente de crear la Asociación Latinoamericana de Libre Comer- 
cio (ALALC), que lamentablemente hasta hoy día no ha dado 
los frutos esperados y deseados con tanta ansiedad por los países 
integrantes, debido posiblemente a que se haya preocupado poco 
de la otra faz del problema, es decir del problema de la produc- 
ción, o sea de la oferta. Ha puesto mucho énfasis, quizá dema- 
siado, en el problema de demanda, es decir el mercado, aún 
admitiendo que la expansión de la demanda es una condición 
necesaria, pero que por sí sola no es suficiente para el desarrollo 
económico de un país o región. 

Hoy día se ha llegado a reconocer unánimemente por los 
países de escaso desarrollo, que su poca y lenta expansión se 
debe más que nada a motivos de orden estructural, basados fun- 
damentalmente en los aspectos de la producción, la organización 
y la administración. Si las cosas se manifiestan de ese modo, es 
evidente que la atención principal debe concentrarse en el aspec- 
to de la oferta, o sea de la producción, procurando paralelamente 
allanar los problemas de demanda tanto interna como externa, 
frente a la premisa de que para vender es preciso primeramente 
producir , y hacerlo en condiciones de gran eficiencia sobre todo 
cuando se trata de productos de exportación, que deberán com- 
petir con similares extranjeros. .. 

La apremiante necesidad de vender que tienen los países 
en proceso de desarrollo, se debe al hecho de que necesitan contar 
con maquinarias, equipos pesados e instalaciones que no produ- 
cen ni estarán en condiciones de producir aún por muchos años. 
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De esta manera encuentran que la única alternativa que les 
queda, es aumentar su capacidad para importar y ello — fundan 
mentalmente— se logra mediante una mayor exportación. 

Así se explica el hecho apuntado anteriormente, de que en 
cada una de las alternativas propuestas en los modelos y me- 
diante las cuales se ha hecho uso de los grados de libertad que 
admite nuestro sistema de ecuaciones, se haya incluido a las ex- 
portaciones como meta probable. Desde luego que no sería ra- 
cional ni prudente pretender utilizar a las exportaciones como un 
factor meramente de ajuste, tratándose de un agregado macro- 
económico de suma importancia para los países en proceso de 
desarrollo. Más aún teniendo en cuenta su calidad de variable 
semiautónoma y en gran medida exógena al sistema económico 
nacional, por cuya razón su valor no va a estar en función de 
ninguna de las otras variables de nuestro sistema de ecuaciones, 
sino por consideraciones derivadas de fuera del modelo mismo, 
tal él caso del comportamiento del ingreso y el grado de actividad 
de los diversos sectores de producción de los países del "resto 
del mundo” que en última instancia determinan el quantum de 
las exportaciones, y que constituyen la demanda externa dentro 
de la demanda global final del sistema económico en que esta- 
mos operando. 

Como un paso inicial en busca de una primera aproxima- 
ción, no obstante las consideraciones señaladas, y a la vez como 
elemento de juicio y de confrontación, se puede ensayar la alter- 
nativa en la que el modelo haga explícito por sí mismo el valor 
de las exportaciones que corresponderá a cada uno de los años 
del plan, que a su vez sea compatible con los requerimientos de 
importaciones y el endeudamiento con el exterior que se decida 
contraer durante la ejecución del plan. De esa manera será 
posible apreciar la magnitud del esfuerzo que deberá realizar el 
país en materia de exportación con el propósito de aumentar su 
capacidad para importar, y si estará en condiciones de soportar 
dicho esfuerzo. En caso contrario, será preciso recurrir a otras 
alternativas, lo cual significará la modificación de los objetivos 
y las metas del plan mismo. 

Luego de las muchas consideraciones expuestas, se destaca 
el hecho de que en el modelo global preliminar de la economía 
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en su conjunto, correspondiente o aplicable a países subdesarro- 
llados, asumen gran prioridad todas aquellas correcciones, rec- 
tificaciones y ajustes que se refieren o tengan relación con el 
balance de pagos. Hemos visto en los distintos tipos de mode- 
los estudiados hasta ahora, que al analizar el balance de pagos 
sólo se ha hecho referencia única y exclusivamente a los valores 
de las exportaciones e importaciones, al saldo entre los mismos 
que venía a afectar positiva o negativamente el monto del endeu- 
damiento con el exterior, sin hacer aún ninguna referencia a los 
ajustes que necesariamente deberán operarse en el balance de 
pagos para determinar, no ya el simple valor de las exportaciones, 
sino su poder de compra externo , luego deducir de éste la capa- 
cidad total de pago del país en el exterior, y por último llegar 
a determinar el agregado más importante, cual es, la capacidad 
para importar correspondiente a cada año del plan. Estos ajus- 
tes se verán más adelante. Hasta ahora se ha procedido a utili- 
zar modelos sencillos nada más que a los efectos de ajustar la 
explicación a un orden didáctico y sistemático, para ir de lo 
sencillo (irrealidad) a lo complejo (realidad). 


8. Composición del balance de pagos 

Para hacer más realista el modelo global preliminar, y como 
primer paso de rectificación y ajuste, se procede a analizar cada 
una de las cuentas que componen el balance de pagos, a saber: 
las exportaciones de bienes; los servicios no financieros; las im- 
portaciones; los pagos e ingresos de factores del exterior; la in- 
corporación de capital privado extranjero, así como la de capital 
oficial y bancario; las transferencias, las amortizaciones de em- 
préstitos y otros egresos de capital; y por último, y esto es de 
fundamental importancia, la ganancia o pérdida derivada de la 
relación de precios del intercambio con el exterior. El análisis 
de todas estas cuentas constituye una labor de suma importan- 
cia a los efectos de poder determinar, en primer lugar la capa- 
cidad total de pagos del país con el exterior, y en segundo tér- 
mino la capacidad para importar de que dispondrá el país en 
cada uno de los años del plan. 
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CUADRO 11 

RELACIÓN DE INTERCAMBIO EXTERIOR * 

Base : 1958 = 100 


Años 

Indice Precios 

Indice Precios 

índice Relación Precios 

Exportaciones 

Importaciones 

Intercambio exterior 

1950 

100.0 

81.2 

123.2 

1951 

107.6 

99.5 

108.1 

1952 

104.1 

97.0 

107.3 

1953 

110.2 

92.5 

119.1 

1954 

139.6 

99.3 

140.6 

1955 

118.4 

97.3 

121.7 

1956 

129.0 

105.0 

122.4 

1957 

116.2 

99.9 

116.3 

1958 

100.0 

100.0 

100.0 

1959 

90.4 

94.6 

95.6 

IRPIx = IPX 

; también IRPIx = PCX 

» 


IPM X 

IRPIx = índice relación precios intercambio exterior 
IPX = índice relación precios exportaciones 
IPM = índice relación precios importaciones 


En la elaboración de un plan lo que interesa destacar —des- 
de el punto de vista de un país subdesarrollado— en el análisis 
y las proyecciones referentes al sector externo, no es precisamente 
el saldo probable de la balanza de pagos para cada uno de los 
años del plan, sino llegar a determinar el monto probable de la 
capacidad para importar de que dispondrá el país en cada uno de 
esos años. La importancia en el análisis del saldo positivo o 
negativo de la balanza de pagos está en que el mismo —en úl- 
tima instancia— influirá favorable o desfavorablemente en la ca- 
pacidad para importar del año siguiente, puesto que afectará el 
monto de la deuda externa y en consecuencia la posición finan- 
ciera del país con respecto al resto del mundo, como asimismo 
su reserva monetaria internacional. 

El primer rubro dentro de la cuenta del sector externo que 
debe merecer una análisis minucioso y ampliamente desagrega- 


1 Plan de Colombia. 
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do, es —indudablemente— el de las exportaciones. Esto es con 
el fin de llegar a determinar el valor probable de ellas para to- 
dos los años que comprende el plan. Para el efecto se impone 
el estudio de mercado correspondiente a cada uno de los pro- 
ductos exportables, tanto el de los tradicionales, como el de los 
ocasionales, los nuevos y los probables o potenciales. Esta labor 
requiere un examen pormenorizado de la estructura o composi- 
ción de las exportaciones. Un análisis remontado a varios años 
atrás, acerca del volumen, los costos, los precios, la producción 
e inventarios y el destino final de cada uno de los productos para 
exportación, con el propósito de distinguir y caracterizar los fe- 
nómenos de orden circunstancial de aquellos de carácter perma- 
nente, y de determinar si han constituido estímulos o trabas al 
incremento de las exportaciones en el pasado y hasta en el pre- 
sente. Se hace necesario también, identificar las causas que de- 
terminan el comportamiento de la demanda, haciendo un estudio 
acerca de la actividad económica —si es posible por sectores- 
de los países importadores, e igualmente un análisis del nivel y 
ritmo de crecimiento del ingreso de estos países, así como el 
grado o margen de sustitución de importaciones que les es pe- 
culiar. 

Del mismo modo se deberán considerar los cambios habidos 
y los previsibles en la política económica. Tomar un amplio 
conocimiento de la estructura del mercado interno, sobre todo 
de la relación de poder que sobre el mismo mantienen los gru- 
pos concurrentes, y establecer con la máxima aproximación po- 
sible la relación de precios existentes entre los bienes que se 
tranzan. También será muy útil realizar un estudio acerca del 
nivel tecnológico de producción, así como su posición frente a 
países competidores, pues este último aspecto asume hoy día 
una importancia trascendental como consecuencia de la forma- 
ción paulatina de grandes bloques comerciales regionales. 

Una atención especial durante el análisis de la estructura de 
las exportaciones deben merecer las perspectivas que puedan te- 
ner en el mediano y largo plazo los productos o renglones nue- 
vos, en particular aquellos que por su escaso volumen constitu- 
yen ofertas de tipo marginal en el mercado internacional. La 
característica de oferta marginal favorece —por lo general— el 
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incremento del volumen de exportación de esos rubros a los 
precios establecidos, cosa que es muy difícil conseguir con los 
productos tradicionales de exportación y, más aún, con aque- 
llos que en alguna medida influyen en la cotización de pre- 
cios del mercado internacional. 

Una vez calculado el valor de las exportaciones totales para 
cada uno de los años del plan, se le adiciona —con su respectivo 
signo— la ganancia o pérdida que pudiera derivarse de la rela- 
ción de precios del intercambio exterior. De esa manera se llega 
a determinar lo que se conoce con el nombre de poder de com- 
pra exterior de las exportaciones . Ahora bien, si a este último se 
le suma el ingreso bruto de capital extranjero (privado, oficial y 
bancario) se tiene calculada la capacidad total de pagos en el 
exterior. Por último, si a la capacidad total de pagos se le sus- 
trae, en primer lugar, las remesas que el país hace al exterior 
en concepto de pagos a extranjeros por su condición de propie- 
tarios de factores de producción interna, o a nacionales residen- 
tes en el extranjero, más los egresos brutos de capital, se tendrá 
determinado el agregado más importante del balance de pagos: 
La capacidad para importar del país para cada uno de los años 
del plan. 

Vemos así, que la primera rectificación y el primer ajuste 
que es preciso hacer en el modelo global preliminar, deberá re- 
ferirse a las exportaciones, ya que en dicho modelo ellas están 
determinando el probable monto de las importaciones y las de- 
cisiones de endeudamiento con el exterior, cuando que en la 
realidad estas dos consecuencias deben ser función de la capa- 
cidad para importar y no del valor de aquéllas. En los países 
subdesarrollados casi siempre la capacidad para importar resulta 
menor —a veces en medida sustancial— que las necesidades rea- 
les de importación, especialmente cuando estas necesidades es- 
tán ajustadas al cumplimiento de metas específicas de un plan 
de desarrollo. Es esta situación la que decidirá, en última ins- 
tancia, acerca de las medidas de política económica que es pre- 
ciso adoptar, ya sea en materia de sustitución de importaciones, 
de eliminación o reducción de ciertos rubros no esenciales de 
consumo suntuario, y de endeudamiento con el exterior. 

Es decir, que es la capacidad para importar la que en defi- 
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nitiva facilita los elementos de juicio más ciertos para decidir 
los criterios que servirán de fundamento para tomar decisiones 
acerca del endeudamiento con el exterior. Por último, servirá 
también para introducir modificaciones o correcciones en algunas 
de las metas del plan que en el modelo aparecen incompatibles 
con los medios de que se dispone para lograrlas. Tal sería el 
caso, por ejemplo, de una reducida capacidad para importar y 
una escasa posibilidad de endeudamiento con el exterior, frente 
a una necesidad de mayores importaciones, cuyo volumen más 
exacto y real se determina posteriormente, mediante otro modelo 
más detallado ajustado a un cuadro de insumo-producto que se 
integra en base a planes sectoriales. Estos planes a su vez, de- 
berán estar apoyados en proyectos específicos de inversión, or- 
denados de acuerdo a una rigurosa escala de prioridades, clara- 
mente determinada en los respectivos planes de inversión de ac- 
ción inmediata, que deberán acompañar anualmente a los planes 
generales de largo plazo. 
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CUADRO 12 


CAPACIDAD TOTAL DE PAGOS EN EL EXTERIOR 
Y CAPACIDAD PARA IMPORTAR 
COLOMBIA - AÑO 1959 

a. Exportaciones de bienes y servicios 703.6 

b. Ganancia o pérdida de la relación de intercambio exterior . . 31.0 

c. PODER DE COMPRA DE LAS EXPORTACIONES (a + b) . 672.6 

d. Ingreso bruto de capital 132.0 

e. CAPACIDAD TOTAL DE PAGOS EN EL EXTERIOR (c + d) 804.6 

f. Pagos de factores del exterior 50.5 

g. Egreso bruto de capital (1 + 2) 133.7 

1. Amortizaciones 119.0 

2. Otros egresos de capital 14.7 

b. TOTAL SALIDAS BRUTAS (f + g) 184.2 

i. CAPACIDAD PARA IMPORTAR (e + h) 620.4 

j. Importaciones reales de bienes y servicios 559.0 

k. SALDO (i-j) 61.4 

l. Donaciones 5.3 

m. TOTAL (k + 1) saldo de balanza de pagos 66.7 

FINANCI AMIENTO COMPENSATORIO 66.7 

Oro monetario -5.8 

Activos a corto plazo (neto) (-aumento) —48.9 

Pasivos a corto plazo (neto) -12.0 

PCX — X . IRPIx ERI X — PCX - X 

PCX 59 = 703,6 X 95,6 ERI X = 672,6 - 703,6 


PCX = 672,6 ERIx = -31 

PCX = poder de compra de las exportaciones 
X = exportaciones 

IRPIx = índice relación de precios del intercambio exterior 
ERIx = efecto relación del intercambio exterior 


9. Consistencia interna del modelo e incompatibilidad real 

Todos los modelos pueden presentarse con una consistencia 
interna preíecta, tal como se ha visto a través de los formulados 
hasta ahora en este capítulo, sin que eso signifique que sus re- 
sultados corresponderán precisamente a situaciones que se van a 
dar en la realidad. En la medida en que estos modelos no incor- 
poren —pongamos el casó— consideraciones explícitas respecto 



a las reales exigencias dé importación que quedan ligadas a ca- 
da una de las alternativas o metas de crecimiento, es casi seguro 
que se producirá una falta de coherencia entre las metas pro- 
puestas y los medios con que se cuenta, lo cual evidentemente, 
ubicará al plan en una posición poco realista. 

La situación que pudiera derivarse como consecuencia de 
un mayor requerimiento de importaciones, en relación a una ca- 
pacidad mucho menor para importar de que dispondrá el país 
para cada uno de los años del plan, puede inducir al plantea- 
miento de otra manera de utilizar los grados de libertad que 
admite el sistema de ecuaciones correspondiente al modelo glo- 
bal preliminar. Por ejemplo, para el caso señalado, volver a mo- 
dificar la meta establecida para las exportaciones, con el propó- 
sito de elevar por ese conducto la capacidad para importar, o bien 
dejar que el propio modelo nos determine lo que el país necesita 
exportar en cada uno dé los años del plan, para que pueda reunir 
la capacidad para importar que se requiere disponer en vez de 
tomar las exportaciones como una de las proyecciones iniciales. 

Si recurrimos a esta última alternativa, eso significará que 
vamos a utilizar uno de los grados de libertad para fijar antici- 
padamente los requerimientos de importaciones, y los otros dos 
grados de libertad restantes los podíamos utilizar en otras com- 
binaciones de dos variables que podrían consistir en el saldo de 
la balanza de pagos y el producto, o bien el consumo, etc. De 
esta manera será el modelo mismo el que nos definirá las ex- 
portaciones que el país deberá efectuar para poder dar cumpli- 
miento a los objetivos y metas propuestos en el plan. No debe- 
mos olvidar que con anterioridad, habíamos señalado el peligro 
que involucra este tipo de alternativa en el que se deja al mode- 
lo que nos determine el monto de exportaciones, en razón de 
que el quantum de éstas obedece más que nada a decisiones que 
se originan fuera del modelo mismo, es decir que se trata de una 
variable exógena cuyo comportamiento depende más del exterior 
que de las propias decisiones locales. 

El valor que inicialmente se asignaría a la importación de- 
berá estar apoyado, en primer lugar, en una evaluación directa 
acerca de la verdadera necesidad del abastecimiento a la pobla- 
ción en artículos de consumo que revisten el carácter de esencia- 
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lidad. En segundo término, de las necesidades de materias pri- 
mas insustituibles e indispensables para poner y mantener en 
actividad las industrias domésticas. Por último, de maquinarias, 
equipos, combustibles, etc., necesarios para mantener, reponer e 
incrementar las actividades productivas de los diversos sectores 
económicos. 

10. Otro caso en que los tres grados de libertad del modelo 
abierto se reducen a dos 

Otro modo alternativo para fijar un valor inicial de las im- 
portaciones, puede ser el de estimar previamente un porcentaje 
constante de importación, mediante el cual podamos medir la 
mayor cantidad de artículos importados que se requerirá por 
cada incremento del producto o del ingreso. Para ello se podría 
tomar por base un coeficiente histórico de elasticidad media, o 
también puede ser un coeficiente que represente la propensión 
marginal a importar respecto al producto, labor que por lo gene- 
ral no es muy difícil realizar, aún para los países subdesarrolla- 
dos que adolecen de estadísticas completas y adecuadas, puesto 
que las importaciones constituyen el rubro cuyo registro estadís- 
tico y control se verifica con mayor amplitud, exactitud y celo, 
en razón de que resulta ser la fuente impositiva que mayores 
ingresos fiscales le produce. Además, el trabajo de diagnóstico 
de la economía podrá a su vez proporcionar útiles elementos de 
juicio al respecto. 

Si se optara por esta última alternativa, fijando el valor ini- 
cial de las importaciones en el modelo mediante el uso de un 
coeficiente de valor constante, equivaldría a introducir en el 
mismo una nueva ecuación de la f o raía: 

A M 

= m, o sea A M = A PB . m 1 

A PB 

Vemos que el incremento de las importaciones será igual al 

1 A M = incremento de las importaciones 
A PB = incremento del producto bruto 
m = coeficiente propensión marginal a importar 
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incremento del producto multiplicado por la propensión a im- 
portar. ^La introducción de esta nueva ecuación dentro del sis- 
tema, significa de hecho que los tres grados de libertad de que 
se disponía se reducen a dos, puesto que no se agrega ninguna 
nueva incógnita al sistema, sino sólo un parámetro m, que es 
la propensión marginal a importar y se determina de antemano, 
admitiendo a la vez una relativa constancia del mismo, ya sea 
por cierto número de años o por todo el período del plan. Este 
tipo de proceder respecto a anticipar las necesidades probables 
de importaciones globales, tiene su grave inconveniente, puesto 
que de hecho se está eludiendo la posibilidad de un cambio en 
la estructura o composición de las importaciones, y se admite 
que la misma se mantendrá conforme al comportamiento que 
había venido manteniendo hasta el presente, lo que no siempre 
será cierto puesto que una medida que es imposible de dese- 
char, dentro de la nueva política económica elaborada para la 
puesta en marcha del plan, es la referente a la sustitución de 
importaciones. 


METAS: EL PRODUCTO BRUTO, Y EL 
BALANZA DE PAGOS 


CUADRO 13 
SALDO DE LA 


K 

PB 

C 

IB 

D 

IN 

X 

M 

SBP 

Dx 

2000 

1000 

800 

200 

100 

100 

200 

200 

0 

0 

2100 

1050 

735 

315 

105 

210 

205 

205 

0 

0 

2310 

1155 

809 

346 

115 

231 

215,5 

215,5 

0 

0 

2541 

1270 

890 

380 

127 

253 

227 

227 

0 

0 

2794 

1397 

977 

420 

140 

280 

240 

240 

0 

0 

3074 

1537 

1075 

462 

154 

308 

254 

254 

0 

0 

3382 

1691 

1184 

507 

169 

338 

269 

269 

0 

0 

3720 

1860 

1302 

558 

186 

372 

286 

286 

0 

0 

4092 

2046 

1431 

615 

205 

410 

305 

305 

0 

0 

4502 

2251 

1576 

675 

225 

450 

325 

325 

0 

0 

4952 

2476 



248 


347 

347 

0 

0 


Hipótesis 

A PB = 10% 
SBP = 0 
a = 0,5 
d = 0,05 
m — 0,10 


. . incremento del producto bruto 

. . saldo de la balanza de pagos 

. . coeficiente relación producto-capital 

. . coeficiente tasa media de depreciación 

. . coeficiente de la propensión marginal a importar 
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El Cuadro N? 13 que antecede ilustra un modelo en la si- 
guiente hipótesis: una propensión marginal a importar igual a 
0,10; se admite la combinación de los dos grados de libertad que 
expresa una meta de crecimiento del producto del 10 por ciento 
anual, y una decisión anticipada de no contraer deudas con el 
exterior, como asimismo de no acumular créditos ( SBP = 0 ) . 
El coeficiente producto-capital igual a 0,5 y la tasa de deprecia- 
ción igual a 0,05. 

El modelo opera del siguiente modo: para el año 1, por 
las condiciones establecidas en el año precedente, se dispon- 
drá de un capital incrementado igual a 2.100 (K 0 + IN 0 = 2.000 
más 100 = 2.100). Aplicando el coeficiente de productividad del 
capital se calcula el producto que es igual a 1.050 (P = K X a). 
Ahora bien, a los efectos de calcular el monto de las importa- 
ciones (M) se procede a determinar el incremento del producto 
habido entre los años 0 y 1 igual a 50 (1.050 — 1.000 = 50), para 
luego hacer uso del coeficiente marginal de importación m. 

A M = m X A PB 

A M = 0,10 X 50 : 

AM = 5 

Las importaciones totales para el año 1 serán iguales a 205 
(200 + 5), y como se anticipa de que el saldo de la balanza de 
pagos será igual a cero para todo el período, el monto de las 
exportaciones deberá ser igual necesariamente al de las impor- 
taciones y es así de que para el año 1 las exportaciones suman 
a 205. Llegado a este punto se procede a proyectar el producto 
para los demás años, a la tasa fijada del 10 por ciento; de esa 
manera, disponemos para el año 2 de un producto bruto igual a 
1.155 (1.050 + 0,10X 1.050), y por la relación producto-capital 
se determina el capital correspondiente al año 2, igual a 2.310 
(1.155 -r- 0,5); luego, por diferencia entre este valor y el del 
capital del año 1, se obtiene la inversión neta de dicho año igual 
a 210 (2.310-2.100 = 210); aplicando la tasa de desgaste del ca- 
pital se obtiene el monto de la depreciación igual a 105 
(2.100x0,05= 105) para el año 1, y sumando la depreciación 
con la inversión neta se obtiene el monto de la inversión bruta 
igual a 315 ( 105 + 210). Por último, se procede a determinar 
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por diferencia el valor del consumo de ese año igual a 735 
[1.050- (315 + 205-205)]. De esa manera se completa la fila 
correspondiente al año 1, y así sucesivamente para los demás 
años que abarca el plan. 

El siguiente ejemplo que ilustra el Cuadro N° 14 destaca 
un caso en el que el modelo global opera luego de una deter- 
minación previa de la capacidad para importar: 

CUADRO 14 


METAS: LAS EXPORTACIONES, EL CONSUMO Y EL SALDO 
DE LA BALANZA DE PAGOS 


Variables 


AÑOS 


0 

1 

2 

3 

Kr 

209.000 

215.940 

223.101 

229.760 

Kn 

198.000 

204.720 

211.657 

218.087 

Ke 

11.000 

11.220 

11.444 

11.673 

PNB 

62.840 

64.782 

66.930 

68.928 

CT 

49.870 

52.223 

54.690 

57.276 

CP 

42.870 

45.013 

47.264 

49.627 

CG 

7.000 

7.210 

7.426 

7.649 

IB 

12.120 

12.559 

12.236 

11.652 

IR 

5.230 

5.398 

5.577 

5.643 

IN 

6.940 

7.161 

6.659 

6.009 

X 

5.620 

5.901 

6.196 

6.506 

CPM 

4.820 

5.271 

5.547 

6.100 

M ¡ 

4.820 

5.271 

5.547 

6.100 

SBP 

0 

0 

0 

0 


El Cuadro N° 14 muestra los resultados que arrojan los 
grandes agregados macroeconómicos de un modelo global pre- 
liminar, en el que se ha procedido previamente a un ajuste del 
sector externo, al que hasta ahora hemos venido representando 
por el movimiento único de las exportaciones e importaciones. 
El ajuste aludido se ha realizado en base a un análisis acerca 
del probable comportamiento de las distintas cuentas que inte- 
gran el balance de pagos, a fin de obtener para cada año del 
plan la capacidad real y efectiva de importación que va a dis- 
poner el país, puesto que como hemos visto al estudiar el mo- 
vimiento de la balanza de pagos, no es sólo el valor de las expor- 
taciones el factor determinante de un volumen dado de impor- 
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táciones sino que el mismo depende de la capacidad para importar 
que el país pueda disponer en cada año. Surge así una nueva 
variable que representa un agregado macroeconómico de tras- 
cendental importancia para los países subdesarrollados y que, en 
cierto modo, será un elemento que asumirá una posición de re- 
levancia dentro de la estrategia que guiará la puesta en marcha 
del plan. 

Los supuestos en que descansa el modelo —ajustado a la 
capacidad para importar—, representado en el Cuadro N 1 ? 14, son 
los siguientes: 

A X = incremento de las exportaciones, 5 por ciento anual 

A Ke = incremento de capital extranjero, 2 por ciento anual 

D = reserva monetaria internacional (oro y divisas), 1 por 

ciento sobre el valor de las exportaciones de cada año 
R = remesas netas al exterior, 6 por ciento sobre el monto 
total del capital extranjero correspondiente a cada año 
IRPI X = índice de la relación de precios del intercambio ex- 
terior: 

Año 0 = 100 
Año 1 == 98 
Año 2 = 98 
Año 3 = 102 

T = ganancia ( + ) o pérdida (-) derivada de la relación 
de precios del intercambio exterior 
A CP = incremento del consumo privado, 5 por ciento anual 
A CG = incremento del consumo del gobierno, 3 por ciento 
anual, incluso sueldos y salarios 

a = relación producto-capital: 1951/52 = 0,30 1953 = 0,315 
d = tasa media de depreciación, 2,5 por ciento 
SBP = saldo de la balanza de pagos igual a cero; es decir, 
que se decide que las importaciones van a ser igual 
a la capacidad para importar en cada uno de los años 
del plan, y que no se verificarán donaciones. 


. nx s .. : • 
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CUADRO 15 

DETERMINACIÓN DE LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR 


Años 

1RPI Z 

X 


T 

R 

D 

CPM 

0 

100 

5.620 

0 

0 

-660 

-140 

4.820 

1 

98 

5.901 

220 

-118 

-673 

- 59 

5.271 

2 

98 

6.196 

224 

-124 

-683 

- 62 

5.547 

3 

102 

6.506 

229 

+ 130 

-700 

- 65 

6.100 



Para que nuestro modelo entre a operar teniendo en cuenta 
los datos que consigna el Cuadro 14 para el año base o año 
cero, será preciso calcular previamente la capacidad para impor- 
tar que deberá corresponder a cada uno de los años del plan 
conforme a los datos. 

Para el efecto y de acuerdo a los supuestos establecidos 
comenzamos, en primer lugar, por proyectar las exportaciones al 
5 por ciento. Una vez obtenidos estos valores se procede a de- 
terminar los incrementos del capital extranjero que se origina en 
cada uno de los años del plan, para lo cual basta incrementar 
en 2 por ciento el total de capital extranjero que se tiene "en el 
año anterior y así sucesivamente. Luego se pasa a determinar 
los efectos derivados de la relación del intercambio exterior en 
base al índice respectivo, y así tenemos que para el año 1 y 2 se 
verificará una pérdida en la balanza comercial de 118 y 124 res- 
pectivamente, debido exclusivamente al índice desfavorable (98) 
de la relación de precios del intercambio' exterior, mientras que 
para el año 3 se obtiene una ganancia de 130, gracias a que dicho 
índice (102) resulta favorable en ese año. 

El otro componente que incide en la determinación de la ca- 
pacidad para importar, y que en el Cuadro N? 15 lo representa- 
mos por R, son las remesas al exterior que en nuestro supuesto 
constituye un 6 por ciento sobre el capital extranjero y que su- 
man 59, 62 y 65 para cada uno de los tres años del plan, respec- 
tivamente. 

Por último, si al valor de las exportaciones se le suman alge- 
braicamente todos los valores calculados para cada fila del Cuadro 
N9 15, se obtiene la capacidad para importar de que dispondrá el 
país para cada año del plan, y que son: 5.271, 5.547 y 6.100, res- 
pectivamente. Estos valores trasladamos de inmediato al Cuadro 







se los ubican también en la casilla de las importaciones (M), 
para cada uno de esos años. Esto es en razón de que se opera 


bajo el supuesto de que el saldo de la balanza de pago (SBP) 
deberá ser cero en los 3 años del plan, lo cual significa que las 
importaciones deberán ajustarse estrictamente a la capacidad para 
importar en cada uno de esos años. 

El funcionamiento del modelo que describe el Cuadro 14, 
se ciñe a la siguiente mecánica: al capital total del año base o 
año cero, se le suma el monto de la inversión neta de ese mismo 
año (209.000 + 6.940) para obtener el capital del año 1 (215.940), 
atento a la siguiente relación ya conocida: (K Tn = K Tn _ 1 + IN n l ); 
es decir, que el capital del año n es igual al capital del año n-1 
más la inversión neta del año n-1. Ahora bien, como tenemos el 
incremento anual del capital extranjero, es fácil hallar el monto 
total de éste para el año 1, puesto que basta adicionar al capital 
extranjero del año cero ( 11.000 ) el valor de este incremento ( 220 ) 
obteniendo de ese modo el capital extranjero (11.220) correspon- 
diente al año 1. Luego, por simple diferencia entre el capital total 
menos el capital extranjero (215.940—11.220) se halla el capital 
nacional (204.720) correspondiente al año 1. Si al capital total 
le aplicamos su coeficiente de productividad media para ese año 
(a = 0,3) se tiene determinado el producto bruto del año 1 
(215.940 X 0,3), igual a 64.782. 

Proyectando el consumo privado y el del gobierno a la tasa 
establecida de 5 y 3 por ciento respectivamente, se tiene el pri- 
mero igual a 45.013 y el consumo del gobierno igual a 7.210. 
Adicionando ambos se llega al consumo total del año 1, igual 
a 52.223. 


Una vez más volvemos a hacer uso de la primera ecuación 
general de nuestro sistema correspondiente al modelo global pre- 
liminar que estamos estudiando ( PB = C + IB + X — M); es de- 
cir, aquella en que el producto bruto es igual al consumo, más 
la inversión bruta más las exportaciones y menos las importacio- 
nes. Sólo que en esta oportunidad el modelo puede operar úni- 
camente si se reemplaza en la ecuación general, la balanza co- 
mercial representada por las exportaciones e importaciones ( X, M ) 
por la balanza de pagos, en cuya estructura ya entran a jugar, a 










IfK;: 
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más de las exportaciones e importaciones, todos aquellos otros 
rubros vistos con anterioridad al estudiar el movimiento de cuen- 
tas del sector externo, lo que daba lugar a la determinación de 
la capacidad para importar. 

De esa manera la ecuación general sufre la siguiente trans- 
formación: 

PNB = C + IB + CTP X - ETB X - M 

PNB = Producto nacional bruto 

C = Consumo 

IB = Inversión bruta 

CTP X = Capacidad total de pagos en el exterior 

ETB X = Egreso total bruto en el exterior 1 

CPM = Capacidad para importar 1 

M = Importaciones 

Conforme a la nueva estructura de la ecuación general del 
producto y, reemplazando cada variable por su valor numérico, 
tendremos para el año 1, lo siguiente: 

64.782 = 52.223 + lB t + 6.121 - 850 - 5.271 
y buscando el valor de la inversión bruta ( IB ) : 

IB, = (64.782;+ 850 + 5.271) - (52.223 + 6.121) 

IBi = 70.903 - 58.344 

de donde: 

IBi = 12.559 

De ese modo se tiene calculado el monto de la inversión 
bruta para el año 1 del plan que es igual a 12.559. 

Ahora bien, si aplicamos al capital total su coeficiente medio 
de desgaste (d = 0,025), obtendremos el monto de la inversión 
de reposición (IR), o sea la depreciación (D), atento a la 
ecuación siguiente: 

IR = dK 

IRi = 0,025 x 215.940 

IRx = 5.398 

Así vemos, que la inversión de reposición (IRi) requerida 
para mantener la riqueza tangible renovable, o sea el capital del 



1 CTP X -EBT X = CPM. 
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país, es de 5.398 en el primer año del plan. Si este valor de la 
inversión de reposición lo descontamos de la inversión bruta, 
nos restaría lo que se ha dado en llamar inversión neta, confor- 
me a una ecuación ya conocida: 

IN = IB — IR 
INx = 12.559 - 5.398 
INi = 7.161 

IN = Inversión neta 

IR = Inversión de reposición o depreciación ( D ) 

IB = Inversión bruta 

Con la determinación de la inversión neta (INi = 7.161) se 
tiene completado el modelo para el primer año del plan. Al 
mismo tiempo se ha visto la manera como opera el modelo. Es 
evidente que para los años restantes basta aplicar la misma me- 
cánica hasta completar el lapso previsto, tal como le tenemos 
expresado en el Cuadro N 9 14: 

Por ejemplo, para el año 2: 

1 ) K Tí> = Kj + INj 

K T '~ = 215.940 + 7.161 

K T “ = 223.101 

2 

2 ) Kes = K ei + A Ke 
Ke 2 = 11.220 + 224 
Ke 2 = 11.444 

3) K n2 = K T2 -Ke2 
K n “= 223.101 -11.444 
K n ,= 211.657 

4) PNB 2 = K T¡ a 
PNB 2 = 223101 x 0,3 
PNB 2 = 66.930 

5) CP 2 = CP! + ACP 

CP 2 = 45.013 + 0,05 X 45.013 
CP 2 = 45.013 + 2.251 
CP 2 = 47.264 
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6) GG 2 = CG 1 + ACG 

CG q = 7.210 + 0,03 X 7.210 
CGb = 7.210 + 216 
CG 2 = 7.426 

7) CT 3 = CP 2 + CG 2 
CT 2 = 47.264 + 7.426 
CT e = 54.690 

8) IB 2 = (PNB + ETB X + CPM) - (C + CTP*) 

IB 2 = (66.930 + 869 + 5.547) - (54.690 + 6.420) 
IB 2 = 73.346 -61.110 

IB 2 = 12.236 

9) IR =dK 

IRs = 0,025 X 223.101 
IR 2 = 5.577 

10) IN = IB — IR 

IN 2 = 12.236 - 5.577 
IN 2 = 6.658 

Y, para el año 3, se tendrá: 

1) Kt 3 = K 2 + IN 2 

Kt 3 = 223.101 + 6.659 
K T = 229.760 

3 

2) Ke 3 = Ke 2 + A Ke 
Ke 3 = 11.444 + 229 
Kes = 11.673 

3) Kn 3 = Kt 3 ~ Ke 3 
K n3 = 229.760 -11.673 
K ns = 218.087 

4) PNB 3 = K Tg a 
PNB 3 = 229.760 X 0,3 
PNB 3 = 68.928 

5) CP 3 = CP 2 + A CP 
CP 3 = 47.264 + 2.363 



.9 
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6) CG 3 = CQ. + A CG 
CG 3 = 7.426 + 223 
CG 3 = 7.649 

7) C T3 = CP 3 + CG 3 
Ct 3 = 49.627 + 7.649 
C t 3 = 57.276 

3 

8) IB 3 = (PNB 3 + ETB X + M) - (C + CTP*) 

IB 3 = (68.928 + 765 + 6.100) - (57.276 + 6.865) 

IB 3 = 75.793 - 64.141 
IB 3 = 11.652 

9) IR3 = d K Tg 

IR 3 = 0,025 3 x 229.760 
IR 3 = 5.643 

10) IN 3 = IB 3 -IR 3 
IN 3 = 11.652-5.643 
IN 3 = 6.009 

Es así como se completa el plan trienal representado en el 
Cuadro N° 14. Analizando algunas variables macroeconómicas 
del modelo se puede observar los siguientes: 

1? ) Que la tasa de crecimiento del producto al final del pe- 
ríodo ba sido de 9,7 por ciento, lo cual significa que el mismo 
ha acusado un ritmo de incremento anual de aproximadamente, 
un 3 por ciento. Por lo que hemos visto y estudiado en modelos 
anteriores, una tasa de crecimiento del producto de un 3 por 
ciento, resulta sumamente baja para los países subdesarrollados, 
significa casi un estancamiento en términos de desarrollo eco- 
nómico, teniendo en cuenta la “explosión demográfica” que acu- 
san estos países; 

IN 

2°) Que el coeficiente de inversión neta tanto del año 

' v PNB 

base como del año 1 del plan es de 0,11; es decir, que en esos 
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años el incremento del capital nacional representaba un M por 
ciento del producto. Mientras que para el último año del plan, 
o año 3, el porcentaje ya no es más que del orden del 8,7 por 
ciento, lo cual dará lugar que el ritmo de crecimiento del pro- 
ducto se vea afectado desfavorablemente, salvo que se logre una 
mejora en la relación producto-capital. Dicho en otros términos, 
salvo que se pueda de algún modo elevar la productividad media 
del capital. 

En conclusión diremos, que el modelo del Cuadro N 9 14 
muestra una perspectiva poco halagadora para países de escaso 
desarrollo. En efecto, dicho modelo destaca un ritmo de expan- 
sión sumamente lenta, que no está de acuerdo a las apremiantes 
necesidades de estos países cuyas poblaciones están afectadas 
—casi en general— de un resentimiento social que de momento a 
momento se toma más y más acuciante. Esta circunstancia cons- 
tituye sin lugar a dudas un grave peligro para el ordenamiento 
institucional y la conformación político-social de los mismos, to- 
do lo cual indica que se requiere —a corto y mediano plazo- 
dar urgente solución a sus necesidades. 


11. Otros ajustes que deberán operarse 

a ) El consumo: Otro ajuste de especial importancia que re- 
quiere el modelo global preliminar es el relacionado con la va- 
riable consumo. El tratamiento de este agregado reviste singular 
significación en los países subdesárrollados, por razones obvias 
en vista del evidente estado de subalimentación de la gran ma- 
yoría de sus habitantes, y la propensión a un consumo de os- 
tentación muy alto de una pequeñísima minoría y también de- 
bido a la participación cada vez más creciente del Estado en el 
rubro del consumo total, apremiado por fuertes presiones sobre 
todo de carácter social y político, etc. Estas circunstancias evi- 
dencian sin duda alguna, el tratamiento minucioso que debe 
darse al consumo, para lo cual será preciso llevarlo a una má- 
xima desagregación a fin dé investigar y analizar a fondo cada 
caso. Por ejemplo: Una vez clasificado el consumo total en 
consumo privado y del gobierno, volver a desagregar el primero 
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en consumo urbano y rural, y el segundo en consumo del gobier- 
no central y de los estatales o departamentales. El consumo 
tanto urbano como rural agruparlo de nuevo en asalariados y 
no asalariados y por último, será de mucha utilidad establecer 
para cada grupo la clasificación de los tipos de consumo en 
esencial y suntuario, y recién en esta situación pasar al modelo 
detallado para clasificar a cada grupo por sector de origen. En 
el desarrollo del modelo detallado correspondiente a un cuadro 
de insumo-producto, volveremos a insistir sobre este importante 
agregado macroeconómico. 

b) La inversión: La variable inversión, deberá merecer igual- 
mente un ajuste lo más preciso posible teniendo en cuenta la 
función dinámica que desempeña en todo proceso de desarrollo. 
Al efecto será necesario clasificarla en inversión privada y pú- 
blica, y desagregarla en fijas y de stock. Luego discriminarlas 
en nacional y extranjera, y por último, será sumamente útil tam- 
bién agruparlas en otras dos categorías más: una de aquellas 
inversiones de capital de índole social básica, y la otra, econó- 
mica o reproductiva. De esta manera se podrá llevar la investi- 
gación a un máximo de detalle, lo que hará posible obtener con- 
clusiones racionales y consistentes que puedan servir de base y 
fundamentos sólidos para la nueva política económica general, 
que necesariamente deberá elaborarse, como complemento indis- 
pensable para la puesta en marcha del plan. 

c) El capital : Esta variable de nuestro modelo requiere asi- 
mismo, un tratamiento algo similar en su detalle a la inversión. 
Fundamentalmente interesa la clasificación en capital nacional y 
capital extranjero a los efectos de poder hacer un cálculo, lo más 
aproximado posible, de las remesas al exterior que el país debe- 
rá realizar cada año, en concepto de pagos de factores de pro- 
piedad extranjera (dividendos), cálculo este que reviste suma 
importancia para la estimación de la capacidad para importar 
de que dispondrá el país en cada uno de los años del plan. 
También será de suma utilidad para los trabajos de programa- 
ción la separación del capital de infra estructura o social básico 
(caminos, escuelas, hospitales, instalaciones agua corrientes, cloa- 
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cas, etc.), de aquel de tipo económico como serían las maqui- 
narias, los equipos, transportes, instalaciones, etc., aunque más 
no sea para aplicar a cada grupo la tasa de depreciación que más 
corresponda por su naturaleza y función. 

d) La depreciación : Este es otro agregado que si bien es 
cierto a primera vista parece no tener gran significación, es sin 
embargo una variable que merece también un estudio y análisis 
detenido. Por ejemplo, no resulta muy correcto, como lo hemos 
estado haciendo en todos nuestros modelos, aplicar una tasa fija 
promedio de depreciación, puesto que el desgaste varía a veces 
sustancialmente de uno a otro tipo de capital, y también de 
acuerdo con la tecnología con que están operando. Está también 
el problema de definir la situación del capital social básico, en 
el sentido de aceptar o no un desgaste del mismo y su necesidad 
de reposición, como aismismo que la tasa de depreciación sea 
la más ajustada a este tipo de capital. La importancia de la de- 
terminación correcta de esta variable no está en función de sí 
misma, sino más bien en el remanente que quedará cuando del 
total de la inversión bruta se tenga que deducir el monto de la 
depreciación para poder establecer, por diferencia, la inversión 
neta que según hemos visto constituye en nuestro modelo, el 
factor más dinámico de desarrollo. 

e) El coeficiente producto-capital : Este parámetro de nues- 
tro modelo, requiere igualmente mucha atención. Un promedia 
global de productividad del capital puede inducir a una falsa 
apreciación de los verdaderos problemas que afectan a la pro- 
ducción. En consecuencia, será necesario desagregarlo por sec- 
tores productivos, y en muchos casos llegar hasta la relación 
entre productos específicos o concretos, (los más importantes), 
y el capital utilizado para su producción. Si hemos aceptado 
como definición de que la tasa de incremento del producto bru- 
to (rg) es igual al incremento del capital, o sea la inversión 
neta (IN), multiplicado por el coeficiente producto-capital (a), 

IN 

es decir: rg = X a, fácil es deducir la importancia de este 
coeficiente como factor acelerador del desarrollo. 
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Todos estos ajustes que deberán operarse en el modelo glo- 
bal preliminar, y que solamente de manera muy general han sido 
señalados, nos llevan al estudio de otro tipo de modelo más 
amplio, que combinado con el cuadro de transacciones interme- 
dias nos introduce al modelo detallado , que se ajusta a un es- 
quema de insumo producto, y que es la parte que trata el capí- 
tulo siguiente. 
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1. Introducción 


En el capítulo anterior ya habíamos señalado que la utilidad 
de las proyecciones del modelo global preliminar radica, princi- 
palmente, en que muestra una visión de conjunto de la economía 
en base al comportamiento probable de algunos de los agregados 
macroeconómicos más importantes. En que establece un cuadro 
de referencias mediante la proyección de un reducido número 
de variables fundamentales y, por último, en que señala un marco 
conceptual y de definición básico para el análisis. 

Por otro lado, el mismo modelo no nos da ninguna seguridad 
de que los objetivos y metas fijados serán logrados al mismo 
tiempo y en el tiempo previsto, sin dificultarse mutuamente en- 
tre sí, es decir si hay compatibilidad. Igualmente, en el modelo 
no queda muy bien explicada la relación existente entre los ob- 
jetivos, las metas y los medios de que se dispone para el fin 
propuesto, o sea si hay coherencia. Tampoco muestra muy cla- 
ramente la interdependencia de las metas propuestas, en el sen- 
tido de que la modificación de una cualquiera de ellas implicará, 
probablemente, la modificación de las otras. Asimismo, el mode- 
lo tampoco refleja el aspecto dinámico y de periodicidad del sis- 
tema económico, por el que se admite que una cosa que hoy se 
haga no sólo tendrá efectos en el presente, sino que sus reper- 
cusiones se prolongarán en el futuro. Por último, y lo más fun- 
damental, es que en el mismo modelo no se reflejan los respecti- 
vos valores brutos de producción que deberán corresponder a la 
demanda final incrementada, puesto que —como se verá más 
adelante— a un determinado aumento de demanda final corres- 
ponde un aumento mayor de la producción. 
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Las etapas que siguen y que se refieren a un modelo deta- 
llado se proponen dar respuestas —en parte— a algunas de las 
deficiencias más arriba apuntadas del modelo global preliminar. 
En el modelo detallado se pretende plantear —de manera resu- 
mida— una metodología de análisis económico adaptable al nivel 
sectorial, utilizando para ello como instrumento básico, el esque- 
ma de insumo^producto y aplicando algunos nuevos coeficientes 
con función de parámetros, tales como la relación producción- 
capital; los coeficientes técnicos; los de requisitos directos e in- 
directos de producción por unidad de demanda final nacional; 
los de insumos importados; los coeficientes de elasticidades con- 
sumos sectoriales o por tipo de bienes; los de mano de obra, etc. 


2. Clasificación de los bienes y servicios por sectores de destino 
y de origen 

Para trasladarnos del modelo global preliminar al modelo 
detallado, encuadrado dentro de un esquema de insumo-produc- 
to, se comienza por introducir en el modelo global una clasifica- 
ción sectorial de producción de bienes y servicios, cuyo detalle 
convendrá llevar hasta el punto en que no haga imposible —de- 
bido a su complejidad— el manejo del modelo mismo. Es natu- 
ral pensar que, en la medida en que un modelo incorpore un 
mayor número de sectores económicos, más consistencia y cohe- 
rencia tendrán sus resultados y más realista será el análisis, pero 
—por otro lado— existe el peligro de que al tratar con mucho 
detalle la economía, el manejo del instrumento —en este caso 
el modelo de insumo-producto— se haga difícil a tal punto, que 
no se justifique un tratamiento tan detallado. 

El Cuadro N 9 1, muestra la composición del sector de la 
demanda intermedia. Es decir, el juego de las transacciones 
intersectoriales de todo el sistema económico, el cual para no 
complicar aún las explicaciones, se supone dividido en sólo tres 
sectores de producción: 

1. El sector agropecuario; 

2. El sector industrias; y 

3. El sector de los servicios 


CUADRO 
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La clasificación descripta en tres sectores, es la tradicional y la 
más usada en los análisis teóricos para la demostración del fun- 
cionamiento del conjunto de la economía de un país, pero ella 
supone un agrupamiento muy concentrado de las diversas acti- 
vidades productivas. El sector agropecuario , por ejemplo, puede 
abrirse en actividades que únicamente se refieran a la agricultu- 
ra, otra a la ganadería, otra a la silvicultura, otra a la caza, otra 
a la pesca, otra a las minas y canteras, etc. El sector industrias , 
puede desagregarse también en muchos otros sectores que fácil- 
mente comprenda 30, 40 ó 100 y más actividades, según sea la 
intención y profundidad del análisis, así como la importancia del 
sistema económico en estudio. En ellas estarían los distintos 
tipos de industrias alimenticias, las de las maderas, las textiles, 
las de los calzados, prendas de vestir, las metalurgias, las side- 
rurgias, otros tipos de industrias livianas, etc. El sector de los 
servicios comprendería, en primer término, los básicos: energía, 
transporte, obras sanitarias, construcciones, etc., luego el comer- 
cio, la banca, los seguros, servicios personales y muchos otros. 

En síntesis podemos decir, que la desagregación de estos 
tres grandes sectores puede realizarse en forma casi indefinida. 
Es ya el criterio del investigador, del estudioso o del planifica- 
dor, el que debe definir hasta donde es conveniente llevar la 
desagregación, para no convertir al modelo en un instrumento 
complejo, cuyo manejo resulte casi imposible o muy difícil de- 
bido a su amplitud. 

Al mismo tiempo se debe tener cuidado que al agrupar, 
—en el deseo de reducir mucho el número de sectores— no se 
haga perder al modelo su grado necesario de consistencia, cohe- 
rencia y realismo. 

Además, la metodología operacional a base del modelo de 
insumo-producto, requiere incorporar nuevos elementos de tra- 
bajo, tales como los coeficientes que relacionan los insumos con 
los respectivos valores brutos de producción sectorial y estos úl- 
timos con sus capitales correspondientes, o sean, los coeficientes 
técnicos y los de producción-capital: 

Ou) y (a) 
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Estos elementos no formaban parte del sistema de ecuacio- 
nes correspondiente al modelo global preliminar, en el que como 
hemos visto, sólo se atendía a los resultados finalés de la activi- 
dad económica y ál capital disponible para la obtención de las 
metas fijadas para cada período o año. 

En segundo termino, los grandes agregados que componen 
la demanda final, como igualmente las importaciones, deberán 
ser objetos de un tratamiento más detallado. Por ejemplo, el 
consumo total (CT) puede desagregarse en consumo privado 
(CP) y consumo del gobierno (CG). El primero puede volver 
a descomponerse en consumo de tipo urbano (CU) y consumo 
rural (CR) y, cada uno de éstos, en consumo de carácter esen- 
cial (CE) y consumo de Carácter suntuario (CS). El consumo 
del gobierno (CG), conforme a la importancia del mismo y de 
acuerdo a la intención dél análisis, podrá desagregarse ya sea 
teniendo en cuenta los beneficiarios del mismo, d la paturaleza 
y clase del bien consumido, por ejemplo, en consumo civil (CC) 
y consumo militar (CM), cada uno de ellos —otra, vez— en con- 
sumo de bienes (CBs), consumo en sueldos y salarios (CS s) y 
al consumo militar agregarle el consumo bélico (Qb), etc., (ver 
gráfico N? 1). 

Si hubiera posibilidad, desde el punto de vista máterial ( su^ 
ministro de datos estadísticos y personal competente disponible), 
y si la intención del estudio así lo exije, podría ampliarse aún 
más el detalle. Por ejemplo, al consumo privado clasificarlo 
previamente conforme a los distintos tramos de ingresos: menos 
de 100 dólares por habitante por año, de 100 a 200, de 200 a 
400, de 400 a 800, de 800 a 1Q00 y una última categoría que 
envuelva el total de aquellos cuyos ' ingresos son más de 1000 
dólares. Cada uno de estos tramos puede aún subclasificarse en 
consumo de asalariados y no asalariados. Igualmente el consumo 
del gobierno en la parte civil podría desagregarse también en 
consumo para educación, para salud, etc. Hoy día la técnica 
del presupuesto por programas, obvia gran parte de las dificul- 
tades del sector público en lo que respecta a la clasificación de 
los gastos. 
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El otro agregado macroeconómico integrante de la deman- 
da final qué también debe merece! un tratamiento mM minu- 
cioso es la inversión. Su primera desagregación deberá ser en 
privada (IP) y del gobierno (IG); luego en aquella que signi- 
fique incremento de existencia (A Ex) —el que por convención 
dentro de la técnica del registro de la contabilidad social, y para 
todos los casos, se considera como inversión aunque se trate del 
incremento de la existencia de bienes de consumo— y la inver- 
sión real (ver gráfico 2). 
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Naturalmente, este cuadro de la invetsión podrá ampliarse 
mucho más si así lo requiere el trabajo que se está realizando. 
Por ejemplo pudiera agruparse también teniendo en cuenta el 
tipo de inversión: de carácter social y básico, o netamente eco- 
nómico, etcétera. 

El tercer gran agregado que forma parte de la demanda 
final, cuyo análisis minucioso por parte de los países subdesa- 
rrollados se impone en todos los casos, teniendo en cuenta las 
diversas y reiteradas consideraciones expuestas en los dos capí- 
tulos anteriores, está constituido por las exportaciones. Por con- 
siguiente, una de las clasificaciones más importantes es aquella 
que muestra la clase del bien que es objeto de transacción con 
el exterior, es decir, si se trata de exportaciones de bienes de 
consumo (Xc), o de materias primas (X mp ), o de bienes de ca- 
pital (X k ). Entre ellas conviene distinguir otra vez las tradicio- 
nales (X t ), las ocasionales (X 0 ), las nuevas (X n ), y las poten- 
ciales o probables (X p ) (ver gráfico 3). 






























Tampoco debe olvidarse la parte de la demanda final im- 
portada. Para ello bastaría reservar dos casillas para cada una 
de las clasificaciones hechas, tanto las relativas al consumo como 
a la inversión, de modo que en una irían los bienes de origen 
nacional (N), y en la otra los de origen importado (M), de tal 
suerte que por suma podamos obtener el total (T) de cada 
agregado. 


La representación completa de la demanda final explicada 
hasta ahora podemos apreciarla en el cuadro 2. 



























Y finalmente, uniendo el sector de la demanda intermedia 
representado en el cuadro 1, con el sector de la demanda 
final representado en el cuadro N? 2, se tiene una visión de 
conjunto y, a la vez, la composición estructural de todo el siste- 
ma económico de un país, tal como se refleja en el cuadro 3. 


. 




CUADRO 3 
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Mediante el cuadro de insumo-producto es posible apreciar 
el flujo de bienes y servicios desde su sector de producción ha- 
cia los demás sectores. Es decir, aquellos que van con destino a 
utilización intermedia y los que directamente van a utilización 
final (consumo, inversión y exportación) que son —precisamen- 
te— lbs que registran las cuentas nacionales de un país. Por otro 
lado, si la lectura del cuadro la hacemos en sentido vertical (de 
arriba abajo), es fácil ver los suministros, que a manera de insu- 
mos requiere cada sector ya sea de su propio sector y/ o de los 
demás sectores, para producir una determinada cantidad de bie- 
nes y servicios. Ellos que bien pueden denominarse gastos de 
insumos , sumados a los gastos del producto (valor agregado), o 
sea el pago a los distintos factores de la producción nos da el 
valor bruto de producción para cada sector, que en conjunto 
constituyen la producción geográfica bruta. 

Otro aspecto que con toda claridad destaca el cuadro de 
insumo-producto es la función de producción de cada sector. 
Es decir, la estructura o composición del sistema productivo, que 
—en cierto modo— nos está determinando el nivel tecnológico 
con que opera cada sector. Es por eso, que los a^ que se obtie- 
nen al dividir la producción bruta sectorial, por el valor de los 
insumos provenientes de su propio sector y/ o de los otros secto- 
res, son denominados coeficientes técnicos. 

En el sector de la demanda final, el cuadro de insumo- pro- 
ducto muestra también su utilidad práctica, puesto que en el 
mismo se refleja con toda claridad la composición o estructura 
de cada uno de los grandes agregados macroeconómicos que in- 
tegran este sector. Es decir, que es posible apreciar de que tipo 
de bienes y servicios están compuestos el consumo, la inversión 
y las exportaciones, datos que son de gran interés para los tra- 
bajos futuros no tan sólo de proyección, sino también para la 
adopción de determinadas medidas de política económica con 
propósito de desarrollo. 

El cuadro de insumo-producto ilustra de manera clara, con- 
cluyente y precisa, la estrecha interdependencia tanto de los 
sectores de origen entre sí, como de éstos con los de destino. 
Muestra que no es posible tomar medidas o decisiones aisladas 
de promoción, puesto que cualquier acción en favor de un sector, 
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incidirá necesariamente sobre los demás sectores, éstos a su vez 
tendrán impactos entre sí y reaccionarán de nuevo sobre el sector 
euya acción se ha ejercido y así sucesiva y recíprocamente. 

Hecha todas estas consideraciones, podemos decir ahora que 
la labor de clasificación por sector de origen de los bienes y 
servicios de uso final, constituye el puente que liga el análisis 
correspondiente a un modelo global preliminar con el modelo 
desagregado sectorialmente, al que denominamos modelo detalla- 
do de insumo-producto y del que tratará en forma exclusiva el 
presente capítulo. 


3. Ecuaciones generales más importantes 



En síntesis, a través del cuadro N 9 1 hemos visto que el 
sector de la demanda final (DF = Y) de la economía se divide 
en tres grandes agregados macroeconómicos, a saber: El consu- 
mo (C), la inversión (I) y Za exportación (X), constituyendo 
los dos primeros la demanda interna y el tercer agregado, es 
decir, la exportación, la demanda externa. De esta manera, el 
sector de la demanda final puede representarse por la ecuación 
siguiente: 

DF = Y = C + 1 + X 

Ahora bien, estos tres grandes agregados que constituyen la 
demanda final, pueden subdividirse en grupos más específicos 
de destino como se ha visto en el gráfico N 9 2, y luego clasifi- 
car todos elfos, a su vez, según los sectores productivos de ori- 
gen de cada tipo de bien y servicio, sean ellos agrícola, indus- 
trial, ganadero, minero, transporte, comercio, etc., tal como puede 
apreciarse en el cuadro N 9 3. En estas condiciones nos encon- 
tramos, naturalmente, ante un modelo bastante amplio que po- 
drá asumir innumerables formas, entre ellas aquella adaptable 
a un esquema de insumo-producto. De modo que el instrumento 
operativo que será explicado seguidamente, rio reviste otro pro- 
pósito que el de mostrar un modo de actuar en la elaboración 
de un plan, más bien a manera de ilustración, haciendo lo po- 
sible por ajustar la explicación a un orden didáctico, sistemá- 
tico y metodológico. 
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Partiremos de lina serie de ecuaciones que pueden ser con- 
sideradas como las más importantes y fundamentales, en razón 
de que en ellas se resumen los cuatro grandes equilibrios a que 
—creemos— debe ajustarse la economía, si es que busca obtener 
un ritmo de expansión armónico y ordenado: 

1) PB = C + IB + X - M 

i í i i i 

2) PB = (K +IB — dK ) a 

i+1 X í l i 7 

3) VBP = DI + DFN 

i i i 

4) DFN = CN + IBN + X 

5) Dlj = f(VBPi) 

6) VBP i = f(DFNi) . . . equilibrio de producción 

7) Ki = f(VBPi) , . . equilibrio de capital 

6) Na { = ^VBPi) . .. equilibrio de mano de obra 
9) IB — f(A p , Ae , A g , A x ) equilibrio de financiamiento 

VBP = valor bruto de la producción 
DF = demanda final 
DI = demanda intermedia 
N a '■== mano de obra ocupada 
A p = ahorro de las personas 
Ae *= ahorro de las empresas 
A g = Ahorro del gobierno 
A x = ahorro del exterior 


A modo de explicación breve de cada una déTfpts ecuacio- 
nes expresadas más arriba, diremos : 

La ecuación 1) ya la hemos visto y utilizado con mucha 
frecuencia en el capítulo anterior, en donde se describía el fun- 
cionamiento de un modelo global preliminar. De ella hemos di- 
cho que presenta al producto bruto ajustado por el saldo del 
comercio exterior (exportación e importación) y que muestra 
la distribución de los bienes y servicios disponibles entre con- 
sumo e inversión. 

En la ecuación 2) tenemos verificada una igualdad, que sé 
manifiesta entre el producto bruto del año i+1 y el resultado 


I 
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de multiplicar el coeficiente :pTodúcto-capital por el capital del 
año i, al que se lé adiciona la inversión bruta de ese mismo año, 
de la que se le resta, a su vez, la depreciación o desgaste que se 
supone ha experimentado él capital en dicho período i. 

La ecuación 3) define al valor bruto de la producción como 
la suma de las producciones de bienes y servicios de uso inter- 
medio y de uso final. 

La ecuación 4) muestra una clasificación de la demanda 
final nacional, en bienes destinados para el consumo, la inver- 
sión y la exportación. 

La ecuación 5), que considera la producción con destino in- 
termedio como una función del valor bruto de producción. Se 
calcula mediante el uso de los llamados coeficientes técnicos o 
de requisitos directos . 

La ecuación 6 ) muestra que el valor bruto de producción 
es una función de la demanda final de los bienes y servicios na- 
cionales; es posible de determinar mediante el uso de los lla- 
mados coeficientes de requisitos directos e indirectos de pro- 
ducción por unidad de demanda final nacional, integrados en 
una matriz denominada inversa, la que se construye a partir de 
un cuadro de coeficientes técnicos elaborado —por lo general- 
para el año base del plan. Por otro lado, la ecuación 6) destaca 
el equilibrio que debe existir entre la demanda y la producción. 

La ecuación 7) expresa que el capital necesario en el pro- 
ceso productivo es una función del valor bruto de producción, lo 
cual destajjl^l equilibrio que debe existir entre el capital y la 
produccióflj^f^bel efecto se hace necesario disponer del coefi- 
ciente que relaciona no ya el producto bruto con el capital, sino 
del que relaciona el valor bruto de la producción con el capital. 

La ecuación 8) —equilibrio de mano de obra— indica que la 
mano de obra réquerida para el proceso productivo es también 
función del valor bruto de producción. Su cuantificación es po- 
sible estimar mediante el cálculo previo del coeficiente mano 
de obra-producción, coeficiente que puede estar expresado —por 
ejemplo— en términos de horas hombres trabajadas. 

La ecuación 9), por último, muestra que el financiamiento 
de las inversiones requeridas es función de los ahorros, tanto de 
las personas como de las empresas, del gobierno y del extran- 




EL MODELO DETALLADO 169 

jerp. Esta ecuación es conocida como de equilibrio de finan- 
ciamiento y destaca el aspecto financiero de un plan elaborado 
en términos reales. 

Quizá sea posible incorporar, dentro del sistema de nueve 
ecuaciones a que se ha hecho referencia y que corresponde a un 
modelo detallado de insumo-producto, otra ecuación más, que 
haga explícito un aspecto de mucha importancia para los países 
sübdesarrollados, aquel que relaciona el capital con la mano de 
obra, con el fin de determinar la densidad del capital por per- 
sona ocupada. 

4. Otras ecuaciones complementarias de importancia 

A las ecuaciones anteriores, que hemos considerado como las 
más importantes y fundamentales, es posible agregar una lista 
casi indefinida de ecuaciones que relacionan el flujo de los bie- 
nes y servicios ya sea por sector de destino como de origen: 

1) CT = CP +CG 

i i i 

La ecuación 1) muestra que el consumo total (CT) de un 
sector 4 T cualquiera del sistema económico, puede ser dividido 
en consumo privado (CP) y consumo del gobierno (CG). A su 
vez, el consumo privado admite una serie de subdivisiones como 
las indicadas por las ecuaciones siguientes: 

2) CPi = CPU 4- CPR v 

Aquí el consumo privado se desagrega en coh^ÉÉío urbano 
(CPU) y consumo rural (CPR), clasificación esta, que veremos 
más adelante reviste mucha importancia, y que bien puede resultar 
de interés para aplicar criterios racionales en la proyección del 
consumo. Dicho agregado macroeconómico en los países subdes- 
arrollados se caracteriza por mantener una estructura que mu- 
chas veces no condice con el nivel de ingreso de sus habitantes, 
lo cual, evidentemente, influye en el margen de ahorro y, en 
consecuencia, resta posibilidades de incrementar la inversión. 



3) CPU = CPUE 4- CPUS 

4) CPR = CPRE + CPRS 
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Las ecuaciones 3) y 4) expresan que tanto el consumo pri- 
vado urbano como el rural pueden descomponerse en dos partes; 
una en consumo de carácter esencial (CPUE) y otra en consu- 
mo de tipo suntuario (CPUS). Cada uno de estos grupos pueden 
aún desagregarse en, por ejemplo, consumo de asalariados y de 
no asalariados, lo que para ciertos tipos de investigaciones pue- 
de revestir gran significación. 

Una vez hechas las desagregaciones hasta el límite que se 
crea conveniente y necesario para el análisis, teniendo en cuenta 
la clase o tipo de consumo y su destino, se procede a agruparlos 
por sector de origen o procedencia. En primer lugar, los de pro- 
cedencia nacional y los importados: 

5) CT = CN + CM '' ! 

La ecuación 5) muestra que el consumo total (CT)' es * | 

igual al consumo nacional (CN) más el consumo importado 
(CM). Por último, se procede a clasificar el consumo nacional 
por sector productivo de origen, es decir,: establecer la proce- 
dencia sectorial de los bienes y servicios, ya sea los provenientes 
de la agricultura (a), de la industria (i), de la ganadería (g), de 
la minería (m), de la construcción (c), etc., etc., tal como ex- 
presa la ecuación 6): * 

. ' ; 6) CÑ = CN • + CN + CN +CN- + CN + . 

a i B m c ¡ 

El consumo del gobierno admite igualmente una serie dé j 

ecuaciones complementarias: 

. : 7) CG = CC + CM 

8) CGC = CGCB S + CGCS y S , : > , 

9 ) CM = CMB S + CMS y S + CMb 

La ecuación 7) indica que el consumo del gobierno es igual 
al consumo de carácter civil más el consumo de carácter militar.' 

La ecuación 8) expresa que el consumo civil del gobierno es 
igual al consumo en bienes más. el consumo en sueldos y sala- 
rios. La ecuación' 9) muestra que el consumo militar es igual 
al consumo de bienes, más el consumo én sueldos y salarios, más 
el consumo bélico. Si a primera vista el consumo del gobierno 
parece muy significativo, quizá se pueda también desagregar en 
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consumo de tipo esencial y consumo de carácter suntuario. Pero 
como una gran parte del consumo del gobierno está constituido 
—por lo general— por sueldos pagados a funcionarios públicos, 
gastos comentes para el funcionamiento de la administración 
pública y por ciertos servicios generales, tales como la atención 
de hospitales, escuelas, asilos, etc., es probable que no se justi- 
fique una clasificación muy detallada como lo que se ha indi- 
cado para el consumo privado; pero sí convendría mantener las 
ecuaciones que expresan el origen de los bienes y servicios con- 
sumidos: 


10) CG = CGN 4- CGM 

11) CGN = CGN + CGN + CGN + 

7 a i g 

La ecuación 10) indica que el consumo del gobierno es igual 
al consumo de bienes nacionales más el consumo de bienes im- 
portados, y la ecuación 11), que el consumo de bienes puede ser 
de origen agrícola, industrial, ganadero, etc. 

De igual modo la inversión bruta puede dar lugar a otra 
serie de ecuaciones: 

12 ) IB = IBP + IBG 

13) IBP = IBr + A E x 

14) IBG = IBr -f A E x 

Aquí la inversión bruta es igual a la inversión bruta pri- 
vada más la inversión bruta del gobierno (12). Cada una es, a 
su vez, igual a inversión en bienes y aumento de existencias (13 
y 14). Están también las ecuaciones que expresan lá proceden- 
cia de los bienes de inversión, primeramente en nacional e im- 
portado, como muestra la ecuación 15), y luego las de origen 
sectorial, ecuación 16): 

15) IB == IBN + IBM 

16) IBN = IBN + IBN + IBN + IBN + . . . 

a l g c 

Por último, y en relación a las muchas consideraciones ya ex- 
presadas al respecto, así como por la extraordinaria significación 
que tiene en los países subdesarrollados, será conveniente echar 
mano a una ecuación que exprese la propiedad de los bienes de 
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inversión, es decir, si son realizados por capitalistas nacionales 
o extranjeros: 

17) IB - IBN + IBE X 

El tercer y último agregado macroeconómico que integra la 
demanda final, las exportaciones, puede también constituir otra 
serie de ecuaciones: 

18) X = X + X +X^ 

c mp K 

19) X=X+X+X+X 

c ct co en cp 

20) X = X +X +X +X 

mp mpt mpo mpn mpp 

21) X — X +X +X + X 

J K Kt Ko Kn Kp 

En la ecuación 18) el total de las exportaciones es igual a 
las exportaciones de bienes de consumo (X ), más las exporta- 
ciones de materias primas (X mp ) y más las exportaciones de bie- 
nes de capital (Xk). En la ecuación 19) el total de las expor- 
taciones de bienes de consumo es igual a las exportaciones de 
tipo tradicional (X ^ más las ocasionales (X ), más las nuevas 

et co 

(X ) y más las probables (X ). En la ecuación 20) el total de 
las exportaciones de materias primas es igual a las de tipo tra- 
dicional (X ), más las ocasionales (X ), más las nuevas (X ) 

mpt mpo mpn 

y más las probables (X mpp ). En la ecuación 21) el total de las 
exportaciones de bienes de capital es igual a las exportaciones 
tradicionales de capital (XkO, niás las exportaciones de capital 
de carácter ocasional (Xko), más las exportaciones nuevas de 
capital (XKn) y más las probables (Xk p ); por último, vendría 
la ecuación que expresa el origen sectorial de los bienes expor- 
tados: 

22) X = X + X + X +X4-... 

a I e c 

En cuanto a las importaciones convendrá analizarlas tanto 
en atención a su procedencia sectorial como a su destino funcio- 
nal, sea para consumo final, para materias primas y otros insu- 
mos, o para inversión si se trata de bienes de capital, tal como 
indican las ecuaciones siguientes: 
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23) M = M a ,4-M i + M g + M c -f... 

24) wr=MG + MDI+ 8 MIB C 

En la ecuación 23) el total de las importaciones es igual a 
las importaciones de bienes agrícolas, más las importaciones de 
productos industriales, más las de origen ganadero, etc. La ecua- 
ción 24) muestra, por otro lado, de que las importaciones totales 
son iguales a las importaciones de bienes de consumo, más las 
importaciones de materias primas y otros insumo s, y más las im- 
portaciones de bienes de capital para inversión. 

Sumando las columnas de la demanda final se obtiene otra 
nueva ecuación: 

25 ) PDF = PDFa + PDFi + PDF S 

O sea, que el total de producción destinado a uso final es igual 
a la producción para uso final del sector agropecuario, más la 
producción con destino final del sector industrial y más la pro- 
ducción para uso final del sector servicios. Esto es si supone- 
mos de que el sistema económico ha sido agrupado en estos tres 
únicos sectores, como detalla el cuadro N*? 3. 

26) PDI - PDIa + PDIi + PDI S 

De la misma manera la ecuación 26) muestra que el total 
de producción con destino intermedio es igual a la producción 
con el mismo destino proveniente del sector agrícola, más la del 
sector industrial y más la del sector servicios. 

27 ) VBP = VBPa + VBPi + VBP S 

Por último, la ecuación 27) muestra que la producción bruta 
total es igual a la suma de las respectivas producciones sectoria- 
les (agropecuario, industrial y servicios). Ahora bien, en el su- 
puesto de un incremento en las demandas finales, éstas se dis- 
tribuirán necesariamente entre: a) Un aumento de bienes y set- 
vicios de uso final de origen nacional, y b ) Un aumento de bienes 
y servicios de uso final de origen importado, cuyos volúmenes 
respectivos podrían estar dados de acuerdo a sus correspondien- 
tes coeficientes de elasticidad de demanda: 
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28) A Y = A YN + A YM 
AYM 


Em 


YM AY 

: de donde: ... 29) A YM = Em . YM . — — 

Y 

A YN 


En = 


YN AY 

de donde: ...30) A YN = En . YN . 


AY 


Y = demandas finales 

YM = demandas finales importadas 

YN = demandas finales nacionales 

Em = coeficiente elasticidad demanda importada 

En = coeficiente elasticidad demanda nacional 


La ecuación 28) indica que el total de incremento de la 
demanda final es igual a la parte correspondiente a demanda 
por bienes y servicios de origen o producción nacional más los 
de procedencia extranjera, o sea, importada. La ecuación 29) 
muestra que el incremento de demanda final importada es igual 
al coeficiente de elasticidad respectivo, multiplicado por el total 
de la demanda importada y por el cociente de dividir el incre- 
mento total de la demanda entre la demanda total. De la misma 
manera, la ecuación 30) expresa que el incremento de la de- 
manda nacional es igual al respectivo coeficiente de elasticidad, 
multiplicado por el total de la demanda nacional y por el co- 
ciente de dividir el incremento total de la demanda entre la 
demanda total. 



5. Metodología a base del modelo de insumo-producto 

Las ecuaciones 5) DI = J (VBP) y 6) VBP = f (DFN) del 
sistema correspondiente al modelo detallado, muestran ciertas 
relaciones funcionales que es preciso definir en forma explícita 
para que se pueda ver con mayor claridad el modo cómo opera 
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dicho modelo, ajustándolo a un cuadro de insumo-producto. Para 
ello se hace necesario incorporar los parámetros correspondien- 
tes a los coeficientes de requisitos directos o técnicos, que rela- 
cionan las producciones totales de cada sector con sus respectivos 
insumos. Igualmente será preciso determinar los coeficientes in- 
versos, o de requisitos directos e indirectos de producción por 
unidad de demanda final nacional, mediante los cuales va a ser 
posible cuantificar las repercusiones que tendría en todo el sis- 
tema económico cualquier aumento de la demanda final. La in- 
corporación de estos parámetros significará el desdoblamiento de 
las ecuaciones 5) y 6) en una larga serie de nuevas ecuaciones 
que corresponderán —en último término— a la manera de operar 
de un modelo de insumo producto. 

El cuadro de insumo-producto muestra que una parte del 
flujo de producción bruta que sale de un sector "i” cualquiera 
de la economía, tiene —por lo general— un destino intermedio, y 
el resto, un destino final, de modo que: 

VBP = PDI + PDF 

i i i 

VBP = valor bruto de producción 
PDI = producción con destino intermedio 
PDF = producción con destino final 
i = un sector cualquiera de producción 

Si a una economía la dividimos en tres sectores de produc- 
ción, podemos decir: 

(I) VBP! = PDIi + PDF, 

VBP* = PDI 2 + PDF 2 
VBP á = PDI 3 + PDF* 

Si las notaciones del sistema de ecuaciones (I) las reempla- 
zamos por las tradicionales utilizadas en el desarrollo del modelo 
de insumo-producto, en el que la producción con destino inter- 
medio (PDI) la reemplazamos por x, la producción con destino 
final (PDF) por Y y el valor bruto de la producción (VBP) por 
X, tendremos el mismo sistema de ecuaciones (I) representado 
en la siguiente forma: 
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(IIJxx + Yx-X, 

X2 + Y12 = Xs 

X3 -f Y 3 = X3 

Si sólo tomamos en cuenta el flujo de producción bruta con 
destino a utilización intermedia (xí ), 1 se puede decir que dicho 
flujo constituye insumo, ya sea del mismo sector y/o de los demás 
sectores, lo cual nos permite formar el siguiente sistema de ecua- 
ciones: 


X x — Xn + X12 + X X3 
X2 = X 21 + X 22 + X 23 
X3 = X31 + X 32 + X 33 

Y si estos valores los reemplazamos en la ecuación (II), lle- 
gamos al siguiente sistema de ecuaciones: 

(III) x n + Xi2 -f X 13 + Yi = Xi 
x 21 + x 22 + X23 + Y 2 = X 2 
x 3 i -h X32 + x 33 + Y 3 = X 3 

Por otro lado, sabemos —leyendo el cuadro de insumo-pro- 
ducto en sentido vertical— que la producción bruta sectorial es 
igual a la suma de los insumos intermedios y de los valores agre- 
gados, o sea: 

VBP - SI + VA 

1 i i 

Los insumos pueden ser nacionales e importados: 

SIí — SIn 4- SIm 

i i 

Por lo tanto, es posible escribir otro sistema de ecuaciones: 

(IV) x n + x 2 i + x 31 + VAi - Xj. 
x i2 + x 22 + x 32 + VA 2 = X 2 
X13 + x 23 + X33 + VA 3 = X 3 


En este punto es siempre conveniente hacer notar que la 
1 x t = insumo de un sector cualquiera de producción 


1 SI j =5 total de insumos de un sector cualquiera de producción 
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ecuación (III) no es idéntica a la (IV) pero sí igual, en razón 
de que: 


n m 

5jXii ^ 2jX u 

i=l i=l 

también Y ^ VA 1 pero sí X = X 

i i 1 ii 


y de que 


Esto es así porque el sistema de ecuaciones (III) mide la 
producción bruta sectorial por el lado del flujo de salidas, o sea, 
de aquel con destino intermedio y aquel con destino final, mien- 
tras que el sistema (IV) muestra la producción bruta de un 
sector, desde el aspecto del flujo de entradas o insumos, más la 
contribución que el sector ha hecho utilizando esos insumos, es 
decir, el valor agregado. 

Ahora bien, si tomamos el sistema de ecuación (IV) y divi- 
dimos la producción bruta de cada sector (Xi ) 2 por sus corres- 
pondientes insumos, provenientes ya sea de su propio sector y/o 
de los otros sectores, se obtiene un juego de coeficientes denomi- 
nados directos o técnicos , que indican la cantidad de insumos 
que requiere un sector cualquiera, para poder producir una uni- 
dad de producción bruta. Es así, que el juego de coeficientes 
técnicos considerado por columna, nos hace ver la función de 
producción de cada sector y, en cierto modo, nos señala el nivel 
tecnológico a que están operando los mismos. Para el caso de 
nuestro sistema de ecuaciones (IV) correspondiente al modelo de 
tres sectores que estamos desarrollando, tendremos: 


Xil 

X x 


X i2 

— a n ; ~ — a i 2 
As 


X13 

; — a i3 

A3 


X 2l _ X 22 _ X 2 3 _ 

Y a 21 j Tp a 22 ; — a 23 

Ai As A 3 



X 32 

x 2 


X33 

— a 32 ; a 3S 

x 3 


1 VAj = valor agregado de un sector cualquiera de producción. 

2 X t — producción bruta de un sector cualquiera 
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En una forma general, la operación de hallar coeficientes 
técnicos se representa por la ecuación siguiente: 


Xij 



Xij representa la cantidad de insumo que el sector “i” entrega al 
sector “j” representado por Xj, y los a i3 resultan ser los coefi- 
cientes directos o técnicos, llamados también coeficientes de in- 
sumo-producto. De esta relación, y mediante la transposición de 
términos, es posible deducir otra ecuación: 

a^j Xj 

Vemos que cada insumo se hace igual al coeficiente técnico, 
multiplicado por el valor bruto de producción, lo cual nos per- 
mite volver a escribir ya de otra manera el sistema de ecuación 
(III), reemplazando los valores absolutos de cada insumo, por 
su valor equivalente expresado en la ecuación última, es decir, 
que en vez de los x^, el sistema estará compuesto por los .a l5 
Xj, a saber: 

( V ) auXi + a li2 X 2 + a 13 X 3 + Y, = X x 
a 2 iXi + a 22 X 2 + a 2 3X 3 + Y 2 = X 2 
a 3 1X1 + a 32 X 2 4 - a 33 X3 + Y3 = X 3 

Ahora bien, para operar a base del modelo de insumo- 
producto en los trabajos de proyecciones sectoriales, es precisó 
expresar de manera explícita los valores de la demanda final (Yi). 
Para ello el sistema de ecuaciones (V), en donde los valores 
brutos están expresados en función de las demandas finales y 
los coeficientes técnicos, debe ser transformado en otro sistema 
mediante la trasposición de términos, en el cual las demandas 
finales estén expresadas en función de los valores brutos de pro- 
ducción y los respectivos coeficientes técnicos: 

( VI ) - anX, + Xx - a 12 X 2 - a 13 X 3 = Y x 

— a 2 ]Xi — a 22 X 2 4 " X 2 — a 2 .3X 3 = Y 2 

— a 31 Xi — 3.32X2 - — a 33 X 3 X 3 = Y 3 
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Extrayendo factor común por los Xj se tiene el mismo sistema 
representado en la forma siguiente: 

(VII ) ( 1 — an ) Xi — a 12 X 2 — ai 3 X 3 == Yi 

— a 2 iXi + ( 1 — a 22 ) X 2 — a 23 X 3 = Y 2 

— a 31 Xi — a 22 X 2 + ( 1 — a 33 ) X 3 — Y 3 

El sistema de ecuación (VII) expresado en términos ma- 
triciales es igual a: 


(VIH) ' 

(1 — an ) — a i2 — a i3 

I X ! | [ Yi | 


— a 2l + (1 — a 22 ) — a 23 

- 1 X 2 = | Ya | 


— a 31 — a 32 + ( 1 — a 33 ) 

| X 3 ¡ | Y, | 


La primera matriz correspondiente a los a ij? resulta ser una 
matriz abreviada de la matriz unitaria, menos la matriz cua- 
drada de aiij, a saber: 


(IX) 

T 

0 

ó 


a ll 

a i2 

a 13 


Xa | 


r Ya ' 


0 

1 

0 

— 

a 2i 

a 22 

a 23 


x 2 

= 

1 Ys 


0 

0 

1 


3-31 

a 32 

a 33 


1 X 3 


Ya 


Con una notación abreviada estas expresiones matriciales pueden 
escribirse de la forma siguiente: 

[I]-[an]‘[X]^[Y] 

O de un modo más sencillo aún: 

[I — A] * [X] == [Y] 

[Z] representa la matriz unitaria, [A] la matriz de coeficiente 
técnico, [X] la matriz vector columna correspondiente a la pro- 
ducción bruta sectorial, [Y], la matriz vector columna de las de- 
mandas finales sectoriales, 

Pero como el problema que generalmente se pretende re- 
solver, mediante el uso del instrumento matemático de matrices 
a través del esquema de insumo-producto, no es el de hallar los 
valores de las demandas finales sectoriales en función de los 
valores brutos de producción, sino precisamente lo contrario, es 
decir, lo que se busca es hallar los valores brutos de producción 
correspondientes a cada sector en función de las demandas fina- 
les respectivas, que son, desde luego los sujetos de las proyec- 
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ciones en los planes. Por ello —mediante una simple traspo- 
sición de términos— se transforma la anterior ecuación en: 


[X] = 


[Y] 

[I-A] 


la que —a fin de facilitar la operabilidad conforme al desarrollo 
de la teoría de matrices, que sólo abarca hasta la multiplicación- 
puede ser expresada del modo siguiente: 

[X] = [I-A]-MY] 

Como se verá posteriormente en un ejemplo numérico, lo 
fundamental resulta ser la matriz [I— A]" 1 , la que se denomina 
matriz de coeficiente de requisitos directos e indirectos de pro- 
ducción por unidad de demanda final nacional, que no es otra 
cosa sino la inversa de la matriz [I — A] de Leontieff. 

Sintetizando todo el proceso descripto referido al uso del 
instrumento matemático de matrices, las etapas que comprende 
dicho proceso se puede representar en forma esquemática de la 
manera siguiente: 


l 9 ) Cuadro de insumos totales clasificados en nacionales 


t 

e importados 

t 

t 

Xii 

X12 

X13 

— 

— 

— 

n 

n 

n 

Xn 

X12 

Xl 3 

m 

m 

m 

Xu 

Xl2 

Xl 3 

X 21 

t 

X¿2 

X 2 3 

— 

. 

— 

u 

n 

n 

X21 

X22 

X 23 

m 

X 2 1 

X22 

m 

X23 

X 3 1 

X 32 

t 

X33 



— 

— 

X 31 

n 

X32 

n 

X33 

X31 

m 

X32 

X33 
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Un cuadro como el 1®), que se refiere exclusivamente a las 
transacciones intersectoriales, en el que se refleja el valor total 
de insumos que cada sector productivo recibe, ya sea de su 
propio sector, y/o de los otros sectores, clasificados en insumos 
de origen nacional e importado. 


2 9 ) Matriz de coeficientes téc- 
nicos de insumos totales 


3?) Matriz de coeficientes téc- 
nicos de insumos nacionales 


t 

t 

t ^ 

r 

r 

n 

n 

n 

£11 

£12 

£13 


£n 

£l 2 

£13 

t 

t 

t 


n 

n 

n 

£21 

£22 

£23 


£21 

£<22 

£23 

t 

t 



n 


n 

£31 

£32 

£33 


£31. 

£32 

n a3 S 


49) 

Matriz de coeficientes técnicos 



de insumos importados 


ni 

m 

m 

£11 

£12 

£13 

m 

m 

m 

£21 

£22 

£23 

m 

m 

m 

£31 

£32 

£33 


L 4 

Del cuadro L?) se desprenden los cuadros 2^), 3^), y 4 9 ) 
que representan las matrices de coeficientes técnicos de insumos 
totales, nacionales e importados respectivamente. Luego se pasa 
a trabajar exclusivamente con la matriz correspondiente a los 
coeficientes técnicos de insumos nacionales, cuya inversa se calcu- 
la una vez transformada en la matriz [I *— A] de Leontieff, trans- 
formación que se obtiene restando de la matriz unitaria la matriz 
de coeficientes técnicos. 


5 9 ) Matriz [I-A] de 
Leontieff 

( 1 — aii ) — a 12 — ais 

n . /i n s b 

— £21 *i (1 — 3-22 / <*<23 

n n , / 1 h 

“ £31 — £32 + ( 1 — a^s ) 


09) Matriz 

inversa 

[I-A ]' 1 

Ah 

A 2 i 

Asi 

A12 

A22 

A3-» 

A13 

Azt 

A33 






Calculada la inversa de la matriz de Leontieff, o sea, obte- 
nidos los coeficientes de requisitos directos e indirectos de pro- 
ducción por unidad de demanda final nacional, y conforme a la 
ecuación N? 39, se premultiplica la matriz inversa por el vector 
columna de demanda final, a fin de hallar los respectivos valores 
brutos de producción de cada sector que compone el sistema 
económico del país. Si el modelo de insumo-producto incorpo- 
ra un sistema de "i = 1” hasta V’ ecuaciones, significa ello que 
habrá que disponer de los “n” valores de la demanda final, para 
lo cual se deberá hacer uso de los grados de libertad que admite 
el sistema —como se ha visto en la segunda parte ya pasada— 
a fin de poder calcular los valores de las incógnitas restantes 
(variables). Este es el procedimiento habitual y metodológico, 
teniendo en cuenta el carácter autónomo de la demanda final, 
lo cual no descarta la posibilidad de que pueda utilizarse el 
procedimiento de evaluar previamente los “n” valores brutos de 
producción, para luego buscar la manera de determinar el nivel 
y composición de la demanda final que sea consistente, y se 
ajuste a los respectivos valores brutos de producción proyectados. 

Unas de las más serias deficiencias, acerbamente criticada, 
de este instrumento matemático de proyección, consiste en lo 
siguiente: mientras que por un lado el sistema económico es esen- 
cialmente dinámico, manifestando continuos y periódicos cam- 
bios, el instrumento de proyección constituido por la matriz in- 
versa es de naturaleza totalmente estática, puesto que ella se 
refiere a una situación y posición dada en un determinado mo- 
mento, respecto a actividades perfectamente definidas. Es por 
eso que los resultados que se obtengan no podrán expresar los 
múltiples cambios y transformaciones que de continuo se operan 
en la economía, sea por la creación de nuevas actividades o sec- 
tores de producción, o también por la desaparición de algunos; 
sea por el cambio del nivel tecnológico de producción, que es 
muy común y natural que ocurra en los países en proceso de 
desarrollo; sea por la sustitución de importaciones, que en cierto 
modo daría lugar a lo expresado en primer término; etc., etc. 
Evidentemente que el ideal sería disponer, para cada año de 
proyección, de su correspondiente juego de coeficientes. 

No obstante a falta de otro instrumento que supere las mu- 
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chas ventajas que —por otro lado— ofrece el modelo de insumo- 
producto, es indudable que la elaboración de un plan debe 
encuadrarse en lo posible y cuanto antes a la metodología del 
insumo-producto. Mientras no sea así, el contenido del mismo 
adolecerá de muy serias deficiencias, de las que por señalar una 
mencionaremos la compatibilidad. De ahí que la preocupación 
principal de los países en proceso de desarrollo, que aceptan la 
planificación como un valioso instrumento para ordenar e im- 
pulsar ese desarrollo, deba ser la organización de un buen sis- 
tema de registro estadístico respecto de todas las operaciones 
derivadas de sus actividades económicas y sociales. Esto es, con 
el fin de que la carencia de datos no siga constituyendo un obs- 
táculo y, muchas veces, nada más que un artificioso argumento 
esgrimido por los encargados de elaborar el plan, para justificar 
un trabajo incompleto y en gran medida poco realista. 

Si anteriormente nos hemos preocupado en sintetizar todo 
el proceso de operabilidad del modelo de insumo-producto, para 
luego destacar su gran importancia como instrumento de planifi- 
cación, ahora pasaremos a demostrar su aplicación práctica me- 
diante un ejemplo numérico. 

Suponemos para ello, un país que mantiene vínculos co- 
merciales con el resto del mundo, cuya economía abierta ha sido 
dividida en sólo dos sectores de producción: A y B y que, a los 
efectos de simplificar el ejemplo, se ha procedido a agregar la 
demanda interna compuesta por el consumo y la inversión en 
un solo concepto (ver cuadro 4): 
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gjenplo nucérico 

Ona economía de doa aectcrea; A y B 


CUADRO 4 



Demanda intermedia 

Demanda final 

Valor bruto 
de producción 
más importa- 
ciones fina- 





Sub 

interna 

externa 

Sub 

Sectores 


A 

B 

Total 

C + X 

X 




T 

30 

25 

55 

75 

20 


■ 

A 

N 

25 

15 

40 

50 

20 

70 

110 


M 

5 

10 

15 

25 


25 

25 


T 

20 

50 

7C 

ICO 

30 

130 

175 

B 

K 

15 


45 

50 

30 

80 

125 



5 

20 

25 

50 


5C 

50 

TOTAL 

T 

50 

75 

125 

175 

50 

225 

310 

ínaumos 

N 

40 

45 

85 

100 

50 

150 

235 

(A ♦ B)+DF 

M 

10 

30 

40 

75 


75 

75 

valer Agregado 


60 

50 




VBF 


110 

125 



235 

Inport. final 

> 

75 

75 

VBP + MDF 

L 

110 

125 


75 

310 


Bipóteais 

/\ = 10. incremento de tíesnande final del sector A 

A PFTíg = 20. incremento de demanda final del sector B 
l^DF = importaciones de demanda fina?. 


El cuadro 4 —en sentido horizontal— muestra el flujo 
total de bienes de un sistema económico dado, considerando 
aquella parte destinada a utilización intermedia, y la restante 
que cubre la demanda final, todo ello clasificado en bienes de 
origen nacional y bienes de procedencia importada, correspon- 




l 
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diente a un período determinado de tiempo, por lo general de 
un año. 

Es así que para el sector A, el total de ventas intermedias es 
55, correspondiendo 40 a bienes de producción nacional y 15 a 
bienes importados; mientras que la demanda final del mismo 
sector señala 95 como total de ventas para uso final, correspon r 
diendo 70 a bienes nacionales y 25 a importados, lo cual arroja 
un total bruto de producción, más importaciones de uso final 
para el sector A de 135, de cuyo total 110 es nacional y 25 im- 
portado. Para el sector B se tiene 70 de ventas intermedias, 
siendo 45 nacionales y 25 importadas; las ventas para uso final 
totalizan 130 correspondiendo 80 a nacional y 50 importado, de 
modo que la producción bruta total, más las importaciones fi- 
nales del sector B es de 175, producción nacional 125, impor- 
taciones finales 50. Por último, el cuadro 4 muestra por el lado 
de los flujos, que las ventas totales fueron 310, siendo 235 bienes 
de producción nacional y 75 bienes para uso final de origen 
externo. 

Por el lado del gasto de producción —en sentido vertical— 
se destaca que el sector A, tuvo un gasto total de insumos por 
valor de 50, del cual correspondió a adquisiciones de su propio 
sector por valor de 30, siendo 25 producción nacional y 5 im- 
portado. Mientras que las adquisiciones hechas del sector B 
fueron de un total de 20, correspondiendo 15 a producción del 
propio sector B y 5 a insumos importados. Los gastos del pro- 
ducto, o sea el valor agregado del sector A fueron 60, que 
sumados a los gastos de insumo da un gasto total de producción, 
o valor bruto de producción para dicho sector de 110, El sector 
B tuvo como gasto total de insumos un valor de 75 del cual 25 
fue suministrado por el sector A, siendo 15 producción propia 
de ese sector y 10 importados; mientras que el propio sector B 
suministró insumos por valor de 50, correspondiendo 30 a pro- 
ducción propia y 20 a bienes importados. Los gastos del pro- 
ducto, o valor agregado del sector B fueron en total 50, que 
sumados a los gastos de insumos arroja un gasto total de pro- 
ducción para el sector B de 125. De esta manera tenemos que 
la producción bruta total de la economía es de 235, correspon- 
diendo 110 al sector A y 125 al sector B. 
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En esta situación se anticipa para el año siguiente, o año 
1 del plan, un incremento de 10 para el sector A y de 20 para 
el sector B de la demanda final de bienes de producción nacional. 
Se desea saber: qué valor bruto de producción corresponderá 
a la nueva demanda final incrementada, cuyos montos serán 
ahora de 80 para el sector A y 100 para el sector B. 

Conforme a la demostración algebraica y esquemática hecha 
anteriormente respecto al modelo de insumo-producto, se pro- 
cede —en primer lugar— a calcular los coeficientes técnicos o de 
requisitos directos por unidad de producción, es decir, los a^. 
Para el efecto, se toma cada uno de los insumos de origen na- 
cional, y se lo divide por el valor bruto de producción de los 
sectores correspondientes: 



/ í 


Coeficientes 

técnicos 

25 

15 i 


0,22727 

0,12000 ' 

110 

125 




15 

30 


0,13636 

0,24000 

110 

125 





A fin de poder construir posteriormente un cuadro igual al 
N 9 4 para el año 1 de proyección, de acuerdo al nuevo juego 
de demanda final y sus correspondientes valores brutos de pro- 
ducción, se procede a calcular también los coeficientes de insu- 
mos importados que permitirán establecer los requerimientos de 
importaciones para uso intermedio que demandarán los nuevos 
valores brutos de producción: 


¡ PpH Coef. ins . importados 


5 

10 -i 


r 0,04545 

0,08000 -i 

110 

125 




5 

20 


0,04545 

0,16000 

110 

125 _ 



_ 



Podrían también calcularse los coeficientes de in sumos tota- 






8 
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les, pero teniendo ya los correspondientes a nacionales e impor- 
tados, por simple suma se podrá llegar a obtener los totales. 
Luego se pasa a hallar los coeficientes correspondientes a la ma- 
triz [I — A n ], para ello se resta de la matriz unitaria cuadrada 
de orden 2x2, la matriz de coeficientes técnicos: 


Matriz [I — A n ] o 
Matriz de Leontieff. 


1,00000 

0,00000 

0,22727 

0,12000 


0,77273 

-0,12000 

0,00000 

1,00000 

0,13636 

0,24000 


-0,13636 

0,76000 


Una vez obtenida la matriz [I — A] se pasa a calcular su 
inversa, es decir, la matriz [I — A] -1 , la que nos dará los coefi- 
cientes de requisitos directos e indirectos de producción por 
unidad de demanda final nacional: 

Matriz de coeficientes de re- 
quisitos directos e indirectos 


-a 


0,77273 

- 0,12000' 


1 

'1,330278 

0,211260' 

^ - 0,13636 

0,76000 


J 

0,240064 

1,352642_ 


En el desarrollo algebraico que muestra la manera cómo 
opera un modelo de insumo-producto, hemos visto que los valores 
brutos de producción sectorial (X-¡) eran iguales a las corres- 
pondientes demandas finales (Yi) por bienes y servicios nacio- 
nales, pre multiplicadas matricialmente por la matriz de coefi- 
cientes de requisitos directos e indirectos [I — A]^ 1 o matriz in- 
versa: 

X=[I — A]-U[Y] 

Para nuestro ejemplo numérico tenemos la demanda final del 
año base: 


Demanda final 
año base 

YNa = 70 
YNb - 80 
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La hemos proyectado a 80 para el sector A y 100 para el 
sector B. De modo qué el nuevo juego de demanda final estará 
representado por una matriz vector columna, a saber: 

Demanda final 
año 1 

YNa 2 = 80 

YNb 1 = 100 


Aplicando nuestra ya conocida fórmula para la determina- 
ción de los valores brutos de producción, tendremos el vector 
columna de la demanda final del año 1, pre multiplicado por la 
matriz inversa: 


’| 1,330278 0,211260 | 80 ' | 

J_0, 240064 1,352642_| x _ 100 J 

De donde 


Xa ¡ 
Xb | 


Xa - 1,330278 X 80 + 0,211260 x 100 
Xa = 127 

Xb = 0,240064 X 80 + 1,352642 x 100 
Xb = 154 


De modo que la producción total del sector A en el año 1 
deberá ser 127, para satisfacer el incremento de la demanda fi- 
nal de su propio sector de 10 y del sector B de 20. Mientras 
que el sector B, a su vez, deberá producir —en el mismo año— 
un total de 154, para satisfacer el aumento de la demanda final 
de su propio sector de 20 y del sector A de 10. Como se ve, 
el incremento de la producción es más que proporcional al au- 
mento de la demanda final nacional, puesto que de 10 para 
ésta en el sector A, corresponde un incremento de 17 en la pro- 
ducción total del mismo sector;, mientras que a un aumento de 
20 en la demanda final nacional del sector B, corresponde un 
incremento de 29 en la producción total de dicho sector. Este 
fenómeno destaca con extraordinaria claridad uno de los princi- 
pios a que hemos hecho referencia con anterioridad, la Ínter- 
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dependencia estructural que se manifiesta en todo el sistema eco- 
nómico de un país, e indica también que no es posible enfocar 
en forma aislada el desarrollo de sólo uno o más sectores. Siem- 
pre debe hacerse en función del conjunto. Así se ha visto que 
la inobservancia de este principio, ha llevado a la mayoría de 
los países subdesarrollados a situarse en una posición de cons- 
tante estrangulamiento económico, lo que les ha imposibilitado 
obtener un ritmo de desarrollo más acelerado. 

Ahora bien, continuando el desarrollo de nuestro ejemplo y 
aplicando a estos nuevos valores brutos de producción hallados, 
los coeficientes técnicos de insumo-producto, se tendrán determi- 
nados los requerimientos de insumos nacionales que demandarán 
las nuevas producciones: 

a i3 [X„ =Xj] 


xn = 0,22727 X 127 x£¡ = 0,12000 X 154 


xfi = 0,13636 X 127 x¿ = 0,24000 X 154 
xíi = 29 Xig = 18 
X2! = 17 = 37 

De igual manera, si aplicamos los coeficientes de insumos 
importados, tendremos establecidas las importaciones necesarias 
de insumos que requerirán las nuevas producciones brutas sec- 
toriales: 


x5 = 0,04545 X 127 x 12 = 0,08000 X 154 


x 2 “ = 0,04545 x 127 x 2 " = 0,16000 x 154 


xn = 6 x£ = 12 

x£ = 6 x£ = 25 

Por suma de insumos nacionales e importados se obtienen los 
insumo s totales: 




Disponiendo de los insumos totales, que al mismo tiempo 
viene a ser el total de las ventas de utilización intermedia, y con- 
tando también con los valores brutos de producción sectorial, por 
diferencia se pueden obtener los valores agregados brutos secto- 
riales (VAB): 

[VBP - SI = VAB] 

Para el sector A 127 — 58 = 69 

Para el sector B 154 — 92 = 62 

Valor agregado bruto por el sector A = 69 
Valor agregado bruto por el sector B = 62 

A manera de verificación y control se puede determinar, por 
diferencia, las respectivas producciones sectoriales con destino 
final, puesto que ya se dispone de los nuevos valores brutos de 
producción y sus correspondientes ventas intermedias, es decir: 

VBPi = PDIi + PDFi 

PDFi- VBPi - PDF 

PDF a = 127 - 47 
PDFa = 80 
PDFb - 154 - 54 
PDFb = 100 

Producción de demanda final del sector A (PDFa) = 80 

Producción de demanda final del sector B (PDFb) = 100 

SI = insmnos totales. 

VBP = valor bruto de producción. 

PDI = producción con destino intermedio. 

PDF = producción por destino final. 
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Si con el propósito de completar el cuadro suponemos que 
os incrementos de demanda final sectorial se reparten por par- 
tes iguales entre la demanda interna y externa, es decir, 5 para 
cada una en el sector A y 10 para cada componente en el sec- 
tor B, tendremos: 

(C + I)a = 80 (75 + 5); Xa = 25 (20 + 5) (exportaciones) 

(C + I)B = 110(100 + 10); Xb = 40 (30 + 10) 


o sea, que el consumo ( C ) más la inversión ( I ) será igual a 80, y 
las exportaciones (X) igual a 25 para el sector A, mientras que 
para el sector B, el consumo más la inversión será igual a 110 
y las exportaciones igual a 40. 

Por último, se deja establecido que las importaciones de uso 
final mantendrán el mismo valor que el año anterior: 

YMa = 25 ; YMb - 50 

Ahora ya se está en condiciones de construir el nuevo cua- 
dro de insumo-producto correspondiente al año de proyección, o 
sea, el año siguiente al período base que indica el cuadro 4. 






YMa = importaciones de uso final del sector A. 
YMb = importaciones de uso final del sector B. 
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CUADRO 5 



Desianda intermedia 

Demanda final 

Valor bruto 
de producción 

Sectores 

A 

B 

Sub 

interna 

externa 

Sub 

más importa- 
ciones de ée 
manda finalT 

VBP + MBF 



Total 

C * 1 

X 

Total 


T 35 

30 

65 

8C 

25 

105 

152 

A 

N 29 

18 

47 

55 

25 

GC 

127 


M 6 

12 

18 

25 

- 

25 

25 


T 23 

62 

85 

110 

4o 

150 

204 

B 

M 1? 

37 

54 

60 

40 

100 

1S4 


M 6 

25 

31 

50 

- 

50 

50 

TOTAL 

T 58 

92 

150 

190 

65 

255 

356 

insumes 

N 46 

55 

101 

115 

65 

180 

281 

(A ♦ B)+DF 

N 12 

37 

49 

75 


75 

7S 

Valor agreg. 

69 

62 




VBF 

127 

154 



231 

Importaciones 

finales 


75 

75 

VBP ♦ MDF 

127 

154 


73 

356 


K)F e importaciones de demanda final 


La utilización del modelo de insumo-producto como instru- 
mento de proyección y análisis, presupone disponer para el año 
base de un cuadro de transacciones intersectoriales lo más re- 
alista posible, para que a partir de él se puedan ir calculando 
los parámetros en que se apoyarán las proyecciones (coeficien- 
tes técnicos y de requisitos directos e indirectos, etc.). 

Vistas las bondades del esquema de insumo-producto como 
instrumento de proyección y análisis, corresponde destacar al- 
gunos defectos. En primer término, teniendo en cuenta la gran 
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dificultad y complejidad que presenta el manejo de un esquema 
muy detallado, que haga explícito el mayor número posible de 
actividades económicas, debe admitirse algún grado de agrupa- 
miento de las mismas. El agrupar sectores significa reconocer 
— ipso facto— cierto margen de error, el que se irá ampliando a 
medida que se avance en el análisis y en la elaboración misma 
del plan. Este inconveniente se acentuará —sobre todo— cuando 
se vaya calculando la cuantificación de los agregados macroeco- 
nómicos más fundamentales, cuyas mediciones exactas resultan, 
por lo general, muy difícil. Tenemos el caso del consumo pri- 
vado y otras variables que, por su naturaleza, son prácticamente 
incuantificables, pero que, no obstante, influyen, algunas veces 
muy poderosamente, en el comportamiento de todo el sistema 
económico y social del país. Los gustos, las costumbres, las 
tradiciones, la religión, la moral, la honestidad, el civismo, etc., 
se ven afectados de acuerdo a los mayores o menores niveles 
que alcanzan esas variables. 

Otra deficiencia que ya habíamos apuntado antes y que re- 
petimos, consiste en que los coeficientes técnicos que se derivan 
del cuadro de transacciones intersectoriales suponen una función 
de producción (tecnología) constante de los sectores producti- 
vos para todos los años del plan, lo cual resulta muy improba- 
ble, en razón de que el avance de la ciencia y la técnica es hoy 
día vertiginoso, como consecuencia, principalmente, del enfren- 
tamiento de dos grandes potencias por la primacía y hegemonía 
mundial. Por otro lado, tenemos que estos mismos coeficientes 
representan valores monetarios y no cantidades físicas, lo cual 
supone que se está admitiendo una constancia en la relación de 
precios de los insumos, cosa que es muy difícil imaginarse in- 
cluso para aquellas economías prósperas que gozan de una rela- 
tiva estabilidad. 


6. Sustitución de importaciones y ahorro neto de divisas 

En base a los supuestos del ejercicio numérico anterior, se 
busca sustituir totalmente la demanda interna (consumo e inver- 
sión) del sector B de procedencia importada igual a 50, por pro- 



194 


TÉCNICA DE PLANIFICACIÓN ECONOMICA 


ducto de origen nacional. Esta sustitución significará que la 
demanda nacional por bienes de consumo e inversión del sec- 
tor B se incrementará en la misma cantidad de 50, y que este 
aumento determinará un incremento en las producciones brutas 
sectoriales (Xa y Xb). 

Meta : sustituir por productos nacionales, 50 de importacio- 
nes de uso final correspondiente al sector B. 

De manera que en este proceso de sustitución de importa- 
ciones, la demanda final nacional del sector A (DFNa) perma- 
necerá inalterable, o sea, con un valor igual a 80, correspondiendo 
55 a demanda interna (consumo e inversión) y 25 a demanda 
externa (exportación). En cambio, la demanda final nacional 
del sector B sufre una variación, en el sentido de incrementarse 
por el monto de la sustitución de importaciones propuesta como 
meta, es decir, que su valor anterior de 100 se eleva a 150, co- 
rrespondiendo 110 a demanda interna (consumo e inversión) y 
40 a demanda externa (exportación). 

Ahora bien, para determinar los valores brutos de produc- 
ción que deberán corresponder al nuevo juego de demanda final, 
originado como consecuencia de la sustitución de importaciones 
propuesta, bastará premultiplicar dicha demanda final por la ma- 
triz de requisitos directos e indirectos de producción por unidad 
de demanda final nacional: 


" 1,330278 

0,211260 1 

" 80 


Xa ' 

_ 0,240064 

1,352642 J x 

150 

II 

X B 


de donde 

Xa = 1,330278 X 80 + 0,211260 X 150 - 138 
Xb = 0,240064 x 80 + 1,352542 X 150 = 222 

De modo que la producción bruta del sector A deberá ser 138 
y la del sector B 222, para estar en condiciones de satisfacer la 
nueva demanda final, o sea: 

VBPa = 138 ( valor bruto de producción del sector A ) 
VBPb = 222 ( valor bruto de producción del sector B ) 

Para determinar los insumos tanto > nacionales como impor- 
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tados (xijjXij) que requerirán estas producciones, se aplica a 
las mismas los respectivos coeficientes técnicos. 

a) Para insumos nacionales: 

n “ v 

Xii &ij . Aj 

xn - 0,22727 X 138 x£> = 0,12000 X 222 

x< 2 i = 0,13636 X 138 x 22 = 0,24000 X 222 

x ÍX = 31 X 12 = 27 

x 2 i = 19 X 22 = 53 

b) Para insumos importados: : 

m m v 

x u — aij . Aj 

xn - 0,04545 X 138 x£ = 0,08000 x 222 

x£ = 0,04545 X 138 x^ = 0,16000 X 222 

Xu = 0 X 12 = 17 

= 6 X 22 ~ 35 

Evidentemente la sustitución de importaciones por valor de 
50 significa —a primera vista— un ahorro inicial de divisas tam- 
bién de 50. Pero veamos qué ha sucedido dentro de las trans- 
acciones intermedias, como consecuencia del incremento de las 
producciones brutas sectoriales de A y B, respectivamente. 

Notamos así, que dentro de las transacciones intersectoria- 
les, y con respecto a la situación anterior representada en el 
cuadro 5, no se origina ningún aumento de insumos importados 
para el sector A, puesto que se mantiene en el mismo valor de 12. 
En cambio, para el sector B, los requerimientos de importaciones 
aumentan por un total de 15, puesto que en la situación anterior 
los mismos sumaban 37, mientras que ahora (cuadro 6) el total 
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de importaciones requeridas por el sector B suman 52, corres- 
pondiendo 17 a importaciones a ser suministradas por el sector A 
y 35 que deberán ser satisfechas por el propio sector B. 

De modo que —en definitiva— el ahorro neto de divisas, 
como consecuencia de haberse sustituido por producción nacio- 
nal, bienes de consumo e inversión de origen importado por 


valor de 50, será realmente de sólo 35: 

sustitución de demanda final importada . . = 50 

aumento de insumos importados = 15 

ahorro neto de divisas =35 


Al comparar la situación actual con la anterior, se tiene: 

Situación actual situación anterior 

MISa = 12 MISa = 12 

MISb - 52 MISb = 37 

TMIS = 64 TMIS = 49 


total de insumos importados en la situación actual .... 64 
total de insumos importados en la situación anterior . . 49 

diferencia entre situación actual y anterior 15 

ahorro neto de divisas al sustituir importaciones de de- 
manda final de 50 35 


De esa manera, el cuadro de insumo-producto correspon- 
diente a la nueva situación, en la que se ha supuesto una susti- 
tución de importaciones de uso final por valor de 50, será el 
siguiente: 


MISa = ins umos importados por el sector A. 
MISb = in sumos importados por el sector B. 
TMIS = importaciones totales de insumos. 
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CUADRO 6 


Sectores 


Pessanda intermedia j 

JJetnanda final 

/alor bruto 
le producción 



g 

Sub 

interna 

externa 

Sub 

ftée importa- 
ciones de de! 





Total 

c * i i 

X 

Total 

Salida final . 
VEP + WF 


r 

37 

44 

61 

80 

25 

105 

165 

A 

R 

31 

27 

58 

55 

25 

80 

13S 


T 

6 

17 

23 

25 


25 

25 


T 

25 

68 

113 

110 

40 

150 

222 

B 

K 

19 

53 

72 

110 

40 

150 

222 


N 

6 

35 

41 


- 



TOTAL 

T 

62 

132 

194 

190 

65 

255 

385 

¿osamos 

N 

50 

80 

130 

165 

65 

230 

360 

U B)+DF 

WJ 

12 

52 

64 

25 

- 

25 

25 


JValor agregad] 76 90 


VBP 138 222 


llaport. final 


VBP ♦ MDr I 138 222 


s importaciones de desandas final 


Es interesante destacar un hecho que puede gravitar conside- 
rablemente como factor de estrangulamiento en el proceso de 
desarrollo del país. En efecto, si comparamos la economía en las 
tres situaciones que nos presentan los cuadros 4, 5 y 6 referentes 
a las importaciones y, suponiendo que la demanda final 25 del 
sector A corresponde íntegramente a bienes de capital, y la de- 
manda final 50 del sector B sea exclusivamente bienes de consumo, 
tenemos: 
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1?) Cuadro 4 2P) Cuadro 5 3?) Cuadro 6 


M 

= 115 

M =124 

M = 

89 

MP m 

= 40 

MP m = 49 

MP m = 

64 

c m 

= 50 

C m = 50 

C m = 

0 

BSKm 

= 25 

BsKm = 25 

BsKm = 

25 


La primera situación (cuadro 4), contempla un total de importa- 
ciones igual a 115, cuya composición es de 40 para materias primas 
importadas (MP m ); 50 bienes de consumos importados (C m ) y 
25 bienes de capital importados (BsK m )* La segunda situación 
(cuadro 5), muestra que de un total de 124 de importaciones, 
49 corresponde a materias primas, 50 a bienes de consumo y 25 
a bienes de capital. Por último, el cuadro N 9 6 destaca, que de 
un total de importaciones igual a 89, corresponde 64 a materias 
primas, cero a consumo y 25 a bienes de capital. 

Un análisis comparativo superficial de las tres situaciones, 
nos dirá que la segunda situación que corresponde al cuadro 
N? 5 señala para la economía una posición de mayor dependen- 
cia del exterior, puesto que ella origina un drenaje más elevado 
de divisas, en comparación a las otras dos. La tercera situación 
(cuadro 6) sería al parecer la más favorable, por el ahorro de 
divisas que representa. Pero, si se entra a analizar la variación 
en la composición de las importaciones y se compara entre ellas, 
es probable que nos inclinemos a considerar que la tercera situa- 
ción es la que muestra una posición de mayor dependencia con 
el exterior (sustitución con mayor dependencia), en razón de 
que las importaciones de materias primas se han elevado a más 
del 50 por ciento respecto de la primera situación, y del 30 por 
ciento respecto de la segunda. Esto significa, que una gran parte 
de las actividades productivas estarán dependiendo del sumi- 
nistro regular y normal de insumos importados, para mantener 
su producción y poder cumplir las metas propuestas en el plan. 


M = importaciones totales C m = bienes de consumos impor- 

MP m = materias primas importadas tados 

Bs lan = bienes de capital impor- 
tados 
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Es interesante tener siempre presente, que la magnitud del gra- 
do de dependencia del exterior no se debe medir únicamente 
por el coeficiente de importación ni su valor absoluto, sino más 
bien por la composición de las importaciones. 

La decisión de sustituir importaciones puede referirse, no 
solamente a bienes de uso final, sino que también la misma pue- 
de basarse —exclusivamente— en la sustitución de materias pri- 
mas y otros insumos de procedencia extranjera, o bien, en una 
combinación de ambos tipos de bienes. Si la política de comercio 
exterior traza su estrategia —fundamentalmente— sobre el primer 
aspecto, es decir, sustituir materias primas y otros insumos, en- 
tonces el impacto directo e indirecto de esta decisión, no sólo 
va a afectar los niveles brutos de producción sectorial y los 
montos absolutos de insumos, sino que al mismo tiempo se va 
a originar un cambio en la función de producción, como con- 
secuencia de haberse originado una alteración en la relación 
técnica. 

Un cambio en la relación insumo-producción, significa de 
hecho una modificación en el valor del coeficiente técnico afec- 
tado por la sustitución. En consecuencia se dispondrá de un 
nuevo juego de coeficientes técnicos, en base al cual se deberá 
proceder a un nuevo proceso de inversión de matriz. A manera 
de ilustración se puede ensayar un ejemplo numérico en base 
al mismo cuadro estudiado precedentemente, intentanto. la sus- 
titución de rnsumos importados que requiere el sector A, cuyo 
monto total es de un valor de 12, suministrado 6 por el sector 
similar extranjero y el restante 6 por el sector B de importación. 


7. Algunos criterios de proyección 

En la segunda parte hemos visto, que el primer paso nece- 
sario para el desarrollo del modelo global preliminar, consistía 
en la proyección de los varios agregados macroeconómicos que 
constituyen la demanda final y que representan el flujo de bienes 
y servicios producidos por los distintos sectores de producción 
nacional, que son destinados para el consumo, sea público o 
privado; para la formación de capital y para la exportación. 
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Igualmente se efectuaba la proyección de las importaciones, a 
fin de determinar los requerimientos de bienes de procedencia 
extranjera que exigirá el cumplimiento de las metas propuestas 
?n el plan. De esa manera se llegaba a disponer de una primera 
aproximación del valor de cada una de estas variables macro- 
económicas para cada año del plan, valores estos que compara- 
dos con los del año base permiten apreciar los respectivos increr 
mentos de cada componente de la demanda final (consumo, 
inversión, exportación) y de los requerimientos de importaciones. 

Una vez en posesión de los incrementos de cada uno de los 
componentes de la demanda final, la labor inmediata es la de 
encontrar una manera más justa y racional de repartir estos in- 
crementos de bienes y servicios de uso definitivo, entre los dis- 
tintos rubros en que hemos clasificado cada agregado macro- 
económico, conforme se destaca en los gráficos 1, 2 y 3. Es 
decir, ubicar las cifras del mayor flujo de bienes y servicios que 
se producirán, en cada una de las casillas que muestran dichos 
gráficos. Por ejemplo, disponiendo del consumo total se pro- 
cede a determinar el monto que corresponderá al gobierno, tarea 
esta relativamente fácil y posible, teniendo en cuenta la carac- 
terística funcional, centralizada de este sector; luego, por dife- 
rencia entre el consumo total y el del gobierno se obtiene la 
cifra correspondiente al consumo privado. Es aconsejable, que 
ya en el mismo modelo global preliminar se introduzca la clasi- 
ficación indicada —hasta donde sea posible— en los gráficos 1, 
2 y 3, para luego y en base a la misma ajustar el análisis y los 
estudios posteriores a un esquema de insumo-producto. 

Insistimos una vez más, que el hecho de descomponer los 
grandes agregados de la demanda final (consumo, inversión, ex- 
portación) en la forma que muestran los gráficos 1, 2 y 3, para 
luego proceder a clasificar los bienes y servicios de acuerdo a su 
procedencia sectorial, incorporando además las cifras correspon- 
dientes a los gastos totales de producción, sean ellos los refe- 
rentes a insumos como en lo relativo a los gastos del producto 
o valor agregado, significa que progresivamente se va ampliando 
el análisis, orientándolo hacia una metodología encuadrada al 
esquema propio y característico de un modelo detallado de in- 
sumo-producto. (Ver cuadro 7.) 
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8. Proyección del consumo privado 

Para la proyección del consumo privado, hemos dicho qúe 
el primer paso consistía en clasificar cada úna de sus desagre- 
gaciones (consumo urbano, rural, esencial, suntuario, etc.) por 
sector productivo de origen, e incluso, separado en bienes de 
producción nacional e importados. De esta manera será posible 
apreciar más claramente, la enorme importancia que significa 
efectuar proyecciones sectoriales del consumo privado, en el 
sentido de que ellas hacen ver los cambios que se van produ- 
ciendo en su composición a medida que crece el ingreso, como 
resultado de un proceso acumulativo y persistente de expansión 
económica. 

Mediante este tipo de proyecciones se demuestra que el 
desarrollo económico implica, no solamente cambios en la es- 
tructura de producción, sino que al mismo tiempo significa tam- 
bién cambios en la estructura de la demanda, de tal suerte que 
podemos concluir expresando que a un nivel dado de ingreso 
no sólo le corresponde un monto dado del consumo, sino que 
además le corresponde una determinada composición del mismo, 
lo cual nos lleva a aceptar la relación de que el consumo es en 
gran medida función del ingreso: 

C = f (Y) 

Por esta razón, es que al proyectar el consumo como una de 
las metas fijadas por el plan general de desarrollo, en el que se 
busca el incremento del producto, no sería correcto efectuar 
la proyección bajo el supuesto implícito de que su estructura 
se mantendrá inalterable, es decir, idéntica a la del período 
anterior. Esto en razón a lo que ya se ha expresado: de que 
a cada nivel del ingreso corresponde no sólo un nivel diferente, 
sino también una estructura distinta de consumo. Ahora bien, es 
posible mediante el uso de instrumentos de acción adecuados y 
ajustados a la estrategia trazada por la política económica ge- 
neral, influir —en parte— sobre el nivel del consumo, procurando 
por ejemplo, que la propensión marginal al consumo sea dife- 
rente a su propensión media histórica, a medida que crece el 
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ingreso, o bien, buscando un cambio en los respectivos coeficien- 
tes de elasticidad ingreso del consumo. 

Una vez que el modelo global nos haya determinado —por 
diferencia de un año a otro— el incremento global del consumo, 
se procede a repartir dicho incremento sectorialmente en el mo- 
delo detallado, en base a la nueva estructura que debe asumir 
el consumo conforme también al nuevo nivel de ingreso. A este 
efecto, se utilizan los coeficientes de elasticidad ingreso del 
consumo que corresponde a cada sector, o bien, a cada producto 
de uso final en particular, sean bienes o servicios. Estos coefi- 
ciente dan la pauta de cómo se comportarían espontáneamente 
los consumidores (decisiones propias e individuales), como con- 
secuencia de disponer —en un momento dado— de un mayor 
ingreso. En términos generales lo expresado se puede represen- 
tar por la expresión algebraica siguiente: 

AC 

C AC AY AC - Y 

E c = = = 

1 AY C Y C AY 


AY Ci 


Tenemos así que la elasticidad ingreso de la demanda por 
bienes de consumo de un sector i cualquiera, es igual al incre- 
mento del consumo de ese mismo sector sobre el incremento del 
ingreso, todo multiplicado por la fracción que tiene como nu- 
merador el ingreso total y como denominador el consumo del 
sector i. Ahora bien, como el modelo global ya nos determinó 
la parte del incremento del consumo total que deberá- correspon- 
der al consumo privado, el problema en el modelo detallado de 
insumo -producto consiste en distribuir por sector de origen, sean 
nacionales o importados, este incremento de bienes y servicios 


E c = elasticidad consumo de un sector “i” cualquiera 


AC = incremento del consumo 
Y = ingreso total 


AY — incremento del ingreso 
C — consumo total 
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de consumo. Para ello bastará definir la elasticidad, no ya con 
respecto al ingreso, sino en relación al total del consumo pri- 
vado, o sea: 

ACi CP 

E c = * 

‘ A CP Ci 

de donde 


A Ci = E c • Ci • 


A CP 
CP 


Se tiene así, que el incremento de consumo del sector “i” 
(ACi), es igual a la elasticidad (E c ), multiplicada por el con- 
sumo total del mismo sector (Ci), y por el cociente resultante 
de dividir el incremento del consumo privado por el total del 

A CP 

mismo consumo privado ■ ■■■ . Ahora bien, como el incre- 

■< Lilr 

mentó del consumo privado se compondrá —casi siempre— de 
una parte nacional y otra importada, se procede previamente a 
separar ambas partes, haciendo uso para ello de los respectivos 
coeficientes de elasticidad: 

a) para productos nacionales, se tendrá: 

_ A CP 
A C a Ec * C n • 

u CP 

b) para productos importados: 

A CP 

A C m - E Cra • C m • 

Es evidente que para una proyección lo más completa y 
realista posible, será preciso contar, no sólo con los coeficientes 
de elasticidad correspondientes a los sectores económicos de 
origen de los bienes y servicios, sino con una cantidad mucho 
mayor de coeficientes, tantos como bienes y servicios integren el 
consumo privado, es decir, que para cada producto se tendrá 


AC Q r: incremento de consumo nacional 
A C m = incremento de consumo importado 
E c = elasticidad consumo nacional 

n 

E c — elasticidad consumo importado 


CP = consumo privado 
A CP = incremento del consu- 
mo privado 
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calculado un coeficiente de elasticidad consumo. En la prác- 
tica se acostumbra a determinar estos coeficientes no precisa- 
mente para todos los bienes y servicios, pero sí —por lo menos- 
para los más importantes y de significación dentro de la estruc- 
tura misma del consumo. Es conveniente recordar y dejar bien 
en claro que la aplicación del coeficiente de elasticidad, para 
que sea correcta, deberá referirse al consumo por habitante y 
no al consumo total o global. (Ver cuadro N° 8.) 

CUADRO 8 

Ejemplo numérico da proyección del consto privado 
Año base 


SECTORES 

Consumo 

privado 

total 

Consumo 

privado 

p. habitante 

Coeficiente 

do 

elasticidad 

1 

15.000,000 

15.000 

0,80 

a 

10,000.000 

10,000 

1 120 

3 

40.000.000 

40.000 

1,00 

4 

20.000.000 

20.000 

1,05 

Total nacional 

Total importado 

65.000.000 

5.000.000 

85.000 

5.000 

1,50 

total 

( nac. e import.) 

90.000.000 

90.000 



Hipótesis 


A 

A 


CF h >= 10.000 
ph l 

£1 = 1.000 


... incremento del consumo privado por habitante 
... población del año base 


25 por rail ... tasa de crecimiento de le población 


V 




o 



...... . 
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En base a las cifras dadas en el cuadro N 9 8, se establece 
como meta del plan para el año siguiente, un incremento del 
consumo privado por habitante (ACP ph ) de 10.000. Se sabe 
que la población actual es de 1.000 y que acusa una tasa de 
crecimiento anual de 25 por mil. 

Puesto que se dispone de los coeficientes de elasticidad 
sectorial y también de la importación, una manera de proceder 
para la resolución del ejemplo sería: 

a) en primer lugar se pasa a determinar qué cantidad del 
total del incremento corresponde a productos importados: 


A CP m = 1,5 X 5.000 X 


10.000 

90.000 


A CP m = 833,3 (productos importados) 

b) Calculado el incremento del consumo privado que co- 
rresponde a productos importados, por diferencia se obtiene el 
monto correspondiente a productos nacionales: 

A CP a = A CP — A CP m 
A CP n = 10.000 — 833,3 
A CP n = 9.167 ( productos nacionales ) 

c) luego, y otra vez mediante la fórmula de elasticidad, se 
procede a distribuir el incremento del consumo privado de pro- 
ductos nacionales, entre los varios sectores de producción. Es 
así que para cada sector se tendrá: 


Sector 1: A CPi = E c x CPi x 


A CP n 


A CP 2 = 0,80 x 15.000 x 


85.000 


A CPi = 1.294 (incremento para el sector 1) 
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A CP 

Sector 2: A CP 2 = E c x CP 2 X — 

2 CP n 


A CP 2 - 1,20 x 10.000 X 


9.167 


85.000 

A CP 2 = 1.294 (incremento para el sector 2) 


A CP 

Sector 3: A CP 3 = E Cs X CP 3 X 

2 CP n 


A CP 3 = 1,00 x 40.000 x 


9.167 


85.000 

A CP 3 = 4.314 (incremento para el sector 3) 


Sector 4: A CP 4 = E c , X CP 4 X 


A CP n 


CP n 


A CP 4 = 1,05 X 20.000 X 


9.167 


85.000 

A CP 4 = 2.265 (incremento para el sector 4) 


d) el incremento hallado para cada sector, e incluso las im- 
portaciones, se suma al consumo privado por habitante del año 
base, correspondiente a los mismos sectores y al total de impor- 
taciones. En esa forma se tiene calculado el consumo sectorial 
para el año siguiente: 

Sector 1: 15.000 + 1.294 = 16.294 

Sector 2: 10.000 + 1.294 = 11.294 

Sector 3: 40.000 + 4.314 = 44.314 
Sector 4: 20.000 + 2.265 = 22.265 
import. : 5.000 + 833 = 5.833 

e) por último, para determinar el consumo global basta 
multiplicar cada uno de los consumos sectoriales por habitantes, 
por la población del año siguiente que sería 1.000 incrementado 
a la tasa de 2,5, o sea 1.025: 
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r 



Sector 1: 

16.294 X 

Sector 2: 

11.294 X 

Sector 3: 

44.314 X 

Sector 4: 

22.265 X 

import. : 

5.833 X 


1.025 = 16.701.000 

1.025 = 11.576.000 

1.025 = 45.422.000 

1.025 = 22.822.000 

1.025 = 5.979.000 


f) la nueva composición del consumo para el año siguiente 
será: 


CUADRO 9 

Ejemplo numérico de proyección del constato privado 
Año de proyección 


SECTORES 

Consumo 

privado 

total 

Consumo 

privado 

p. habitante 

Coeficiente 

de 

elasticidad 

1 

16.701.000 

16.294 

0*80 

2 

11.576.000 

11.294 

1,20 

3 

45.422.000 

44.314 

1,00 

4 

22.822.000 

22.263 

1,05 

Total nacional 

96.521.000 

94.167 


Total importado 

5.979.000 

5.833 


TOTAL 

102.500.000 

100.000 



(Nac, e import.) 
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Un aspecto muy importante que es necesario hacer notar 
cuando se utiliza un solo conjunto de coeficientes de elasticidad 
en las proyecciones y cuyos valores se mantienen inalterables 
para cada año, es que dichas proyecciones llevarán implícitas una 
consolidación de las tendencias o características del año base o 
año actual respecto al consumo, aunque cambie el nivel y la dis- 
tribución del ingreso. Esto es improbable que suceda en la reali- 
dad, puesto que como hemos dicho antes, el consumo es una 
función del ingreso y, en consecuencia, a cada nivel o variación 
del ingreso le corresponderá también, no sólo un nuevo valor 
sino a la vez una nueva composición del consumo. 

Habíamos señalado en el inicio de esta discusión, lo mal 
que se distribuye el ingreso en los países subdesarrollados, hecho 
que da lugar a que casi la totalidad de la inversión privada sea 
realizada por un número realmente reducido de personas, lo 
cual presupone que la distribución del ingreso en el futuro se- 
guirá presentando las mismas características con tendencias cadr 
vez más regresivas. Este hecho evidentemente, hará empeorar 
todo el cuadro económico-social de estos países, que en la actua- 
lidad ya se muestra sumamente patético y deprimente. 

Ante tales innegables situaciones, la planificación en los paí- 
ses sub desarrollados con propósitos de acelerar el proceso de ex- 
pansión, deberá proponerse ineludiblemente influir de algún modo 
—en forma deliberada— sobre la distribución del ingreso, en el 
sentido de hacerla más progresiva de tal manera que su incre- 
mento vaya beneficiando —cada año— a un número mayor de 
familias. Para ello será preciso establecer una clasificación del 
consumo privado por categoría social de destino, desde el punto 
de vista del ingreso ganado o percibido. En una palabra, clasi- 
ficar la población por tramos de ingreso (cuatro, cinco o más), 
para luego separadamente efectuar la proyección del consumo 
que deberá corresponder a cada tramo de ingreso, lo cual invo- 
lucrará la necesidad de utilizar juegos diferentes de coeficientes 
de elasticidad consumo. La utilización de estos coeficientes im- 
plica, en cierto modo, respetar la soberanía del consumidor y 
admitir un cierto grado de automatismo en el funcionamiento del 
modelo. 

Otro criterio que podría adoptarse para la proyección del 
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consumo privado, es el de postular, no únicamente un determi- 
nado crecimiento del mismo, sino tratar de introducir —a un mis- 
mo tiempo— ciertas modificaciones específicas en su composición, 
sobre todo en el rubro alimentación a fin de hacerla más efi- 
ciente. Estas modificaciones pueden expresarse en términos de 
metas físicas e incluyendo también otros tipos de consumo que 
no sean precisamente alimentos (vestidos, viviendas, etc.). Es 
probable que este último criterio sea el más adaptable y el que 
deba imperar en el tratamiento del consumo de los países subdes- 
arrollados. En estos países es aventurado pensar en iniciar uñ 
proceso de expansión a base de exigir un mayor sacrificio a la 
población consumidora, más aún cuando el peso de este sacri- 
ficio no se discrimina, y da como resultado que una penuria ma- 
yor afecta a la parte de consumo esencial de las familias de in- 
greso medio y bajo, que constituyen cerca del 90 por ciento de la 
población total de los aludidos países, y que de hecho eviden- 
cian ya un consumo precario y deficiente que puede crear gra- 
ves problemas de orden social y político. 

Un ejemplo práctico de adopción del criterio en fijar metas 
físicas lo tenemos en el plan de Bolivia elaborado por la Junta 
Nacional de Planeamiento. En el mismo se toma como punto de 
partida un conjunto de metas que se vinculan directamente a las 
condiciones de vida de la población boliviana, ellas son: los ni- 
veles de alimentación, la disponibilidad de manufacturas de uso 
común, la vivienda y los servicios públicos, los niveles de salud 
y la educación. En el plan se llega a la conclusión —luego de 
una investigación especial efectuada por el departamento de 
nutrición del Ministerio de Salud Pública— de que la dieta mí- 
nima recomendable debería comprender alrededor de las 2.500 
calorías y 62 gramos de proteínas diarias por persona, frente a 
un consumo medio nacional de solamente 1.800 calorías y 52,3 
gramos de proteínas al día por habitante. En lo que respecta a 
algunos otros componentes importantes de la dieta alimenticia, 
se tiene que el consumo de calcio es de sólo 0,20 gramos diarios 
por habitante frente a un mínimo recomendable de 0,97 gramos; 
el consumo de vitamina A, teniendo en cuenta la composición 
actual de la alimentación es de 1.622 unidades diarias, en com- 
paración con un mínimo recomendable de 4.400 unidades dia- 
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rías. La proyección conforme a este criterio se apoyaría en una 
evaluación física de alimentos en el período base, 

El profesor Pedro Vuskovic, quien fuera designado por la 
CEPAL, asesor de la Junta Nacional de Planeamiento, expresa: 

“Procedimientos similares podrían seguirse en lo que toca al 
consumo de manufacturas no alimenticias. La selección de un 
número reducido de productos que incorpore principalmente los 
de uso corriente, puede ofrecer un cuadro ilustrativo de la dis- 
ponibilidad física actual y de las metas que pudieran considerarse 
razonables (por ejemplo: cantidad, metros de tela, o pares de cal- 
zados anuales por habitante, disponibilidad anual de papel de 
diario e imprenta en gramo o kilogramo por persona, dólares por 
habitante de productos farmacéuticos disponibles, etc.). En estos 
casos, no será posible, como en el de la alimentación, precisar pa- 
trones mínimos de consumo, pero sí podrían establecerse las me- 
tas correspondientes mediante comparación con otras economías 
de niveles de ingreso no muy diferente.” 

“Es natural que este segundo método, en la medida en que 
se aparta de lo que pudiera ser la decisión espontánea de los 
consumidores sobre la distribución del aumento de sus ingresos, 
requiere de un conjunto de medidas de política económica que 
tiendan a estimular los cambios que así se postulan en la estruc- 
tura del consumo." 


9. Proyección del consumo público 

La otra gran clasificación del consumo global, es aquella 
parte que corresponde al consumo público . Si ya hemos hecho 
las proyecciones de los varios rubros que comprende el consumo 
privado teniendo en cuenta el origen sectorial de los bienes y 
servicios; por otro lado, mediante el modelo global preliminar 
tenemos determinado el monto del consumo total para cada uno 
de los años que abarca el plan. La diferencia entre uno y otro 
nos dará el monto a que debe ajustarse el consumo público. 

También puede optarse por el procedimiento inverso. Es 
decir, a partir del modelo global que nos da el consumo total de 
cada año, se procede a determinar el consumo público, tarea esta 
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relativamente fácil, teniendo en cuenta la característica funcional 
del mismo. Luego por diferencia entre el total proyectado y el 
calculado como consumo público, se halla el monto a que deberá 
ajustarse el consumo privado para la consistencia del plan, el 
que posteriormente se procederá a distribuir por sector produc- 
tivo de origen, conforme a algunas de las formas ya estudiadas 
(elasticidad, metas físicas, etc.). 

Indudablemente —como ya se señaló en páginas anteriores— 
pueden establecerse otros criterios de proyección. Por ejemplo, 
proceder a proyectar independientemente el consumo público en 
base a un riguroso estudio acerca de las necesidades probables 
de este sector para cada año del plan, para luego adicionarlo al 
consumo privado ya proyectado separadamente por algunas de 
las formas indicadas precedentemente. De esta manera —por 
suma— se llegaría a obtener el consumo total, el cual, casi con 
seguridad diferirá del que ha sido fijado en el modelo global, 
salvo caso muy fortuito. 

Es probable que para países subdesarrollados, el criterio más 
lógico sea el de proyectar en forma separada, tanto el consumo 
privado como el público, y por suma llegar al consumo total. De 
esta manera se estaría evaluando las reales necesidades de la 
comunidad en lo referente a la satisfacción de sus exigencias 
más esenciales y perentorias (alimentación, vestido, salud, edu- 
cación, etc.). Asimismo las necesidades del estado, para el man- 
tenimiento de los servicios más importantes (funcionamiento de 
la administración pública, hospitales, escuelas, etc.). 

Si conceptualmente entendemos por demanda el conjunto de 
necesidades con poder de compra, y reservamos la denominación 
de necesidades propiamente tales a aquellas exigencias carentes 
de poder adquisitivo, podemos convenir en que las empresas pri- 
vadas tienen por misión principal satisfacer demandas , en tanto 
que al Estado le incumbe, fundamentalmente, satisfacer necesi- 
dades. Resultaría muy interesante para los países sub desarrolla- 
dos, e incluso quizá sea necesaria, una investigación tendiente a 
establecer cuantitativamente la importancia de ambos agregados. 
El estado de agitación social en que viven la mayoría de los 
países de escaso desarro Do parece ser un índice por demás elo- 
cuente, de que la magnitud de las necesidades propiamente tales 
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va acusando un incremento acelerado, debido quizá, al aumento 
explosivo de la población, asociado a un lento ritmo de creci- 
miento y a una cada vez más desigual distribución del ingreso, 
que por lo general acusan dichos países. Esto puede conducir 
incluso a una disminución —en términos relativos— de la propia 
demanda, fenómeno que en los momentos actuales, es proba- 
ble que se esté manifestando en muchos de los países subdes- 
arrollados. 

Esta situación es la que determina e impone una participa- 
ción cada vez más creciente del Estado en la actividad econó- 
mica, ya sea del lado del ingreso o del lado del gasto. En los 
países subdesarrollados, el Estado en su calidad de benefactor 
y orientador —papel que asume en los países democráticos— se 
halla comprometido a ir encontrando soluciones á estos proble- 
mas, en particular aquellos de orden social como la educación, 
la salud, el trabajo, la previsión social, etc., aparte de aquellos 
servicios generales que son funciones específicas e inherentes al 
Estado: la administración general, Defensa Nacional, Justicia y 
Policía. Estos serían precisamente los motivos que más justifican 
adoptar el criterio de proyectar en forma separada el consumo 
público y no determinarlo por residual o diferencia. 

Si en el modelo detallado de insumo-producto, el tratamiento 
que se da al sector público es ubicarlo exclusivamente como 
parte de la demanda final, considerando para ello a las empresas 
estatales de producción como formando parte de las empresas 
privadas y ubicándolas entre las mismas en el cuadro de transac- 
ciones intermedias, el consumo del sector público estará com- 
puesto —fuera de sueldos y salarios— por los gastos en bienes y 
servicios que realice para el funcionamiento de sus instituciones. 
Estos bienes y servicios, al igual que los del consumo privado, 
deberán también ser clasificados por origen sectorial, sólo que en 
este caso la proyección no se basará fundamentalmente sobre el 
criterio de la utilización de los coeficientes de elasticidad ingreso 
de la demanda (consumo), sino en otras consideraciones que 
permitan evaluar las verdaderas necesidades de consumo del 
sector público. 

Los gastos del sector público pueden asumir una clasifica- 
ción funcional conforme a los servicios que se vayan proveyendo 





214 


TÉCNICA DE PLANIFICACIÓN ECONOMICA 


a la colectividad. En la actualidad la mayoría de los países la- 
tinoamericanos han incorporado dentro de la técnica presupues- 
taria la elaboración de los llamados presupuestos por programas 
y actividades , mediante los cuales se refleja cualitativamente los 
objetivos y cuantitativamente las metas que han de alcanzarse 
una vez puesto en marcha el plan de desarrollo económico e 
inversiones públicas nacionales. 

Gracias a esta nueva técnica presupuestaria, los presupuestos 
elaborados conforme a la misma, dejan de ser un simple listado 
de gastos que en el curso de un año deben realizar —rutinaria- 
mente— las distintas dependencias oficiales, para pasar a conver- 
tirse en un ordenamiento concreto y específico de lo que el 
gobierno debe hacer, y no simplemente de lo que debe gastar o 
adquirir. He ahí su diferencia fundamental con los presupuestos 
tradicionales. Es decir, que mientras éstos sólo se preocupaban 
en asignar fondos a las diversas dependencias administrativas en 
relación al objeto de los gastos, los presupuestos por programas 
destinan los fondos para el cumplimiento de metas específicas 
establecidas en el plan general de desarrollo económico, corres- 
pondiente a realizaciones fijadas para cada año. 

Respecto a la proyección de sueldos y salarios pagados por 
el gobierno, el profesor Vuskovic señala: “Por fin, la proyección 
de las remuneraciones que deberá pagar el sector público que- 
darán influidas por los cambios que se anticipen en la eficiencia 
de operación de los servicios —o en otras palabras, en las necesi- 
dades de aumento en el número de funcionarios— y por las dife- 
rencias que puedan existir entre los sueldos de los empleados de 
distintos servicios que no se expandirán en igual medida o entre 
funcionarios de distintos grados de capacitación profesional o 
técnica. Además, aunque todas las proyecciones que incorpore 
el modelo se formulan a precios constantes del período base, será 
indispensable incorporar explícitamente a las proyecciones del 
consumo público un ajuste que tenga en cuenta un aumento de 
las remuneraciones en términos reales, puesto que omitir un 
ajuste de esa índole equivaldría a admitir que los funcionarios 
públicos no participarían de los aumentos del ingreso medido 
por habitante que traerá consigo la ejecución del propio plan. 
Que ese ajuste sea de la misma magnitud, o de una mayor o 
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menor, que la que se ha proyectado para el conjunto del ingreso 
por habitante, envuelve por lo tanto una decisión sobre redistri- 
bución del ingreso en favor o en desmedro del sector de la 
población activa ocupada en los servicios gubernamentales” 

Vemos así que en las proyecciones relativas al consumo pú- 
blico se deben aplicar criterios de distinta naturaleza. Por ejem- 
plo, si entre los objetivos del plan figura con alto grado de prio- 
ridad el mejoramiento de las condiciones de vida de la población, 
esto comprenderá la provisión de servicios básicos en materia de 
educación y salud. Otras consideraciones a tenerse en cuenta 
pueden derivarse del propio diagnóstico general, el que justa- 
mente nos ilustrará acerca de las deficiencias de algunos sectores 
económicos y sociales del país. 

El diagnóstico podría indicar también la contradicción exis- 
tente entre la responsabilidad que asume el sector público en 
los países subdesarrollados y el bajo monto del gasto gubernativo, 
que de ningún modo le puede permitir afrontar con éxito esa 
responsabilidad. En este punto debe cuidarse de tener en con- 
sideración no solamente el monto absoluto del gasto público, 
sino principalmente su composición y destino. 


10, Proyección de la inversión bruta 

Queda por ver cuáles son los criterios más comúnmente em- 
pleados para proyectar la inversión, o sea, los bienes y servicios 
que serán utilizados para el reemplazo, el mantenimiento y la 
expansión de la capacidad productiva del país. 

Para los fines de nuestro estudio relacionado con el modelo 
de insumo-producto como instrumento de análisis y proyección, 
el aspecto que nos interesa se refiere a todos los bienes pro- 
ducidos internamente que signifiquen un incremento del capital 
instalado, sean ellos las inversiones básicas en transporte, la 
construcción de viviendas, edificaciones escolares y hospitalarias, 
instalaciones de agua potable y alcantarillado, obras de pavimen- 
tación urbana y otras construcciones o instalaciones como la de 
energía eléctrica que se vinculan a las inversiones que deben 
realizar otros sectores productivos. Se deben incluir además los 
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aumentos de existencia que anualmente se originan en la masa 
ganadera y plantaciones permanentes y pasturas, la producción 
interna de maquinarias, cualquier tipo de vehículos, sean auto- 
motores o de tracción a sangre, y equipos propiamente tales. 

Para deducir el criterio a ser empleado erí el tratamiento de 
esta variable, nada más oportuno que reproducir los comentarios 
del profesor Vuskovic expresados en su apunte sobre esta misma 
materia para el curso del Instituto Latinoamericano de Planifi- 
cación, quien dice: “Se trata precisamente de una de las varia- 
bles cuya proyección exige que el proceso de compatibilización 
de un plan tenga que completarse mediante aproximaciones su- 
cesivas, ya que a medida que se avanza en las distintas etapas 
de este proceso se va contando con nuevos elementos de juicio 
para corregir estimaciones provisionales. Éstas se inician en el 
modelo global inicial —mediante hipótesis muy generales sobre 
posibles variaciones de la relación producto-capital— y no llegan 
a determinarse finalmente sino cuando se han precisado las exi- 
gencias y modalidades de crecimiento de cada sector particular 
de la economía.” 

“En todo caso, no es imprescindible que en esta etapa se 
adopte algún criterio sobre la cuantía del total de la inversión 
bruta, pero sí acerca de lo que se puede proyectar como pro- 
ducción interna de bienes de capital. Esto se explica porque 
para operar en el modelo detallado, que incorpora las relaciones 
e instrumentos de un esquema de insumo-producto, no se requie- 
re la proyección inicial de toda la demanda final, sino de la 
demanda final que se atenderá con bienes y servicios de pro 
ducción interna (admitiendo que los coeficientes de requisitos 
directos e indirectos se hayan expresado en términos de requisitos 
de insumos nacionales por unidad de demanda final nacional ) . 
Se puede reservar así para etapas posteriores, en que se contará 
con más antecedentes sobre las exigencias de crecimiento secto- 
rial quedan involucradas en las proyecciones, la cuantificación 
de las necesidades de importación de bienes de capital que com- 
pleten la magnitud global de la inversión bruta que se re- 
quiera ...” 

“Como quiera que sea, en todo caso las proyecciones perti- 
nentes tendrán que apoyarse en el examen específico de las 
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industrias existentes, sus capacidades instaladas y proyectos de 
ampliación, así como en el análisis del proyecto y anteproyecto 
concretos relativos a actividades nuevas y otros posibles des- 
arrollos ♦ . . ” 

Esta etapa —de proyección de las inversiones— en la ela- 
boración del plan general, asume extraordinaria importancia y 
comporta un gran riesgo que debe ser perfectamente calculado 
por los países de escaso desarrollo. La característica peculiar 
de estos países, señalada en varias oportunidades, y referidas 
principalmente al bajo coeficiente de ahorro doméstico, así como 
a una deficiente estructura productiva que origina altos costos de 
producción, obliga a prestar una cuidadosa atención al compor- 
tamiento probable de las inversiones para todos los años que 
abarca el plan. 

Esta etapa deberá asociarse íntimamente a la política comer- 
cial que en materia de sustitución de importaciones piensa adop- 
tar el país. Es evidente que el mayor esfuerzo en materia de 
sustituir importaciones que deberá realizar un país subdesarro- 
llado, será respecto a aquellos rubros que signifiquen restas pon- 
derables de sú poder de compra externo, lo cual indicará la es- 
cala de prioridades y a la vez la canalización más racional, justa 
y provechosa de las inversiones, que en estos casos, deberán ser 
de responsabilidad casi exclusiva del capital privado, es decir, 
que en estos campos se tratará de orientar, reorientar y estimular 
las inversiones privadas. 

En cuanto a las inversiones públicas, ellas también deberán 
orientarse hacia los sectores que manifiesten un alto grado de 
estrangulamiento y que por lo general son en los países subdes- 
arrollados aquellos sectores que requieren obras de infraestruc- 
tura y servicios básicos, como la dotación de suficiente energía 
eléctrica, construcción de caminos que tiendan a unir los merca- 
dos domésticos, apertura de canales fluviales, construcción de 
puertos, aeródromos, etcétera. 

En resumen puede expresarse que para proyectar las inver- 
siones, los países de escaso desarrollo deben ajustarse a dos re- 
querimientos básicos: 

1? ) sustitución de importaciones mayores a cargo, principal- 
mente, de empresas privadas; 
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2?) incremento de obras de infraestructura tendiente a in- 
tegrar económicamente el país, cuyas realizaciones de- 
berán ser de responsabilidad fundamental del gobierno. 

Por último se debe tener en cuenta el origen del capital que 
va a ser destinado a estas inversiones. Es decir, si se trata de 
capital privado o público nacionales; de préstamos privados o 
públicos extranjeros; de préstamos concedidos por instituciones 
financieras internacionales; o bien, de incorporación directa de 
capital privado extranjero. La importancia en discriminar estas 
inversiones la hemos analizado oportunamente en la primera 
parte de la materia, al referimos a la “Influencia del capital ex- 
tranjero en el proceso del desarrollo económico” y a “Fuentes 
para el financiamiento de las inversiones”. 

Una experiencia amargamente comprobada respecto al tra- 
tamiento de las inversiones, es la actuación deplorable de los afa- 
mados “financistas” que han sido puestos al frente de institu- 
ciones de fomento para el desarrollo, tanto nacionales como 
internacionales. Estos financistas —quizá con buen criterio desde 
sus puntos de vista— se preocupan más de la rentabilidad inme- 
diata, directa y a corto plazo de los préstamos, que de los mayores 
y más grandes beneficios mediatos e indirectos que a más largo 
plazo puedan redituar dichos préstamos en los países subdes- 
arrollados. De ahí que se hace perentoria una revisión de la 
estructura directriz de estos organismos, tanto de los nacionales 
de cada país como de los internacionales, con mira a ubicar en 
dichos puestos a economistas capacitados que comprendan los 
verdaderos problemas de estructura de los países subdesarrolla- 
dos, reservando para los financistas el difícil y complicado ma- 
nejo de los bancos comerciales, bolsa de valores, compañías de 
seguro, etcétera. 


11. Proyección de las exportaciones 

Uno de los grandes factores limitantes del desarrollo en los 
países de lento ritmo de expansión, está constituido por el defi- 
ciente funcionamiento del sector externo. En ese sentido hemos 
señalado que el primer ajuste a operar en el modelo global pre- 
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liminar mismo, es con respecto a las distintas cuentas que inte- 
gran la balanza de pagos: valor de las exportaciones y su poder 
de compra teniendo en cuenta la relación de precios del inter- 
cambio; el ingreso bruto de capital extranjero (privado, oficial 
y bancario); las remesas al exterior como pagos de factor de 
propiedad extranjera; los egresos brutos de capital, servicios fi- 
nancieros, etc. De esta manera se llegará a un concepto que se 
define como la capacidad para importar y que constituye la va- 
riable de ajuste más importante del comercio exterior de los 
países en proceso de desarrollo. 

Para países de crecimiento hacia afuera, como son por lo ge- 
neral los países en proceso de desarrollo y en particular aquellos 
de escasa población, es indudable que las exportaciones cons- 
tituyen el elemento autónomo más dinámico de crecimiento, pues- 
to que ellas son las que determinan en gran medida (en algunos 
casos más del 90 por ciento) la capacidad para importar, la que 
dará una medida real sobre la posibilidad de disponer de más 
equipos de producción, de introducir mejoramientos técnicos en 
el proceso productivo dentro de sus actividades económicas, etc. 
Como se ha expresado en otro trabajo anterior sobre comercio 
exterior y la planificación del desarrollo : tf< Para los países subdes- 
arrollados la posibilidad de que un plan sea factible depende en 
gran medida del curso futuro que van a tener las exportaciones 
tanto en volumen como en precio, puesto que así se podrá prever 
el normal abastecimiento de los bienes y servicios que requiere 
su desarrollo ” 

En síntesis, la proyección de las exportaciones consistirá en 
tratar de determinar el "quantum” exportable y los precios pro- 
bables en el mercado internacional para cada uno de los ren- 
glones de exportación, o por lo menos de los más importantes, 
que representen más del 80 por ciento del total. Para ello, como 
es lógico proceder, se entrará a analizar en primer lugar el o los 
productos tradicionales, luego los productos nuevos, discriminan- 
do para ello aquellos que constituirán ofertas marginales en el 
mercado internacional, de aquellos que quizá pudieran influir en 
alguna medida en la cotización de los precios mundiales. Tam- 
poco deben descuidarse los productos de exportación ocasional, 
así como los productos de exportación probable. 
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Si el país es exportador de bienes de consumo, para pro- 
yectar este rubro de exportación, se puede adoptar el mismo 
criterio utilizado para proyectar el consumo privado interno, sólo 
que en este caso los coeficientes de elasticidad ingreso de la 
demanda ( consumo ) , serán los correspondientes a los ingresos 
de las personas de los países compradores o importadores en vez 
de los nacionales. Si a la vez es exportador de materias primas, 
para su proyección se deberá investigar el uso a que son des- 
tinadas éstas en los países compradores, y cuál es la perspectiva 
del producto final en el que entran a formar parte dichas ma- 
terias primas en los aludidos país es. Toda esta investigación y 
análisis es sólo del lado de la demanda, sin desconocer, desde 
luego, que existen muchos otros aspectos que considerar, como 
ser, por ejemplo, el tratamiento cambiario, tributario, comercial, 
etc., que dichos productos tienen en los países compradores. 

Del lado de la oferta también se deberá realizar una minu- 
ciosa investigación, estudiando cuáles son los proyectos que exis- 
ten para la instalación de nuevas industrias de exportación, la 
estructura de los costos, el nivel tecnológico de producción, la 
política económica del gobierno respecto de las exportaciones en 
general, y de cada producto de exportación en particular, en el 
sentido de ver si la misma constituye estímulo o desestímulo para 
tales producciones, etcétera. 

Será necesario analizar también el grado de elasticidad de 
sustitución que puedan acusar —por lo menos— los principales 
productos de exportación, así como el grado de competencia que 
deberán resistir con similares extranjeros, para lo cual se deberá 
estudiar las condiciones de producción no sólo del propio país 
sino a la vez de los países competidores. Tampoco deben des- 
cuidarse los mayores y nuevos requerimientos de insumos im- 
portados que forzosamente demandará el incremento de las ex- 
portaciones, lo cual puede dar una idea del esfuerzo que el país 
deberá hacer en materia de sustitución o restricción de importa- 
ciones, principalmente de bienes de consumo de carácter pres- 
cindible. 

Por último, se entrará a investigar el impacto que tendrán 
que soportar algunos sectores de producción local proveedores 
de insumos nacionales, puesto que la demanda de éstos se verá 
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incrementada teniendo en cuenta la interdependencia estructu- 
ral que existe entre los diversos sectores productivos de la eco- 
nomía. Si estos sectores no se encuentran en condiciones de 
abastecer nuevos requerimientos de sus respectivas producciones, 
ello dará lugar —casi inevitablemente— a un aumento de precios 
de estos insumos, el que influirá, como es lógico, en el aumento 
del costo de producción de los bienes de exportación que utilizan 
insumos nacionales. Este hecho, a su vez, conducirá a un alza 
de precios de dichos bienes de exportación en el mercado inter- 
nacional, lo cual les situará a merced de la concurrencia foránea, 
con inminente peligro de la pérdida del mercado internacional 
por desplazamiento. 

La oportuna creación de la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio (ALALC) entra a enfocar el problema princi- 
palmente del lado de la demanda, haciendo caso omiso o muy 
poco del no menos grave problema que se presenta del lado de 
la oferta , es decir de la producción , puesto que ella considera de 
que este aspecto corresponde neta y exclusivamente a cada país 
integrante de la ALALC en particular. 

Este modo de enfocar la situación, quizá no parezca muy 
razonable, puesto que: ¿Cuáles serían los fundamentos lógicos 
de encontrar ventajoso que un aspecto del problema (demanda 
o mercado) sea estudiado por una autoridad —por decirlo así— 
multinacional, mientras que el otro aspecto (oferta-producción) 
se deja a cargo de cada país en particular? Es probable, que más 
que divorcio, sea mucho más ventajoso una coordinación y com- 
plementación íntima entre ambos aspectos del problema. Natu- 
ralmente que para ello se requiere que tanto los países integrantes 
de la ALALC, como la ALALC misma, cuenten con el personal 
técnico suficiente, del que —al parecer— carecen todavía ambos, 
excepción quizá de muy pocos países y en cantidad mínima. 

De esta manera —finalmente— se tienen fijados los “n” va- 
lores de la demanda final, y en consecuencia, es posible deter- 
minar las respectivas producciones sectoriales que deberán 
corresponder a esta demanda final proyectada. Para ello, como 
habíamos demostrado anteriormente, se hace uso de los coefi- 
cientes de requisitos directos e indirectos de producción, los cua- 
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les se premultiplicán matricialmente por esta nueva estructura 
de demanda final, para de esa manera obtener los valores brutos 
de producción que les corresponde. 

Obtenidos los valores brutos de producción se les aplican a 
los mismos los respectivos coeficientes técnicos tanto nacionales 
como importados, y de ese modo se tendrán determinados los 
requerimientos de insumos, con lo cual se estará en condiciones 
de construir el cuadro completo de insumo-producto correspon- 
diente al año “i” de proyección, como se ha visto ya en el 
ejemplo numérico desarrollado cqn anterioridad. 


Este libro se terminó de imprimir en el mes de Noviembre de 1966 
en impresiones La Estrella, Lamadrid 560, Bs. Aires, R. Argentina 



